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INTRODUCCION 

Apenas iniciada In carrera, comence a litigar, sin em 

bargo, mis experiencias más indicativas se rooucen al mundo del -

Derecho Civil, muy poco, en realidad, me habra Interesado en la e! 

fera del Derecho Social, a pesar de que mi padre1 -incansable lucl~ 

doren asuntos agrarios- ha dooicado 30 años al litigio en conflictos 

de orden laboral y agrario. 

Cuando conocr el Derecho Social a través de la c4toora, 

comprendf más claramente la lucha de clases, y me bastó conocer -­

en la pntctica los conflictos jur!dicos en Derecho Laboral, para dar­

me cuenta de la cruda realidad de la justicia en México y como se - -

afirma cada dfa mi.ta la injusticia a pesar de los constantes exhortos­

por parte del actual Jefe del Ejecutivo y de algunas Autoridades labo­

rales para que la justicia se imponga y desaparezca la corrupción de 

los Tribunales Laborales. 

Sin embargo, esta injusticia no es privativa de las Jun-­

tas de Conciliación y Arbitraje, lo cual ya es mucho decir, sino se ha 

hecho extensiva a la Suprema Corte de Justicia de la Nación, al Estar 



do mismo, n la Sociedad en general y a todo lo humano. El ser hum!!. 

no es injusto, el ser humano, crelldor del Estado y todas sus insti­

tuciones inherentes, es injusto. 

Esta injusticia que se dtt a todos los niveles, que se -­

desprende desde lo más alto, el hombre mismo; se derrama sin el~ 

mencia por todos los escaños de la Sociedad J.Xlra llegar de todas -­

formas al hombre mismo. El hombre provoca la injusticia, la crea 

y la escupe sobre los demás; cierto que el Derecho, la Sociedad y el 

Estado se verttn profundamente afectados por ello, pero en altima -

instancia, el perjudicado final es el hombre mismo. 

~o bastan las buenas intenciones, no basta la creaci6n­

de Tribunales y leyes, que muchas veces se quedan en preciosos - -

marcos de la propia injusticia, cuando prevalece en la Sociedad ent~ 

ra un clima general de injusticia, 

Pues la injusticia social no es soio un fallo favorable - -

al patrón, no es sólo un laudo condenatorio para el trabajador. Inju~ 

ticia, es la inequitativa distribución de la rique7..a, In disposición gu­

bernamental y jurisdiccional inclinada al capital, la creación de gru- · 



pos y fnctores tle presión en contra de Jns clases proletarias, La -

injusticia social no es sólo mediatización de Sindicatos obreros, -­

sino olvido de la masa campesina, corrupción de Tribunales Agra­

rios, caciquismo y latifundio. 

Justicia social no se define sólo en aumento de sala- • 

rfos y prestaciones soculles, es también solidaridad social, autén­

tica. legislación proletaria y administración justa de la misma, cu~ 

pllmiento efectivo de la Carta Magna, declaración y acción guberna­

mental por un Gobierno en favor -de las clases proletarias. 

La justicia social se traduce en ausencia total de men-­

tira, cohecho, engaño y soborno a los económicamente débiles, no -

sólo entre Gobierno y empresarios, sino también, entre autoridades 

estatales, asr como entre autoridades laborales, administrativas, -­

lfderes sindicales, jefes poln:icos, legisladores, representantes po­

pulares, litigantes, abogados, empleados y entre los mismos herm! 

nos de clase. 

Y no sólo es indiferencia y explotación de los económiC!!_ 

mente débiles y desamparados, es el desprecio por la sangre derra-



mada en la lucha social, por los ideales mrts puros y los principios 

sociales de eso, tan hermoso y tan complejo que es la Revolución -

Mexicana. 

Yo me pregunto: Hacia donde v4 la Revolución Mexica-

na?. 

¿Hacia donde vrt ese movimiento tan bellfsimo en la Ht! 

toria de México que naciera tan dolorosamente aquella mailana del--

13 de Enero de 1917 en Rfo Blanco anunciando un trttgico augurio?. 

Mi tésis sólo es un modesto anllllsis de la interrogante­

anterior. Es evidente que sólo esbaro los aspectos que considero -­

mds relevantes dentro de la falta de justicia social en México. Desde 

luego, lo que escribo no es nuevo, ya que muy eminentes plumas y -

mentes ágiles se han encargado de denunciarlo, enjuiciarlo y lo que• 

es mds meritorio, proporcionar o sugerir valiosas soluciones, para 

que eso, tan bello y tan complejo que es la Revolución Mexicana, no­

se quede en hermosos postulados, en una bellrsima etapa de la Hist_2 

ria Mexicana, en homenajes a Emiliano Zapata, Francisco Villa y -­

ejércitos de indigentes hambrientos a los que se les acarrea a cam--



bio de una torta o unos cuantos pesos. 

La acción Revolucionaria no signlfiCll siempre ir hasta 

las tlltimas consecuencias, tampoco es Ir gritando por las calles -­

llamando al desorden y Ja provocación. La acción revolucionaria - -

pu~:le iniciarse desde donde Cllda quien está: el gobernante, el em­

presario, el profesionista, el obrero, el estudiante, etc., deben -­

empezar por tener una auténtica responsabilidad y solidaridad so- -

cfal para tener el aut~tico propósito de llevar a cabo las grandes -

tareas nacionales, hacer mejor lo que se hace, si no es asr, enton­

ces es obligación de las clases proletarias llevar la acción revolu-­

cionaria hasta sus tlltimas consecuenctas. 



CAPITIJLO I 

l. CONCEPTO DE JUSTICIA 

a). La Justicia Ideal 
b). La Justicia Conmutativa 
c), La Justicia Distributiva 
d). La Justicia Legal 

2. LA JUSTICIA LEGAL EN MEXICO. 

3. LA JUSTICIA SOCIAL. 

4. LA JUSTICIA SOCIAL EN MEXICO. 

a). Rfo Blanco Tntgico Augurio. 
b). Lombardo Toledano y Luis Cabrera. 
e). Hacia donde va la Revolución Mexicana?, 



C A P l T U L O I 

1 .- CONCEPTO DE JUSTICIA 
a) La Justicia Idel. b) La .Justicia Conmutati.va. e) La Justicia 
Distributiva. d) La Justicia Legal. 

La tarea de rostructurar la sociedad, no es una labor senci-­
lla, sino compleja, se trl.\ta de atender a los seres humanos en toda su­
integridad. Sin embargo, tampoco es imposible, sino viable precisamen­
te por oer tan natural, es decir, ordenada por la propia naturaleza hu­
mana. Se trat.1. de buscar al hombre, de hacer al hombre, de realizarlo­
y "no hay problem'-\ que 110 se escape, no hay solución que no se encuen-­
tre, desde que haya una buena voluntad de hacer al hombreº, ( 1 ) 

Pudiéramos asegurar que el problema social, básicamente, la -
falta de justicia en general, no radica en las instituciones accesorias 
de la sociedad, llámen!lele estructuras, infr<1estructuras, leyes, rela-­
ciones sociales, indices socioccon6micos, etc., ni aún en la sociedad -
misma, sino en el componente l'undillllental de la sociedad: la persona hu­
mana. El hombre busca fines que le son exigidos por su propia natura­
leza, fines a los cuales tiende y convierte en sus necesidades, estos -
fines se agudizíll1 cuando el hombre convive, es decir, son fines perma-­
nente agudos pues el hombre desde que es, vive y necesita de la convi--
vencia. Hace, se desarrolla, realiza y envejece entre sus demás cong~ 
neres. Cuando este hombre no puede satis.facer sus necesidades y no l!?, 
grar sus fines entra en pugna consigo mismo, para después entrar en pu,a 
na con sus semejantes hasta un grado tal que en la organización social-

(1) CFR. ORTEGA Y GASSET.- La rebelihn de las masas. P. 36, 
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se produce un grado de tensión, desequilibrio e inestabilidad dando lu· 
gar al problema social. Este conflicto se genera cuando de manera feh.::_ 
ciente impera la injusticia. 

r:xiste una especie de concenso universal para clamar a viva -
voz la presencia del valor supremo entre los hombres: la justicia; co­
mo respuesta y solución definitiv<l al probl1m1;l de 1.1 i.n2usticia, como ~ 

medio y fit1 para que el ser hum.me realice y alcance todos sus fines en 
trAnsito por la vida, en convivencia, esto es, en sociedad. Lo cierto­
es que aún miles y mill ·mes de seres siguen aun privados aún hasta de -
la posibilidad de intentar la búsqueda o adquisición de sus fines y de­
rechos legalmente establecídos, 

. 
Desde que surgió la idea de justidi\ en el hombre, como medio 

idóneo para facilitar la convivencia social, se consideró indispensable 
la existencia de elementos y medios encargados de llevar a cabo esta t! 
rea de tanta trascelldencia, pl1es es, y ha sído tradicional ver en la -
justicia, el valor juridico supremo por excelencia y el principal. 

Si repasamos la Historia del pensamiento humano en todos sus­
perfodos respecto al tema de la justicia, vemos que el concepto mencio­
nado tiene dos acepciones; por una parte, la palabra justicia, se usa -
para designar el criterio ideal del derecho, la inspiración btlsica del­
derecho¡ por otra parte, justicia, es la concepción de virtud universal 
comprensiva de todas las dem~s virtudes por ser el valor principal su-­
premo por excelencia. Esta segunda acepción nos lleva a la concepci6n­
de un derecho ideal, que tienda a lograr una rnedida de proporcionalidad 
en los actos, como el derecho justo, el criterio ideal de derecho. En­
su concepción más amplia, la justicia ideal consiste en el reparto de -
todos los bienes y males entre todos y cada uno de los hombres por per­
sonas autorizadas y de acuerdo con las reglas derivadas de la razón. 

La justicia como virtud es un eleJnento de la Etica, precisa-­
mente por ser ~sta la Doctrina de las virtudes, la Etica pertenece a su 
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vez a la teorfa de lo5 valores, en efecto, ya Ulpiano afirmaba que la -
ju!lticia es "constnns et perpetua voluntas" y destaca d hecho de que -
se conciba a la justicia como virtud humana. La explicaci6n de la may.2_ 
ria de las definiciones reside en la filosofia estoica, siendo el n6--­
cleo de la misma Etica. ( 2) 

Desde lon pit:ag6ri.cos, <Jlli.enes .fücron los primeros en definir 
conceptualmente la justicia en refad6n con la iguald:1d y la cquidad,el 
concepto justicia se reduce si P.mpre a una relación de igualdad. 

Platón y San Agustín conciben la justicia como la virtud uni­
versal y .fundamental, ,1si como el principio sobre el cual se .f\mda el -
Estado perfecto. 

P;\ra A1'ist6telen, la justicia es una medida gener·al de la vi_t 
tud y una medida axiol6gica para el E!ltmlo. 

El Rey Alfonso "El Sabio1
' y Santo Tomás de Aquino coinciden -

con la tradición clásica de que la ju:1ticia es proporcionar a cada' uno­
lo suyo en términos de equidad. 

No asi Francisco Suárez, el m{is grande de los autores de la -
e~c.uela española de Derecho Natural, para quien la justicia en el sent.i 
do estricto, en el jurídico, dá a otro lo suyo; implica el derecho de -
otro que puede reclamarlo e imponerlo. Este autor se refiere tambie'n­
a la idea universal en dos sentidos: como término constitutivo de toda­
virtud y como swna de todas las virtudes. 

( 2) CRl-'. NlCOLAI HARTMANN, Et ica. P. 17. 
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El concepto ele just:ici<i estíl al .'.llcance de todo el mundo, pUc.Q. 

to que ahora como antaifo, !Ügue reducido a la clásica y vieja f6I'!Tlula -
de Ulpiano: "dar a c;,ida quien lo que es suyoº. Más ampliamente Ulpiano 
nos dice: "Just:i.tia cst constant et perpetua volunt:as ius auum duque -
trib11cndi". Eflta definición implica dos grandes ;ifirmaciones, como di­
ce el maestro Villorio Toranzo, ( 3 ) según se atienda a la iguald;:id o -
de!ligualdad de los derechos ele cada uno. Atendiendo a la igualdad, el 
critel'io de la justicia se puede formular asi: a derechos iguales co--­
rresponde un suum igual. Atendiendo a la desigu.:ildad de derechos se -
Forrnular[1 as.f: a desigualdad de derechos corresponde un suurn desigual -
que debiera ser pl'Oporcional il la desigunldad. En otras palabras, tan~ 

injusto será dar decigualmente a quicne!l tienen derecho a iguales, como 
el dar igualmente a quienes tienen derecho a desiguales. 

I.a i.gualdad entre los hombres radica en la dignidad hUJT1ana de 
cada uno de ellos. Todos somog httmar1os, todos somos iguales por nues-­
tra naturaleza racional y e!l por ésta misma que el derecho reconoce en­
.forma igualitaria todas y cada una rte sus exigencias, 

El concepto de igualdad coincidrá siempre con el concepto de- f' 

justl°cia, y asi opinarl y definen a la justicia el pensamiento de varios 
autores a lo lal'go de veinticinco siglos de la Historia de la Filosofía. 

Sin embargo, un análisis de la justicia en el campo del Dere­
cho, tiene que enfocarse forzos:uncnte en criterios a partir de los cua­
les habrá de juzgarse, ya que la justicia adquiere una .función atributi 
va al tomar la forma de una legislación en donde se proporcione a cada­
cual algo para que lle9Ue a ser suyo siguiendo principios autónomos. 

(3) CFR. MIGUEL VILLOIW TORANZO. La justicia como criterio de distin--
ción entre las .ramai: del Derecho, P. 23, 
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En el derecho, ya no se concibe a la justicia como simple vi.!: 
tud, sino por la concatcnaci6n ck conductas jw1ta5, C!:l decir, la mera -
idea de iriuald<vl y proporcionalidíld no no~; ::n.uninistra un cri tcrio de ~ 
dida para apreciar y promovl~r esa igualdad proporcional o armónica¡ el­
punto de vist.; desde el cu;ü dc:ba atenderse esa .igualdad para un progr3:!_ 
ma de aplíc¡1ci6n de derecho entre hombres concretos e insertos en el 
complicadisimo entrenijo de sus relaciones y actividades nodalcs. 

Entramos a nuevos conceptos de justicia que lleven i.mpHci tos 
criterios de proporcionalidad, distribución y utilidad y valores inte-­
lectuales, nol'mas que funden los principios de libertad y dignidad hwn!l 
nos. 

Ahora bien, tanto el criterio igm1litario como el proporc.io-­
nal deben ser aplicados con equidad, entendiéndose ésti.I como la justi-­
cia del caso concreto, o como afirma el Maestro Preciado Herntmdez "La­
equidad es el criterio racionál que exige una aplicación prudente de -
las normas jurídicas al caso concreto, tomando en cuenta todas las cir­
cunstancias particulares del mismo, con miras a asegurar que el espíri­
tu del derecho, sus fines enenciales y sus principios supremos prevale~ 
can sobre las exigencia!.'\ de la técnica juridica". ( 4) 

En la Etica a Nicómaco de Aristóteles ( 5 ) , se encuentra al 
princ1p10 la captación de la justicia como vfrtud, más no exactamente -
como virtud especial, sino la captación y equiparación de justicia y -
virtud, la cual, como se mencionaba ant:er•iormente ya se remonta a Pla-­
t6n, se conserva en Cicerón es ,:-ceptada por la Teología Cristiana y 

subsiste en la Edad Moderna hasta Leibinitz. 

(4) CFR. RAFAEL PRECIAOO HERNANDEZ. Lecciones de Filosofia del Derecho. 
P. 60. 

(5) CFR. ARISTOTELES, Etica a Nic6maco. 
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Aristóteles (384-322 A .c.) i'ué el primero en düitin!)Uir tres­
clases de jul1tic:iu: la junticia legal o general, 1.1 justicia conmutati­
va y fa justicia distributiva. Esta clasificaci6n del gran estagiri9-
ta griego si guc teniendo val ide'i en el actu<ll campo del dei'echó. Por­
ello lo tomo como punto de partidu paN1 los nu<!vos conceptos de justi-­
Ciil, dejando atrá!; el concepto de justiciil idenl, que supone desde lue­
go, igu;!.ldad, pero m{IS que en un plllno de total y abstr<1cta virtud, en­
una pura forma ideal para rc<hicirsc a un plano formal de la idea de ju.li 
ticia. 

El punto de partida en la justicia del r'ilósofo griego, tien­
de a establecer el equilibrio entre los inter·eses de los miembros en -
una sociedad. De ente modo, la justicia como virtud concreta general­
que estatuye el equilibrio dentro del alma es trasladarla a la esfera S,2 

cjal. Desde este p1~nto <le vista, distingue Aristóteles entre la justi­
cia Conmutativa o sinalagmática y la distribut.iva. Es decir, Aristóte­
les elabora una justicia como medida axiol6gica para el Estado. La -
justicia distributiva determina una proporción geométrica con respecto­
ª dos personas A y B, entre sus prestaciones, a y b por un lado: y sus­
derechos A' y b' por otra parte, según la fórmula: a:a' -b:b 1 • Esto -
es que se aplica al reparto de los premios y las penas en razón del mé­
rito y calidad de las personas guardando una proporción geométrica se-­
gún el principio de igualdad. !,a justicia conmutativa, en cambio, par­
te del hecho de que deberes exigen prestaciones. En efecto, si a una­
persona A, le incumbe el deber P, mientras que su prestación real, a -
signifique más (infracci611 de una prohibjci611) o menos, (incumplimiento 
de una exigencia) que P, la misión de la justicia Conmutativa consiste­
en lograr la prestación debida. La justicia conmutativa opera como -
tal si se trata de las relaciones de trueque y se convierte en justicia 
judicial en cuanto resulta necesaria la intervenci6n del juez, a fin de 
que las contiendas se resuelvan segim determinada medida, "que haya una 
paridad entre el drulo y la reparación, entre el delito y la pena". San­
to Tomás se apoya en Aristóteles y acepta una justicia distributiva: "di 
rectiva in distributio nibus"¡ y una justicia conmutativa: in conmuta-­
tionibus, y añade la "institia lega.lis" como equivalente a la virtud -
general por la cual "horno concordat legi ordinati actus omniu.n vertutum 



7 

in bonum camine". ( 6 ) 

Así llega a la división clisica tripartita de la justicia: la 
conmutativa, que regula la!! relaciones contr<1ctuales; la distributiva,­
que ejerce el Estado en cuanto distribuye justamente cargas y ventajas, 
y la legal, que se refiere a los individuos como ciudadanos, que, según 
el principio de la igualdad, deben contribuir a las cargas generales y­
cumplir lo proscrito por la ley. 

Encontrrunos ahora, otros conceptos interesantes sobre la jus­
ticia conmutativa y distributiva. 

Según el tratadista Eberhard Welty, es la especie de la just,! 
cia que inclina al hombre a dat• a sus semejantes iguales derechos, agr~ 
gando que se llama conmutativa po1•quc son totalmente equivalentes la -
prestac:i6n y la contraprestación. Es el criterio igualitario el que i!! 
forma la justicia col'l!llutativa¡ por esto, el derecho que sobre ~sta se -
funda "reclama estricta igualdad entre la obligación y la exigencia,por 
eso se le suele clasificar como derecho estricto o riguroso (ius rigol',2 
su.m). ( 7). Por ello, agrega Victor Cathrein: "El derecho correspon-­
diente a la justicia conmutativa, tiene por fin la libertad e indepen-­
dencia de los miembros de la sociedad entre si, en todo aquello que pu~ 
den llamar propio". Tal es el caso del derecho privado. Pero dentro 
del mismo derecho privado se distinguen dos grados de rigor en el crit_!; 
rio igualitario¡ el Derecho Mercantil que es el máximo, y el criterio -
influenciado decididamente por la equidad en el derecho Civil. La dif~ 
rencia de rigor de la justicia conmutativa en el Derecho Civil y en el­
Hercantil, si aplicarnos al primero lo dicho por Justiniano en el Diges­
to: "Pareció bien que en todos los casos fuere más atendible la razón -

(6) CFR. SANTO TOMAS DE AQUINO, Suma 'l'eol6gica. P. 25, 29-31. 
(7) CFR. EBERHARD NELTY, Catecismo Social. P. 25-34, 
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de la justicia y de equidad que en la de estricto derecho", ( 8) En -
cambio, la justicia del derecho Mcrcant i1 exige una aplicací6n estricta 
conforme a derecho, puesto que se dirige a personas que por su mismo -
oficio, deben conocer la renponsabilidad en la que incurren, 

La Justicia distributiva es "Aquella especie de justicia que­
obliga a repartir los bienes y las cargas proporcionalmente entre los -
miembros de la comunidad" ( 9). Esta especie de justicii\ atiende a la 
desigualdad de los miembros de la colectividad, lli.\11\ándose distributiva 
porque distribuye entre ellos proporcionalmente, los bienes y las car-­
gas, esto indica que la justicia distributiva es un critel'io de Derecho 
P6blico que responde a este especie de justicia en el Derecho Adminis-­
trati vo 1 aunque también el Derecho Penal es regulado por ella 1 en cuan­
to que distribuye correcciones. 

La justicia general o legal, es aquella que de acuerdo con -
las ordenan2as de Santo Tomás de Aquino "Ordena suficientemente al hom­
bre en las relaciones con otro~". Y al decir de Welty: "Aquella virtud 
que indica a la voluntad humana a dar a la comunidad hwnana todo lo que 
le pertenece". ( 10 ) • 

Esta especie de justicia puede con.!Undirse con la justicia -
distributiva, sino se atiende a que esta última va dirigida a las auto­
ridades, y la justicia general o legal se dirige a los súbditos. Esta 
conf'usi6n que suele presentarse se debe a que ambas especies de justi-­
cia estan imbuidas de gran preocupación por el bien común. Una y otra 
regulan las obligaciones y los derechos correlativos de los partícula-­
res respecto de la autoridad¡ y ésta respecto de aquellos, además se d~ 
be tener en cuenta que en la justicia distributiva se aplica en el cri-

(8) CFR. JUSTifHAHO. Digesto, Libro III, titulo l 1 8, 
(9) CFR. Ibdem, 

(10)CFR. E. WELTY. Ob. cit. p. 35, 
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terio proporcional, y en la justicia general o legal se aplica el críts 
rio igualitario. 

No qui'.:"~·o pasar por al to uno de los pensamientos de la jus­
ticia conmutativa y distributiva más importantes, y es el del más nota­
ble autor de la escuela española de verecho Natur<1l, Francisco Suárez -
(1548-1617). Para este autor, el término legal de justicia lo concibe­
en dos sentidos: uno amplio, donde el término virtud se impone, es de-­
cir, como término medio o proporción constitutivo de toda virtud y como 
suma de todas las virtudes; en el otro sentido, en el sentido muy part1 
cular jurídico-político, relaciona la justicia legal con todo lo relati 
vo al bien común, entendiendo lo que debe ser considerado como suyo pr_2 
pio en la comwiidad, cuya realí~aci6n est:i encomendada al Estado. En -
suma, para este autor español, la justicia legal es aquella que procura 
el bien común y concede lo debiclo a la comunídad. En su muy particu-­
lar e importante concepto de la justicia conmutativa y distributiva, 
Suárez antepone la ley a la justicia y nos dice que una ley debe ser d! 
da: a) con justicia legal, b) con justicia conmutativa, en cuanto que­
el legislador no haga sino aquello que licitamente puede ordenar, y c) 
con justicia distributiva, es decir, repartiendo proporcionalmente las­
cargas, los puestos y las ventajas en las cuales debe haber igualdad de 
proporciones. El autor hace énfasis en que la justicia conmutativa se­
.funda en cierto débito, que obliga a que se dé a otro una cosa como su­
ya por las razones que tenga y puedan argumentarse, puede trat.arse de -
un título de propiedad por un cu;15i-contrato o una reparac.i6n de daño -
en caso de un delito. Los bienes objeto de la justicia conmutativa no 
son solamente la propiedad de las cosas materiales, sino tambien se in­
cluyen la salud, el honor, la fama y aún los bienes intelectuales y es­
pirituales, como el conocimiento de la verdad, la libertad personal, 
etc. ( 11). 

Es inagotable la corriente de pensadores filosófico-jurídi-
cos en el tema siempre latente de la justicia. Desde la cuna del con,g, 

( 11 ) CFR. FRA1't'CI SCO SUAREZ. La Filosof1a del Derecho, 
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cimiento donde se situa el mundo gríego, con pensadores de la talla de­
S6cri'\tes, Plat6:1, Aristóteles y los Sofistas en quienes la justicia nace 
con perfiles caractcd:iticon, donde la justicü\ lleva la .fórmula: justi 
cia igual a equidad e igualdad. Sin emb<1rgo, es en el desenvolvimien­
to dél lmperio Rornalló cm donde la doctrÍ!h\ de ln .justicia surge de la -
c:ienc:ia del Derecho. En el de1-ccho Romano la justicia .. e convierte en 
Derecho l'oni tivo, dejando de ser tu1n conc:epci6n meramente de Derecho N.§J. 
tttral, p;,ira pasar al campo de 1;1s cos<1n reales, esto es, como concepto­
juridico encuaclr,1do en el Derecho Positivo. 

MAs el concepto justicia no s61o pasa por estos dos tamizes, 
sino estti imbuido en todas las corrientes filos6fico-jurídicas a lo lar 
go de veinticinco siglos, donde el concepto justicia es colocado hasta­
los niveles más altos de valorización. 

Autores del ren<.lcirniento y de los siglos XVI, XVII y XVIII. 
As1 como Juan llodino, liugo Grocio, Vi.co, Wolf.f, Veca:ria y otros .no me-­
nos importantes, en cuyas teorias impera la doctrina aristotélica con -
ligeras variantes. 

En Rousseau la justicia nos viene de lo que nos es debido y 
su contenido es una especie de reciprocidad, "en tanto qt1e yo obre como 
si .fuese otro 11 • ( 12) 

Según Giorgio del Veccio, la justicia exige que "Todo suje­
to sea reconocido en. aquello que vale y que a cada uno le sea atl'ibuido 
aquello que le corre!;ponde". ( 13) 

( 12) CFR. JUAN JACOOO ROUSSEAU. El Emilio. P. 32. 
(13) CFR. GIORGIO DEL VECCIO. La Justicia. P. 65. 
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Para 'Kant, la igualdad consiste "en que uno no pueda ser -
ligado por otro, sino en aquello para lo cuaí uno se pueda ligar recí-­
procamente" 1 esta igualdad se derrama sobre la li bcrtad, así el autor -
alemán nos dice: "Libertad en tanto q\lc pueda coexistir con la libertad 
de cada uno según una ley general". ( 14) 

Otro pensamiento importante es el de Stammler heredero de -
la r'ilosofia moderna de :Kant y Hegel, postula el idealismo de que la -
justicia es un principio eurístico de dirección y función tcolol6gica. 
Para Strunmler, la juilticia "es la comunidad d<J hombres de vol\lntad li-­
bre y autónoma. Esto es, como una aspiración en la idea formal de una­
absoluta armonía scg(m la cual, debe ser ordenada toda materia juridica, 
es decir, los varios propósitos humanos''. ( 15) 

Gustavo Radbruch, define a la justicia "como un valor abso­
luto como la verdad, el bien o la belleza, un valor que descansa por -
tanto en si mismo y no del'ivado de otro superior". Sin embargo, Rad--­
bri.tch distingue claramente entre la justicia corno virtud y la justicia:.. 
en sentido estricto, es decir, la justicia del juez y la del legislador 
que es la que realmente interesa "porque la pauta axiol6gica del Dere-­
cho Positivo y del legislador es la justicia", ( 1()) 

Dentro de los autores mexicanos encontramos dos pensamien-­
tos que sobresalen, y son el del Maestro Juan Manuel Terán Mata y el de 
Garcia Mayne:z.. Para Tertln Mata, quien sigue el pensamiento de Stammler 
ºla idea de justicia es una representación ideal totalizadora del rnu.ndo 
del derecho, del mundo conocido como derecho positivo, el conocimiento­
humano deja de ser receptivo para convertirse en proyecto y actividad -

(14) CFR. KAlIT, citado por Rafael Preciado HCl"nhndez, Ob. Cit. P. 71, 
(15) CFR. FEDERICO STAMMLER, Tratado de r'ilosofía del Derecho. p, 96 
( 16) CFR. GUSTAVO RADBRUCH. lntroducci6n a la Filosofía del Derecho. 

P. 48-53. 
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creadora". (1'7) García Hayncz. conr,jdcm a la justicia como valor obj~ 
tivo de una ordenaci6n juddica, que consiste en 110 atentar contra lo -
ajeno, no inwidir la esfera de libertad de los dcm{1s. Seguidor de la -
escuela d1' NH:ol:d l!artmann, m.lemás de cons:iclerar a la justicia como v~ 
lor objetivo también l.J enla:.il con los principios de libertad e igual-­
dad hum;:mi:l !; • { 1 fi) 

El concepto jur.:tic:a, entendido nsi, como valor uni"'.ersal e 
implicito en tOdo EstildO moderno que tienda a realizar plenamente una -
sociedad de derecho y por ende una sociedad de jw;ticia, donde la demo­
cracia impere dcfinitiv;:imcntc, entendida. ésta, como un medio puesto al. 
servicio de la libertad, que además garantice la efectividad de los de­
rechos dentro de la organi:rncí6n del Estado. ~:structuras cuyo funcíon~ 
miento vengan a asegurar normalmente la defensa de tales derechos, ver­
vigracia, me<liai1te el principio de la división de pOdcres, mediante el­
control por parte del Congreso de líls finanzas y mediante una adminis-­
traci6n de justicia como principio p1n·enne de libertad. 

Si nos remontamos a la vieja fórmula de Ulpiano sobre la -
justicia "Dar a cada uno lo suyo'', vemos que esta fur1ción en un princi­
pio fué bastante simple y se le encomendó ill más viejo, al más sabio o­
al de mayor rango jerfirquico; per'O día a din fUé complicándose más, no­
s6lo a través de las disposiciones que füeron dictándose pura su mejor­
administl'aci6n sirio también en cuanrn a los sujetos encargados de apli­
car las normas juridkí:ls en donde la justicia en la antigua fórmula de­
Ulpiano es de actual valor y contenido univers;:il. 

Se pinta tradicionalmente a la administraci6n de la justi-­
cia, como una matrona con los ojos vendados para que no se deje influe.u 
ciar por las cond íciones part iculare~ de cada una de las partes, para -

(17) CFR. JUAN P.ANUEL TERA.N W!TA. Filosofía del Derecho P. 96 
(18) CFR. EDUARDO GARClA MAYUEZ. La definici6n del Derecho. P. 24,25. 
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que no atienda al poder de cualquier clase que los litigantes tengan, -
ni a su riqueza ni a su posici6n social, o su prestigio, etc. La admi 
nistraci6n de la justicia debe encaminarse por los grandiosos derrote-­
ros de la verdad y la ley, Asi el derecho cobra su máxima vigencia en­
las sentencias dictadas por los tribunales, éstas son la expresión máxi 
ma y definitiva del derecho. De poco serviria que leyes y reglamentos­
estatuyesen el principio de igualdad juridica si dicho principio falla­
ra o flaquease en la administraci6n de la justicia. Los tribunales no 
deben hacer ninguna clase de distinciones, ni entre el pobre y el rico, 
ni entre el prominente y el desconocido, ni entre el poderoso-ni siqui~ 
ra cuando éste sea el Estado- ni el desvalido. 

Las condiciones de plena igualdad ante los tribunales cons­
tituyen el principal derecho de garantia de la igualdad jurídica en to­
dos sus aspectos, y el remedio para las violaciones que ésta hubiese P.2 
dido sufrir. Entendida as1 una administración de justicia, nos lleva -
necesariamente a concluir que un Estado de derecho y de pronta y expedi 
ta administración de justicia, es por principio, un Estado de justicia­
legal. 

JUSTICIA LEGAL EN MEXICO.-

Se habla en México, de que la adminisrraci6n de la justicia 
en México, es profundamente insatisfactoria; de las violaciones polici_! 
cas a las garantías de la libertad personal; de una política de preven­
ción de la delincuencia; de la formulación de un sistema de justicia n! 
cional y de otros aspectos sobre el mismo tema. El éngasis recae, ob-­
viamente, en la justicia legal y en la admini~traci6n de la misma. 

La justicia es una actitud, un modo se ser vital y total de 
un hombre en todas sus relaciones. Así, para una nación, la justicia -
es una necesidad vi tal que se expresa o se impide en toda la es tructur~ 
ci6n social, es decir, en toda la justicia nacional. No se puede t.o-­
car s6lo un nivel de la justicia de ella se puede hablar s6lo en todos 
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sus aspectos. Por cjr::rnplo, tocando a fondo lo que realmcn te somos, lo 
que :;e manifiest~ siempre en lo que cre;imos, en nuestras estructuras :::~ 
dales. Por ello afirmé que bflsicillncntc la falta de justici<: en gene-­
ra.l, no radicaba !licmpre en las iri.Dtitucioncs de la sociedad sino en el 
hombre mismo. Porque en una de las mi sc1·inr1 en que la <1clrni11istrar.:i6n -
de la justicia se desenvuelve es de índole mor;:il. 

La miseria moral de la _justida, induce y conduce a quienes -
están estructurildos mentál y psíquicamente a la distorsión de los valo­
res, aquellos a quienes no interennn lil!J desiguald<ldes soc:ialcg, la cri 
minalidad, la violencfa üir.titucion;ili zncta, la 1~nrgilwci6n, la miseria, 
la injusticia y la desintegración famili.u'. A quienes el aprecio por­
la vida humnna les es :indiferente y la cual conti11uamente obst;:iculizan­
con su egoismo, ocaniom1ndo un caos en todo el sistema, en la sociednd­
entera, po!'que en tales circunstti.ncias muchos de los que la ndministran 
la venden al mejor postor, al grado tal que los juicios no avanznn sino 
existe el "impulso" económico suficiente, y esto, es lo menos, pues hay 
quienes por ese impul!'.io ccon6mico, venden vidas, !1acrifican honores ,di!! 
nidades, desinteg1·an familias, lazo~; afcctivcrn, hunden en la miseria, -
fomentan crímenes, desintcgr<ln a la ~ocicd:~d entera, La influencia po­
lítica tambien se deja sentir para variar el curso nonn;ü de los proce­
sos y con ello la justicia, y si el 6rg.:ino jurisdiccional, además, car~ 

ce de capacid.'.ld moral, es pre!::a fácil de 1.a consigna, el amiguismo o de 
los intereses creado!!. Tomando en cuenta que todos los Tribunales de -
JUsticia en México y princip¡11mente el Trihunnl máximo de justicia, la­
Suprema Corte, se compone de un engranaje judicial que lo forman t~bién 
secretarios, actuarios, oficiales jucl íciale!l y otror. empleados, éstos,­
sopretexto de estar mal remunerados económicamente, en ello se escudan­
para cometer toda clase de acto!J indebidos, que son causa tambien de la 
crisis pennanente de la adminfotraci6n de 1.1 jur.ticia. Otro renglón -
importante lo const Huyen lo caduco y absoleto de muchos procedimientos 
legales, que de ninguna manera están a tono con las necesidades del n1.2 
mento histórico en que vivimos. Baste hojear cualquiera de nuestros c,2 
digos, para concluir que bajo semejante::; actos y formas, la justicia se 
traduce en injusticia. 
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Factor económico, crisis de valores morales, falta de capaci­
dad y medio ambiente, han convertido a la justicia en una mercancía 
prostituida. Siendo asi, tal parece que estA a tono con la época socio 
económica que el mundo vive, puesto que en enas condiciones nuestra or­
ganización y .f\tncionamiento judicial estfm confeccionados por una soci_!: 
dad capitalista, en la atal los ricos son los únicos que la tienen a -
su alcence y, por ende, los de escasas limitaciones o de ninguna capac! 
dad adquisitiva, pueden obtenerla. 

Tarnbil>..n la cuestión <!con6micn es factor determinante para el­
logro de .la justicia, por eso hay quienes set1alan que sigue siendo "la­
cenicicnta de todos los gobiernos". La aseveraci6n nace del exAmen del 
presupuesto destinado nl poder judicial en todo el pais y el de otras -
dependencias oficiales, para advertir la diferencia entre un renglón -
y otro. Es necesario que se jerarquicen necesidades y demandas para -
una distribuci6n presupuestal apta para crear, por lo menos, un justo e 
equilibrio y desterrar la discriminación de que ha sido objeto. La ad­
ministración de la justicia es un servicio público, para lo que contri­
buye tributaríamente el pueblo. 

El Maestro Colín Sánchez dice que: "No será posible nunca lo­
grar el imperio de la justicia mientras los jueces sean las primeras -
victimas de una .falta de justicia socialº, (19) El maestro basa su 
a.firmaci6n en el hecho de que dent,ro de la esfera oficial, cualquier em 
pleado de cierto rango perciba por sus servicios un sueldo inl'initamen­
te superior al de cualquier juez y hasta el de un magistrado, e incluso 
critica el sitio donde jueces y magistrados trabajan, el escenario don­
de se resuelven las cuestiones judiciales, que en lo general, presentan 
un aspecto deprimente, como el mobiliario anticuado, la falta de funci,2 
nalidad de los locales, papeles y expedientes por doquier, todo lo cual 
influye para que la justicia perezca en un incesante papeleo. El maes-

(19) CFR. EXCELSIOR. 23 de agosto de 1973. 
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tro tiene r0z.6n, pern no es únicamente la poca CUi'lntfa en la rcmuncra-­
ci6n de jueces y magi r.trndos o el hecho de despachar en un cscri torio -
polvoriento lo único q:ic vcng.:1 a detcrminilr 1<1 no administraci6n hones­
ta de la justicia. Si bien es cierto ~1c no existe comparación posible 
entre la importill1cia rte una 1\mci6n ildmínistrati.va de segundo orden,con 
la de aquél a r¡uícn se le cJ1comicnda la delicada, dificil y t:rasce<lcn-­
tal tarea de decidir los conflicton y controversias legalca, pero si 
aquello influyera de.fini tivamcnte en la decisión de un jue7. para impar­
tir justicin, estad amos precipi támlonos a un total aniquilamiento. Es 
tambi.én de suma :importancia que se cuente con jueces capaces, personas­
calificadas y de gran probi<Jad, librar a l<t justicia de la miseria moral 
en que se ilhoga, adopt1mdo todas ¿H¡uclla!l mcdidns encaminad<1s a propo,t 
cionar 105 elemento:; necc::arios pa1·a !JU agilüaci6n y sus buenos resul­
tados, desechando dcfini ti vuir.entc 10~1 mounstruos que frt1stan cualquier 
intento de desarrollo y cambio¡ h corrupción y la burocr;ni zaci6n. In! 
tituir unn auténtica c;:ir;reri.I jud:ic:i;1l a bilsc <ie un;:\ estrictn valorací6n 
de capacidades y co11si st cnd.as, furti ;irncntalment e en lo moral, pues no -
es <!drnisíble que, ac:tividild pública tan import;:mtc se encomiende a mer­
caderes que han hecho de tiln alt.~1 fund6n social un "modus vivendi" y -

una autént:ic;:i degeneración <l<~ lo que debe de ser el minimum a que tiene 
derecho el ser humano. I.a lucha en pro del saneamiento de la e1dminis-­
traci6n de la justicia debe se1• incesante, ínl.nterrumpid<t y cad<i dias -
más intensa, pues $6lo de c:za manera será factible su dignificación. El 
conformismo y la resignación no son ni serán .jamtls un vehículo apto pa­
ra resolver los problem<1s, tampoco se aceptan el silencio y la indife-­
renc.:ia frente a problemas de tanta repercusión porque ello nos llevaría 
a la destrucción. 

Por lo que toca a la justicia laboral, también es necesario -
limpiarla muy a fondo; de ese mounstruo que acusamos frenador del cam-­
bio, la corrupción, que lejos ele desaparecer en los Tribunales labora-­
les y a pesar de las buenas intenciones del Jefe del Ejecutiva y del 
Titular del Trabajo, parece que se afirma más. 

El grupo más lúcido de los constituyentes ele 1916-17, log:r6 -
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incorporar a la Constitución normas básicas de un nuevo derecho, el de­
recho del trabajo en el articulo 123. Con acierto, no se limitaron los 
autores de la Carta Magna a fijar lo¡¡ derechos de los trabajadores, sino 
que juzgaron pnidentc consignM' tnmbicn los prindpíos procesales entre 
los que contó de modo muy relevante la constitución de un campo juris-­
diccional especial ¡x~ra los litigios laborales. 

Las Juntas de Conciliación y Arbitraje, pueu, pautas directas 
de un movimiento social que mediatizado y todo, ha querido formalmente­
apoyarse en las clases trabajadoras. Hoy en diü, no obstante su funci2 
namiento no corresponde en ténninos generales, al interés de las capas­
sociales a las que su acción debcria favorecer. Multitud de factores -
concurren para producir este resultado. Se realizó una encuesta por -
parte de la Jtmta Central f'ederal para conoce1· las deficiencias partic.!:i 
lares de ésta, y se consultó a quienes requieren el servicio jurisdic­
cional de la Jtmta. La respuesta generalizada apuntó a un hecho social 
bien conocido y tantas veces condenado: la corrupción. 

Es la corn1pci6n la mayor enemiga de los trabajadores. Liti­
gantes inescrupulosos, ávidos de ganancia fAcil y rápida estafan a qui_s. 
nes buscan justicia en las Juntas, y cuentan para ello con la complic,! 
dad de una buena parte de los empleados de esa dependencia. Esos mis­
mos empleados por su cuenta tuercen la ley, mediante argucias adminis-­
trativas y asi contribuyen a enturbiar el proceRO que busca fijar la -
equidad laboral. 

Pero,¿qué sucede cuando los conflictos laborales llegan al m! 
ximo tribunal de justicia? 

Oficialmente la Conf ederaci6n de Trabajadores de México hace­
saber de casos concretos en los que sostiene, se puede determinar la -
disposición patronal que imputan a la Suprema Corte de Justicia. La -
CTM, organismo oficial de los trabajadores insiste en esa parcialidad -
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patronal por p:irtc de la Co1'tC'. A ello, el mfiximo Tribunal mencionado 
escuct:amcntt~ seííaJa que "La ju~,ticia en Ml!Xico, como en todo el mundo -
es perfectible'". Sin embR!'!JO, e~; de todos conocülo y valiente.'nente de­
mmciado, por varios autores, entre (•llo:;, M.:wio de ln Cueva, li:l5 gr<m­
des irrc9iü.'.H'id.-den en el r¡uchacel' de l;:i Corte en el que el cr.i terio p~ 
tronal impc:r;¡, Y c:ua,ndo e~H;:i ju'.>tjciü cst.'i l!ll c'l momento de !ler perfc_s 
tible, dcbcd1 indinarse !_;icmpre en beneficio del tr<1b:1jador, ;:iunado e~ 
to a la ji1sta dbpo~;ici6n que seíí::lla d articulo 1'.i de la Ley F'eder<1l -
(lel Trabajo, que establece que ":d un.,, nonna de tmbajo es susccptible­
de dos ü1tei·pretaci{mes debe adoptarr.c 1a '~-~., f.~worablc ,11 trabajador". 
Esto vendrá en p.:lrtc ;1 limpiar la jusi- icía lallOral. 

No es fáci 1 errn<licai· vi dos tar, arraigados como la corrupción 
y los que se han scí'íalado, Ll p(~1-sccur.i6rt policiaca a los gestores de -
la co1'1'upci6n, lo sabc1110~1, no ::;urti rf1 cí'ecto~\ profundos y de largo al-­
canee; ni t;!Jllpoco S<~ har!:1 cfccti

0

va del tocJ() lo que dispone el articulo-
111 Constilucion::il, •1:i un::i recf>tructurací.6n administrntiv.i, ni aún, una 
redefini ci6n del scnt hlo poli t ico- en la rnf~s limpia acepción del térmi­
no- de la Junta Central; todon ~1er:in rcrncdiof, insuficientes mientras no 
se erradique de mnnel'il tot;il y definitiva el ambiente social de cor:rup­
ci6n que aht existe. 

Límpiar la justicia laboral, es tarea urgente de quienes ere~ 
mos en el val02' de la justicia sedal y de quien está en sus manos la -
administración de la justicia. Desde el mfw modesto emple;:ido que reci­
be documentos por oficialía de parte:., hasta la últim<1 persona quien d~ 
dde y tiene la última pal.:ibra en la impartici6n de la justicia. Pues­
la adm:inistraci6n de la misma no debe neguir· siendo instrumento de los­
!\lertes para !:;Ometer a los débiles como h<1sta ahora, en muchos casos lo 
ha s1do, sino lo contr<;rio, el medio od6neo para realizar la vida en s~ 
ciedad y con ello, 1<:1 armonia que facilite el progreso y el bienestar -
común y m1 auténtico desarrollo con justicia social. Si aquellos a 
(j\Üenes toca impartir justicia, llegando hasta las más altas esferas ~ 
bernamentales, entiéndase esto cuarrlo el Estado me<li<1 como conciliador­
no acataran estrictamente la!l leyes laborales y respetan la voluntad de 
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las clases obrera5, estarán fomentando la destrucción de la sociedad. 

LA JUSTICIA SOCIAL 

La ocasión que ha dado nacimiento a la justicia social y a 
otras orientaciones ¡málagas aw1que podritm cnracterhrnrse como el ba-­
rrunto o la experiencia de que no basta, aunque ello sea lo principal,­
con garantizar las li be:rta<le~> individuales, ni basta, aunque ello tam­
biful sea importante, con hacer efectiva la democracia política. Parece 
que por si solos no resuelven problcman tan angustiosos dentro del mar­
co de esa misma sociedad de derecho, y que son los q\te consisten en 
crear las medidas materiales para que pueda darse de hecho una existen­
cia humana y digna a sectores marginados de u11a socir.dad, donde si bien 
pueden existir la democracia y los derechos politices para todos, no se 
dan siquiera las posibilidades de alcrumir tm nivel humano de vida dec2 
roso y la perspectiva de un desenvolvimiento progresivo. 

El nacimiento de la justicia social, no i'ué un nacimiento fe­
liz, lleg6 al mundo de la sociedad de los hombres precisamente como re,ll 
puesta a una ola de injusticias sociales que se presentaban aún en paJ. 
ses de madu.ra democracia liberal. 

En efecto, si lleváramos a cabo un análisis sobre la evolu--­
ci6n histórica del t('.ma que nos ocupa, tet1dre.mos que aceptar que la -­
justicia siempre se ha desenvuelto en un clima borrascoso de miserias, 
Que la justicia social, que nace como máxima aspiración y solución de -
los conflictos para' lograr una vida digna de las clases ccon6micamente­
débiles, se desenvuelve en penosos y sagrantes periodos de luchas, que­

nos llevarían a concluir, que hoy como ayer, la justicia, sigue siendo­
en lo general, un idcnl al que el hombre ha pretendido acercarse y que­
en muchos órtl(:nes se traduce en una auténtica entelequia. 

Las causas que determinan el nacimiet1to de UJla justicia so---



20 

cial, están determinadall por el crecic11tc volumen de injusticias en la­
distribuci6n de los bicnc!.l econ6mico!l. 

"Ganarfls el pan con el sudor de tu frente" ( 20) Sentencia B1-
blica desde 1íl ci.i,11 el hombre se dcspl~'zil p::1ra la nntisfacci6n de sus -
necesidades aplicando su esf'uerzo per!ion11l para la obtención de satis-­
factores. "Obligac:i6n paralela a la de vivir, y ley de Dios es la irr~ 
mediablc condena del hombre 11 trab::1jar" ( 21) Iniciado el hombre por el 
arduo camino del trabajo, en su acepción universal, la diversidad den~ 
cesidades creó, con la división del trabajo, la diversidad de ocupacio­
nes. 

"La vida es constante quehacer, dice Ortega y Casset 11
1 inven­

tar nuevos quehaceres es um1 meta consnmte por alcanzar". (22) La n~ 
va meta una vez lograda y satur;ida crea la necesidad de otra y otras 
mlls, !liempre en constante!:! planos de inquietudes, por la constante sup~ 
raci.6n de las necesidades humanan. 

Nadn es eterno en el Universo, sino que todo está sujeto a -
cambios, y por lo que hace a los que se suscitan entre los pueblos, al-. 
igual que los que se dan en la materia, se encuentran sujetos a leyes -
naturales. Son las contradicciones internas que se dan entre las cla-­
ses sociales, las que producen los cambios de estructuras en las socie­
dades. La clase dominante ha de resistir los embates de las clases dé­
biles que pretenden reinvjndicar sus derechos a fin de obtener cambios­
cuali tativos que habrán de darse en forma de verdaderos saltos, han de-· 
recurrir a la violencia a la revolución que modificará toda la estruct_!:! 
1•a social para imp011er otra, que de todos modos aceptará algunas insti­
tuciones de la anterior. 

(20) CF'R. GENESIS, III, 19. 

(21) CFR. GUILLERMO CABA?fELLAS. Tratado de Derecho Laboral. P. 52. 
(22) CFR. ORTEGA Y GASSET. Ob, Cit. P. 41. 
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Para garanti z.ar ln estabilidad de las nttevi:\s estructuras ec2 
n6micas, poHticas y sociales, lii clase triunfadora dictar,~ nuevas dis­
?Osiciones juridicas que habrtm de constituir SU!.l derechos de clilse.Asi 
para la antiguedad, es el derecho civil el derecho de clase de los pa-­
tricios; los esclavos son cosas, objetos de derecho y obligaciones. Las 
prerrogativas que tiene el ¡¡eñor feudal rc!specto de sus vasallos y los­
derechos que éstos tienen respecto de aquél, asi como los reglamentos -
de los talleres gremios y cofradfos de maestros, artesanos y aprendices 
füeron el derecho de clase de los caballeros feudi.lle!'.l 1 artenanos y sic! 
vos de la Edad Media. A fines de é!ita y duNnte todo el Rer.acimiento, 
los estatutos de los bur·guenes vrui delineando un nuevo derecho de cla-­
se. El de1·ecllo de los comercfontes, nace el Derecho Mercantíl, y final 
mente, al tener lug.:ir la Revolución !nduntrial -después de la etapa de­
cambios cuantitativos que fu6 el renacimiento-, surgen dos nuevas cla-­
ses E'.n el mundo de l.a burguesia industrial, la cla!le empresarial o pa-­
tronal y la del proletariado. 

El proletarfado, la clase social, cuyor. intereses se cncuen-­
tran en contradi cci6n con los de 1n burguesía, ha sido una de sus vi e ti 
mas, m.ás no la única, los niiíos y las mujeres figuran entre los prime-­
ros: 11 ... la miseria de los trabajadores, la salud de los hombres; sed~ 
cia, está sufríe.ndo g1•ave dai1o, y lo que es más grave, la utilizaci6n -
de las mujeres en la.s fábricas y ele los niños está agot.:mdo las reser-­
vas nacionales¡ los Estados corren el peligro de transf01marse en un i!! 
menso asilo de clases y capas sociaks degeneradas ..• " (23) 

"Todo hombre tiene el derecho índú;cutible de emplear a su a!!_ 

tojo su trabajo y su capi trll. El estadist;:i que se tomará el trabajo de 
indicar a los particulares de c¡ue modo deben emplear su capital, además 
de dedicarse.'.\ algo completa.mente inútil, se atribuiría un poder que s~ 
ría insensato confiar, ya no a un hombn:, sino ¡1 todo el Senado". (24) 

(23) CF'R. MARIO DE lA CUEVA. Derecho Mexic.'.lno dd Trabajo P. 90. 
(24) CFR. ADAM Sl1I'rH. Ensayo ,2cer·ca de 1.1 riqueza de las N;.1ciones. P.90 
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En cnta franc de lJmit:h, 5C -;intctiza el pensamiento ccon6111ico de la 
burguc~sía industrial. Tal burgucsb necc:!;it:;1l'"'1 que el derecho dejara -
en libertad il1 obrero para que su Jl.icri.'.\ de tl'<.1bajo opcrnr ln ley de -
la oferta y lil dem.:uida. f>::ta ;1r:titud protccdonint<1 del capital, tri\;!o 
por una parte, que el progre.so industrí;ü ne Pª!Fll'i\ a costa de los su-­
frimie11tos "l la muerte de miles ele obr·e:·os; y por l., otra, a que la el.e. 
se obrert1 considerara la net:csirlad de 1.mii•se p.lr,1 1<'.'I defensa, ya no s6-
lo de sus intereses, nino de !:>U diunid;:vl y nu l:il;crt.:1d. 

Ento nuccde en lo. w1yorL1 de lo.:l pises indu!itri.üizados y no..; 
cícmpre con felü'.cr. r(~ntütados "llln91'm pair. europeo ha vivido en los C!_ 

si tres siglos que W\n dc!lde 152'.) hasta 1807 un periodo tan infelí z y -

en muchos aspectos tan indigno coin() el vivir.lo por Alemania11 
( 25). Ello 

;,e debió a que los Señores fcudnlcs apla<,;t<1ron 1í teralmente al campesi­
nado que se rebela en su contt'a, sin h:.11,t•r r.ontado con la alianza de la 
pequeña burguesfa y la noble~a¡ así. como tambilm, en el debilítamiento­
dc la burguesía alemana y, por último, el di:: c¡ue los seiiores feudales -
germn.nos triunfaron sobre todo int<'J1to de obtencrr.e un poder central.El!, 
te estado de cosas fué liquidado por los ejércitos surgidos de la Revo­
lución Prancesa, siem1o la etapa de transcisi6n entre el feudalismo y -
la pr0ducci6n industrial, crudcH!.>ima' para el proletadadÓ, alcanzándo­
se tal sistema de producci6n ha.!: ta el año de 1848. 

Pero ni el triimfo de la llevolud6n Francesa, ni la Declara-­
ci6n de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, ni la Consti t,l! 
ci6n francesa de 1791 trajeron la total libertad del individuo, por lo­
contrarío1 esto sólo trajo consigo la aparición de grupos capítalistas­
egoistas y desengrenados en sus ambicione!; que empleaban el sufrimiento 
las privaciones y las miserias y el hambre de un ejército de menestero­
sos integrado por los tralmjadores. l'rolon9aban la jornada de trabajo­
hasta altas horas de la noche p.'u'a aprovechar más el rendimiento de má­
quinas y trabajadores por i gu¡\l 1 los s<ilnrios disminuyeron ante la c;om-

(25) CFR. GUILLERHO CABA!JELLAS. Ob. Cit. P. 116. 
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petencia de las personas necesitadas de emplearse, hasta el extremo de­
que las mujeres y los niños tenian que trabajar, puen el salario del j~ 
fe de familia no les pennitin ni !Üquiera algunos mendrugos de pan ni -
un techo sostenido por cuatro pareden. 

La situaci6n se tornó insostenible, la máquina no liberaba y 
la Revolución industrial, llrunada junto con la poli tica a emancipar, no 
hada más que subyugar. La clase obrera, yi'l como clase social, tuvo -
la necesidad de organizarse y luchar e11 contra de dos poderosos unidos, 
como eran el Estado y el patrón, para arrancarle!l el derecho del traba­
jo que el Estado se negaba ;1 imponer. 

Paralelamente al Capitalismo Industrial se desarrolla w1 am-­
plio movimiento de masas. Las cuales pretenden un orden jurídico de -
justicia social, surgiendo el Derecho colectivo del Trabajo p<:1ra que el 
trabajador obtenga la parte que legitirnamente le corresponde en el pro­
ceso de la producción, la finalidad del Derecho del Trabajo será enton­
ces la protecci6n de la vida, la salud del trabajador y la obtención de 
un nivel decoroso de vidll que descmboca en uM suma de principios e inl!. 
tituciones que preveen la protección inmediata del hombre en cuanto tri! 
bajador. 

El Derecho del trabajo, nace vcrdaderrunente cuando los hombres 
se dan cuenta del abismo existente entre la realidad social y su regul~ 
ción jurídica y fueron doi:l acontecimientos lo que lo hicieron Mcer de­
este un De1'echo del Trabajo autónomo: el n(unero creciente en las insti­
tuciones de Derecho del Tr<:1bajo y la ap;u'ici6n de tres instituciones -
!'undarnern:ales en la vida del trabajador-: 1. - el reconocimiento de la -
personalidad. jurídica de ln Asociaci6ri Profe!:líona; 2.- La obligatoriedad 
en el contrato colectivo del trabajo y 3.- 1<I previsión social. 

El Derecho del Trabajo :;urge entonces como Wla necesidad de -
justicia social, pues si bien es cierto que aquel busca u.n equilibrio -
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entl'e el Capital y e:! tN1bajo p;u\1 el bienestar común !lin embargo, una­
justicia eminentCJ11cnte !!Oci¡; l rm puede detenerse :;61o en estos concep-­
tos. Una justici.- sod .ü se ext.l<~nde h;1~;;t.<1 un marco po~;i ti vo juridico­
como es el del'echo social, derecho que pr~r;,iga como fin el cquilillrio ~ 
entre li.IS relaciones hum.:lnil.s para una arm6nic;1 y _justa nivebci6n ezpe­
cíficamc11tc en las n)l.-1cio11es de trabc>jo entre obrero!; y patrones enca­
minada hacia la dignií'icaci6n <le l:.i púrsoirn ht~'l\t1.n.l. Es decir, el De-­
rccho del Trabajo es parte importtmte <Id Tlet·t~cho Socii.ll. 

La justicia !lOci<il dc6c estar !.!n ::n'l'lonL1 con la n.:ituraleza 
del Derecho del trabajo, la ju~.rida socüll vc.rsarf1 sobre la libertad -
de asociaci6n, derecho de huelga, libre formaci6n de !.iirrlicatos y su e~ 
tensión a los trabaj3dorcs de cmprc;:;as o rJJnas de la Industria, aún 
cuando 1'0 sean trabajadores de lns asociaciones prnfesionales que lo e~ 
lebraron y el dered10 individual del trnba,jo como normas impuestas por­
la sociedad n los hombres pam lograr la afirmación de esta lucha so--­
cial. 

Con la desaparición cnsi tot<1l de la supuesta barrera entre -
el De1'echo público y el Derecho privado se dá el punto de partida para­
la aparici6n de este nuevo derecho social. Es a finales del siglo XIX­
cuando Otto Von Gierke, principió a dudur rlc l,\ clasificación y le par!! 
cí6 que exi sti a una tercera rarn.1 jurid ica, un uerecho social que no es­
pí~blico ni es privado, y que si procuNba corno todo derecho la regula-­
ci6n de las relaciones humanan, a diferencia de los Derecho público y -
privado, contemplaba al homl>re como integrante de lo social. Amén de -
que ya León Dugít en Francia, y llann Kelsen en Austria quienes negarían 
esta distinción entre Deredio público y privado, haciendo fracasar a 
los partidarios de la división. 

El Derecho del t l'ab;1jo y el Derecho de la seguridad social, -
tienen un r:üsmo origen y naturaleza idéntic;;is: son el derecho que busca 
la justicia social, es el derecho que la sociedad impone autoritariamen 
te para ase¡;urar a cada hombre, cualesquier;i sean sus circunstancias, -
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u.na existencia digna. El Derecho del trabajo y el Derecho de la seguri 
dad social son el reconocimiento del deber social de asegurar la vida -
del hombre en condiciones de Hbei•tad y por ende de dignidad. La escl~ 
vi tud y la explotaci6n repugnan a la conciencia universal huntana y es -
contr11r:ia a la ídea de derecho. !U derecho del trabajo y el Derecho de 
la segu1'idad social no son ni serán en lo .futuro, un derecho que regule 
solo relaciones y equilibre prestaciones, oino que son el estatuto que­
la sociedad impone a los hombres para nsegurar las existencias indivi-­
duales y supl'imir definitivamente la explotación y la esclavitud, enten 
diéndose éstas, no s6lo como privación de la libertad, sino opresi6n y­
humillaci6n. El DerechO del Trabajo, no es, por lo tanto, ni Derecho -
público ni Derecho privado, es, definitivamente Derecho Social. 

En este terreno hacen su aparici6n las doctrinas socialistas­
que en gran número y muy variadas, pero que de fondo, se ,fundamentan, -
por una parte en la estricta y exclusiva concepción econ6mica de la hi2. 
toria; y por otro lado en presentar un programa politico propuesto como 
ideal de justicia que debe realizarse merced al esfuerzo de los hombres. 
El socialisll)') basado rigurosa o exclusivamente sobre la concepci6n mats 
rialista o económica de la cultura y de la historia no puede ser enca,i_e 
do en modo alguno e.n el grupo de los idearios humanistas. 

Para comenzar a hablar del Socialismo revolucionario hay que­
mencionar a los autores relevantes; y ningún hombre ocupa en el mundo -
de las ideas sociales un lugar tan prominente como Carlos Marx. Cierto 
que este autor alemlm tuvo sus precursores como Saint-Simón, Owwen,Luis 
Blanc, Proudhon; y entre los autores ingJeses dos que destacan por su -
importancia: lla:rrington y James Madison, sin'olvídar el pensamiento de­
un autor pr\lsiano muy novedoso: Carlos Rodbertus, según el cual la so-­
ciedad es un organismo creado como una consecuencia de la divi~i6n del­
trabajo que no reconoce mayor1as sino que es universal. Proudhon com-­
prend1a no con menor agudeza que Marx, los males del capitalismo, y no­
anhelaba menos en señalar, un crunino hacia un orden económico fundado -
en la libertad y ~a justicia. Desgraciadamente las opiniones de Prou-­
dhon nunca supieron suplir adecuadamente los hechos y Carlos Marx terml:, 
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una existencia digna. El Derecho del trabajo y el Derecho de la segur! 
dad social son el reconocimiento del deber social de asegurar la vida -
del hombre en condiciones de li.bertad y por ende de dignidad. La escl~ 
vi tud y la explotaci6n repugnan a la conciencia universal humana y es -
contraria a la idea de derecho. El derecho del trabajo y el Derecho de 
la seguridad social no son ni serán en lo Futuro, un derecho que regule 
solo relaciones y equilibre prestaciones, sino que son el estatuto que­
la sociedad impone a los hombres paril nsegurar las existencias indivi-­
duales y suprimir definitivamente la explotación y la esclavitud, ente~ 
dHmdose éstas, no s6lo como privación de la libel'tad, sino opresión y­

humillaci6n. El Derecho del Trabi.\jo, no es, por lo tanto, ni Derecho -
público ni Derecho privado, es, definitivamente Derecho Social. 

En este terreno hacen su aparición las doctrinas socialistas­
que en gran nfunero y muy variadas, pero que de fondo, se fundamentan, -
por una parte en la estricta y exclusiva concepción económica de la hi~ 
toria; y por otro lado en presentar un programa político propuesto como 
ideal de justicia que debe realizarse merced al esfuerzo de los hombres. 
El socialismo basado rigurosa o exclusivamente sobre la concepción mat~ 
rialista o económica de la cultura y de la historia no puede ser encaj~ 
do en modo alguno en el grupo de los idearios humanistas. 

Para comenzar a hablar del Socialismo revolucionario hay que­
me:ncionar a los autores r~levantes; y ningún hombre ocupa en el mundo -
de las ideas sociales un lugar tan prominente como Carlos Marx. Cierto 
que este autor alemán tuvo sus precursores como Saint-Sim6n, Ow;.ren,Luis 
Blanc, Proudhon¡ y entre los autores ingleses dos que destacan por su -
importancia: Harrington y James Madison, sin.olvidar el pensamiento de­
un autor prusiano muy novedoso: Carlos Rodbertus, según el cual la so-­
ciedad es un organismo creado como una consecuencia de la divi~i6n del­
trabajo que no reconoce mayorias sino que es universal. Proudhon com-­
prendia no con menor agudeza que Marx, los males del capitalismo, y no­
anhelaba menos en señal.ar, un camino hacia un orden económico fundado -
en la libertad y ~a justicia. Desgraciadamente las opiniones de Prou-­
dhon nunca supieron suplir adecuadamente los hechos y Carlos Marx terrni 
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na insulttmdolo cuando escribe su obra "J,a Miseria de la Filosof'ia", 
pues a Proudhon le faltó la práctica seria de un método de investiga--­
ción intelectual sin el cual rara vez es posible la elaboración de un -
sistema lógico, y aunque trató de interpretar la vida social en térmi-­
nos de la dialéctica hegeliana y tenia un verdadero poder de adivina--­
ci6n soc.ial, no fué capáz de explicar por qué la fuente de la injusti-­
cia y su desarrollo radicaban dentro del sistema de producción. 

Ningún pesador- a excepción de Maquiavelo y Rousseau- ha sido 
motivo de ataqueg tan enconados como Carlos Marx, y como l!l, ningún 
otro pensador le atonnentaba la preocupación de menacipar a la clase -
obrera, el afán de redimirla, el anhelo de una situación mtis justa y tg, 
da una vida dedicada a ese apostalado y una asombrosa vocación por la -
justicia social. 

Es en 'El Capital' y en la edición alemana del 'Manifiesto C.2, 
munista' donde Marx, junto con las valiosísimas aportaciones e investi­
gaciones de Federico Engels aporta una filosofía de la justicia social­
de lo que hasta hace poco era una incipiet1te protesta de los grupos de­
sheredados contra la injusticia. Le dió al Socialismo un propósito y.­
fundamento hist6rico, dá a la clase proletaria un alto sentido de su mJ:. 
sión histórica,revelándoles la dignidad implícita en su trabajo, dfuldo­
les a conocer la teoría de la plusvalía como consecuencia de la explot!_ 
ci6n patronal. Impuso la idea de que la revolución hacia el Socialismo 
s6lo puede triunfar con una larga preparación y es única y exclusiva de 
la clase obrera, es sólo la clase proletaria la llamada a hacer la rev2 
lución. Insiste en que la aparici6n de la propiedad privada en la his­
toria es el principio de la lucha de clases. El proletariado debe ªPr.2 
vechar el momento propicio para la revolución, y, mientras ésta llega,­
hacer todo lo posible por estorbar al régimen existente. 

Marx desprecia francamente a la democracia por considerarla -
una invención burguesa sin relación con la realidad, y que servia sólo­
para engañar al pueblo. Denunció antes que cualqi¡ier otro pensador, y-
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con coraje, la falta de contenido y la imm!'iciencia mot'al de Wlil civi­
lización comcrcfol. Demostró que en una sociedad como fin primordial -
es la consecusión el e 1.1 dquezn, no pueden desarrollarse plenamente las 
cualidades nobles por excelencia. 

Marx no insistió en los derechos naturales, no expuso ninguna 
metaHsica, ful!, por lo contrario, una cauta revista critica e históri­
ca del proceso institucioMl visto en su conjunto. 

Cierto que la situación real e histórica actual del proceso -
revolucionario, no va con el estado de cosa!l en los que Marx se fündaba 
y que las experiencias cl'I nuestro tiempo, en todas las órdenes, son muy 
distintas de las que él previó, pero si en algo cuenta la experiencia -
histórica- y ln .filosofia de Carlos Marx no es más que la interpretación 
de experiencias históricas-, ésta trasmutación óe valores es precisam~ 
te lo que no podr.ft suceder en el desarrollo supuesto por Marx. Pero no 
puede negarse la influencia que en la evolución social, ha seguido en -
no pocos casos el curso que Marx predijo. En todos los países del mun­
do en donde. los hombres se han empeñado en trabajar por el mejoramiento 
y la justicia social, Marx ha sido y será, fuente de inspiración y de -
profecia. negar la obra de Carlos Marx y su influencia en el mundo de­
las ideas socialistas es hacer in in tel i gi 'ble la Historia. 

Junto a la noble y gran figura de Carlos Marx, aparecerá siem 
pre la de FedP.rico Engels, pues no puede separarse el trabajo de ambos. 
Es claro que Marx hubiera sido una figura importante sin Engels; pero -
este pensador, también generoso, sin ambición personal y prfictico, de-­
terminó en mucho la carrera de Harx. Su investigación y ayuda constan­
te significaron en Carlos Marx un pilar y brazo derecho para su monume_!! 
table obra escrita de cal'acter social. Sin la investigación de Engels, 
a Marx le hubiera sido dificil emprender el trabajo del 'Capital' y la­
publicación póstuma de los dos vol'Úmcnes finales de la obra del maestro. 
Dedicó los doce últimos años de su vida a completa!' el edificio incon-­
cluso de su Maestro. Siendo un tributo a la memoria de Marx, el cual -
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no hubiera deseado mejor ofrenda sobre su tumba. 

Es dificil resumir la obra de Carlos Marx, ni siquiera sinte­
tizar sus múltiples teorías que lo llevaron a prescindir después de 
muerto, una revolución concebida en su r.ombre. Pero traté de exponer -
brevisimainente las ideas rnf\s r<?levantes del maestro socialista alernf\n.­
Sus concepciones sobl'e la justicia social y su apasionada simpatía por­
las clases desheredadas de las que nunca soñó desertar y de las cuales­
j am~s pensó en obtener comodidades, lo llev.lron a la cumbre de los pen­
sadores socialistas. No hay ciertamente ejemplo mlis notable de un gran 
sacrificio por una causa intelectual que el ofrece la vida de Carlos -
Marx. ( 2~ 

Imbuidos de ideas, e influenciados por los más grandes pensa­
dores de la justicia social, nos queda por concluir qtte el derecho fun­
damental, la base sobre la ~-ual ha de constituirse el Estado moderno, es 
sobre un Derecho social que incluya, desde luego, el Derecho del Traba­
jo, que regule y armonice los dos grandes factores de la producción: el 
trabajo y el capital¡ y ante todo dignifique a la clase económicamente 
débil. con un futuro de seguridad social permanente, dando prioridad a -
las necesidades esenciales del trabajador para que viva una existencia­
digna. "Si los hombres son hermanos que sean iguales, si no lo son, el 
mfl.s débil tiene el derecho a que se le proteja." Asi define sabia y h.!;! 
man.amente Georges Ripert la sociedad moderna plasmada de auténtica dem_2 
cracia y de justicia social. 

El sentido del Derecho del trabajo es meramente de justicia -
social, evitar que el único patrimonio de la clase económicamente débil, 
su trabajo, sea considerado una mercancía y por ende una cosa mero obj_s 
to de explotación. Este patrimonio proletario estará rodeado de un si.!!, 

(26) CFR. JEAN HAROLD LASKY. Karl Marx. 
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número de garantias y derechos sociales que serán llevados hasta el lun­
bito mismo de las Constituciones dentro del Capitulo de Garantías Soci~ 
les, para que el tl'abajador aml!n de quedar debidamente protegido como -
sujeto de relaciones laborales, como clase económicamente débil, pueda­
participar activamente en los procenos de producción. 

El Derecho del Trabajo es asi un derecho de clase~ un derecho 
protector y reinvindicador de los trabajadores pues mientras subsistan 
las injusticias y explotaciones de la clase poderosa, el Capitalismo,el 
Derecho del trabajo es un arma protectora que dará al trabajador los -
instt"UJ!lentos de lucha (huelga, sindicatos, asociaciones profesionales,­
etc.), para su total y completa libertad. 

LA JUSTICIA SOCIAL EN HEXICO 

"Todo está ya dicho, pero como nadie hace caso, hay que vol-­
ver siempre a comenzar de nuevo". 

André Gidé. 

A propósito de las grandes huelgas obreras de 1875, los inte­
lectuales mexicanos empezaron a preocuparse por las relaciones entre el 
capital y el trabajo en la producción. La sociedad mexicana como todas 
las sociedades hizo desde el principio distinción entre aquellos más -
fuertes y poderosos y condenó a los más débiles y a los más pobres. 
¡Oh sociedad de barbarie!. El pueblo que en 5U mayor parte estfl com--­
puesto de clase trabajadora, ha sido siempre vista como la más vil, lo­
mas 'ruin, campesinos y obreros son siempre vistos como lo más sucio, lo 
más despreciable. Dicen que del pueblo salen los ladrones, asesinos, -
holgazanes y verdugos. ¡Mentira!, los ladrones y asesinos son los opre­
sores de los pueblos. Bajo la levita ciertos hombres decentes, sólo -
hay corrupción y miseria moral. Sobre los harapos del pobre se levanta 
el honor y la dignidad pues vive de su trabajo. En cambio, de dónde -
salen los hombres de industria, los intrigantes, los conspiradores que-
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forman circulos politicos, los que siembran la división entre la Patria, 
los que fomentan el odio de las clases. ¿Sin la clase obrera, de que -
valdr1a el propietario, el dueño del capital? La clase media no p0dr1a 
producir. La clase obi•cra es la que paga a la naci6n, la que consti tu­
ye su riqueza y su grandeza. Y los gobiernos la oprimen, la tiranizan­
y la explotan. Los poli ticos la. engañan. Los lideres la adulan y lue­
go la venden. Los jueces no le hacen justicia. Los abogados no la de­
fienden. Los sacerdotes la fanatizan. "Oh clase obrera, sino se oye -
tu voz que pide justicia, Úl1ete y hazla, pues ahi está la vida, la Eue! 
za, el honor y el porvenir de la patria". (27) 

Un doble fenómeno sociológico se advertía claramente en la vi 
da de México en los albores del presente siglo: por una parte, el feud!_ 
lismo habia llevado a extremon increibles el acaparamiento de la tierra 
en poder de muy pocas familias privilegiadas, dando origen a los levan­
tamientos desesperados de los indígenas como en Tomochic, en YucatAn,la 
rebelión de los Yaquis y los Mayos en Sonora, la de los Huicholes en N! 
yarit y multitud de luchas semejantes todas sometidas por la fer6z re-­
presión de la dictadura porfiriana. Por otra parte, el advenimiento de 
la época de oro por el ascenso de la burguesía nacional y extranjera c2 
mo resultado de la industrialización al multiplicarse las vías férreas, 
las fhbricas de hilados y tenidos, el auge de la minería, propiciando -
el nacimiento de una clase obrera desposeída de toda suerte de derechos 
y perseguidos con saña brutal todo intento de organización clasista. 

Tales eran, en síntesis, las características de aquella socis 
dad injusta que llevaba en si los gérmenes de extinsi6n irrevocable. En 
la 1·egi6n fabril de Puebla y Orizaba como en él resto del pa1s, hab1a -
un hondo malestar. En Puebla, a fines de 1900 se redujo a los obreros­
el precio de la mano de obra y se le obligó a trabajar desde las cuatro 
de la mañana hasta cerca de media noche, por lo que cinco mil de ellos-

(27) CFR. ROSARIO CASTELLANOS. Fragmento de un poema. Diorama de la Cul 
tura, Excelsior, 19 de septiembre de 1971. 
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decretaron un paro y avanzaron en columna. Al llegar a la calle de 
San Javier· fueron contenidos por un pelotón de soldados que emplazó un­
cailón listo para hacer fuego, Una comisión de hililnderos se trasladó -
entonces a México para quejarse y hubieron de retornar sin haber sido -
recibidos nunca por el Presidente Diaz. Posteriormente en el primer -
lustro se registran otras muchas luchas semejantes. 

a) RlO BLANCXJ, TRAlGO AUGURIO!! 

Ya para entonces la coalición de empresarios se inquietaba an 
te el clamor que subia como una marea de la masa obrera, motivando que­
como una medida de intimidación se elaborara un reglamento de trabajo,­
abiertamente represivo y que fué en !'calidad, lo que viniera poste.ria!, 
mente a precipitar el jrarna. 

Se crea el Gran Cil'culo de Obreros Libres y se edita el Peri2 
dico La Revolución Social, esto tiene ya un claro sentido <le clase. Se­
agrupan las fábricas de Rio Blanco, Santa Rosa y Nogales, en consecuen­
cia, se habla ya de reivindicaciones proletarias, La rapidez con que -
el movimiento se extiei1de proliferando las sucursales del Gran Circulo, 
motiva que los enpresarios tomen medidas coercitivas, cerrando los cen­
tros fabriles y aplicando abusivi.l11lente el reglamento que impusieran en­
las fábricas. El Centro Industrial de Puebla propone que se nombre al­
.Presidente Diaz como árbitro inapelable en el conflicto, con lo que es­
peranzados los huelguistas aceptan para que conluya la pugna entre capi 
talistas extranjeros y obreros mexicanos y que prevalezca en el Animo -
presidencial un elemental sentimiento de patriotismo y se les haga jus­
ticia. 

Pero el laudo presidencial no sólo confirma, sino que amplia 
el reglamento adverso a los hilanderos motivo del conflicto y les impo­
ne en el artículo noveno que "l,os obreros quedan comprometidos a no pr_2 
mover huelgas y menos intempestivamente" amén de otras disposiciones h_!:! 
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millantes que los dejaban a merced de sus explotadores. Un coro de ri 
giente protesta se alzó y ahi mismo se acordó desconocer el arbitraje y 
sostener el paro costara lo que costara. 

Los trabajadores comprendieron que la lucha iba a hacer desi­
gual, que estaban solos pero aceptaron el reto. Fueron dignos de aque­
lla hora histórica, prefiriendo caer en un gesto de suprema rebeldía -
antes que sellar con su silencio la injusticia. Preludio de la epopeya 
sangrienta S:\leron aquellos dias 6 y 7 de enero de sombrías premonicio-­
nes. La mallana del siete de enero amaneció brumosa y pesimista. De t,2 
das las calles que conducían a las fAbricas se vi6 avanzar a la masa co.!!! 
puesta de obreros ante la mirada burlona de los empresarios que los 
creían vencidos. Pronto se desengaiiaron, aquel conglomerado no llegaba 
como otros días, sumiso y resignado, en la mirada de cada trabajador -
había coraje y decisión y los puños crispados presagiaban la tormenta. 
Los d1as de hambre, anargura y zozobra habia acuñado en su rostro un d~ 
jo de amargura y sabiendo que habia llegado el momento de la lucha,afi!, 
maban su paso formidable. Se situaron frente a la fAbrica en actitud -
de desafio para que los propietarios vieran claramente que se negaban a 
entrar y tambien para darse cuenta de si había algun traidor para cast! 
garlo. Pero nadie intentó rendirse y cuando el 6ltimo llamado de la E! 
brica son6 la multitud elevó un inmenso claJnor de desafio. 

Pero aquellos ofendidos tenia harnbre y !'rente a ellos la tie.u 
da de raya, esa pavorosa institución de despojo, se abría bastecida de­
safiando a su vez a los miseros, Detrás del mostrador los dependientes 
contemplaban sarcásticamente el espectáculo. Una mujer que accidental­
mente se acerc6 recibió una soez, injuria. Alguien del grupo reclam6 al 
majadero quien desenfundando una pistola lo hiri6 de muerte. Esta fu~ 
la chispa S:\\nesta •••• Ciegos de ira se lanzaron sobre la tienda de raya 
y la incendiaron, descargando su furor tantos años contenido. Las 11,! 
mas iluminaron el escenario, semejando el nacimiento de una nueva auro­
ra. 
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Los huelguintas no retrocedieron, y cuando ne iba a dar la º! 
den para disparar sobre la multitud, surgió entre la turba, desgarbada­
y har¡1posa, en el rost1'0 el gesto de ira incontenible, el puí1o tendido­
haci<l los sicill'ios y levantando en alto la bandera patria, tma mujer, -
Lucrecia Tilriz, que eril la i.mligen mi!lma de la desesperación, hija del -
pueblo, esposa y madre de obreros, avanzaba inexorable contra los defe.!! 
sores del privilegio y los contendientes todos, sintiendo la grandeza -
de aquel acto sublime guardaron silencio espectante. El Oficial que -
r.-.andaba a los soldados conmovido 1mte la heroica entereza de esa mujer, 
retrocedi6 gritando ¡Vi va Méx:l.co ! y frente al batall6n asombrado, fren­
te a aquellos hombres d11ros como sus armas pasó la turba erizada de pu­
ños llevando al frente a la heroín<l. 

Pero la tragedia sobrevino, unn vez que lil multitud puso en -
libertad a los presos y saquearon las tiendas de raya, .fué recibida por 
el Coronel Rosalino Martinez a la entrada de Nogales con las descargas­
abiertas y obedeciendo órdenes telegráficas del Presidente Diaz. De V~ 
racruz se movilizaron más soldados, cerca de cuatro mil, que también -
fueron arrojados !.>Obre los inermes hilanderos y sus familias. Todo el­
dia siete fué una caceria inmesericorde persiguiendo y matando a los -­
huelguistas que huian por los cerros vecinos. l.os días 8 y 9 los ate­
rrados habitantes de Orizaba vieron pasar las plataformas de los tran­
vías con montones de cadáveres seguidos de sus mujeres y niños que cla­
maban sus deudos. 

Las fábricas volvieron a llamar con el silbato a los trabaja­
dores que vieron destruida su organización, muertos o prisioneros sus -
dirigentes; y como las fábricas er1 un alarde innecesario de fuerza eran 
rodeadas por cordones de soldados con bayonetas calada. Frente a ellos, 
cerno escarmiento, .í'ueron fusilados Manuel Juárez, Secretario del Gran -
Circulo de Obreros Libres¡ Rafael Moreno que era su Presidente; y en N,!2. 
gales, Celerino Navarro, llevándolo hasta las ruinas de la tienda de r~ 
ya corno represalia por haber sido incendiada. Los industriales telegr! 
fiaba,1 felicitaciones al Presidente Diaz llamándolo "Héroe de la Paz 11 • 

Para los humillados y ofendidos, Rio Blanco era sólo un augurio de lo -
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que habria de venir. 

He aquí el doloroso nacimiento de 1-a justicia social en M~xi-
co. (28) 

Según el Maestro Don Lucio Mendieta y Núñez, todo proceso re­
volucionario consta de cuatro etapas: incubación, lucha, triunfo y con­
solidación y creación de nuevas formas de existencia. (29), La incuba­
ción, la lucha y el triunfo se dieron durante la etapa maderista, no.se 
dió durante esta etapa la consolidación en virtud de que el Presidente-
11\Artir transigió -después de haber triunfado con la contrarrevolución. 
La etapa de consolidación se inicia con el Plan de Guadalupe, dando ori 
gen a los no menos importantes Plan de San Luis Potosí y Plan de Ayala, 
configurándose las aspiraciones económicas, pol1ticas y sociales del Z! 
patismo y el Villismo, culminando con la promulgación de nuestra Carta­
Magna en 1917; y, a partir de este momento se inicia la creación de nll,!;t 
vas formas de existencia o sea la cuarta etapa, de la cual son producto 
los Códigos Laboral y Agrario que se han dictado en nuestro país. 

Pero que fácil resulta p~ra nosotros leer y mencionar la evo­
lución de la justicia social en México en una mera clasificación, y qué 
fácil es repetir los hechos históricos de la misma, recitándolos cual -
sucesión de fechas y ap~gándonos fielmente a la verdad de sus aconteci­
mientos. Pero qué dificil y embarazoso es tomar plena conciencia de -
ellos, el por qué se dieron de un modo y no de otro, el por qué apare-­
cen hombres y situaciones grandiosas que necesariamente van a desembo-­
car en el triunfo y a la vuelta de hoja es la derrota inminente, el do­
loroso fracaso. Qué dificil es tratar de enfrentar la realidad social­
actual, su explicación, el propósito de obtener práctica y conceptual--

(28) CFR. 
(29) CFR. LUCIO MENDIETA Y NUÑEZ. Los Cambios Sociales. Cap. II, 
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tualmente la explicación de esa compleja mMa de experiencias y frusta­
ciones, reducir a un factor común sus plurales esperanzas y sus múl ti-­
ples fracasos, cambiantes en un funbito que a su vez se altera y modifi­
ca con intensa energía. Pero que tamb.icn se sume en declarada apatia,­
en desconfianza, en dese!.lperMte estatinmo, 

Que dificil es responder si la justici.:i social en México nec.!! 
sita ser impulsada por los mismos grupon sociales. Si el pais necesita 
de un cambio que podrá lograrse por medio de wl proceso evolutivo,lento 
y ol'Qenado o sí por el contrario, necesita de un nuevo proceso revolu-­
cionario, violento, feroz, trastornando de X'aiz las actuales estructu-­
ras, instituciones, valores. Si el cambio es forzosamente sin6nimo de 
desorden o si puede ser organizado. Si el cambio -de darse- es una no­
ta tS pica del proceso hi st6rico del pai s o constituye un hecho contemp_2, 
r!neo y una exigencia reciente. Qué filctorcs lo estimulan o estorban,­
quienes serán los nuevos agentes portadores de la justicia social y 
cu!l será su costo social y humano. 

La Revolución Mexicana de 1910, viene a ser el corolario y a­
la vez la continuación de aquella llamar~da que se encendiera en Oriza­
ba en 1907, Es el corolario pues los derechos de la clase econ6micame_!! 
te débil tantas veces pisoteadi>s, la ira contenida, tantan veces ahoga­
da en intensas y continuas represiones, estalla en el movimiento armado 
de la primera década del siglo, hasta quedar constituida y cristalizada 
en u.na Carta de Garantías Sociales como es la Constitución Mexicana de-
1917. La Revolución Mexicana es continuación de lucha pues sus princj_ 
píos y reformas de justicia social no quedan concluidos en la Carta Ma,2 
na de 1917 1 pues ésta contiene sólo las garantías.mínimas a las que las 
clases econórnicainente débiles deben aspirar. Por ello la Revolución -
Mexicana es antes que nada una Revolución Agraria y una Revolución Lab,2 
ral, Sus grandes conquistas se encamin<:1ron hacia el problema agra-­
río porque siendo México un pais de dos millones de kilómetros c1.1adra-­
dos aproximadamente y tener en su haber <:1lrededor de veinticuatro mil -
hectflreas de terreno cultivable, el campo debe ser hoy poy hoy la base-' 
.fundamental de su economia, ya que, por otra parte, México no ha alean-
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zado en el presente siglo un grado de industrialización avanzado. Es -
el articulo 27 Constitucional.el que regula todo lo referente a la tie­
rra en México, siendo la J,ey de RefOrma Agraria la reglamentaria del -
mencionado precepto en beneficio de los campesinos mexicanos. Y es el­
articulo 123, el que originó el nacimiento del derecho social en la 
constituci6n, creando las bases del propio derecho del trabajo y la pr~ 
vensi6n social, viniendo en consecuencia a "reinvindicar los derechos -
de la clase p1'0letaria" y con ello "la socialización de la tierra y el­
capital". ( 30} 

b} LOMBARDO TOLEDANO Y LUIS CABRERA 

Por ser la Revolución Mexicana el último y principal movimien 
to armado de la gran lucha social en M~xico, creadora de programas y r.s;. 
formas que nos rigen, madre de la Constitución política-social más avan 
zada del mundo, con dos preceptos importantisimos en materia social que 
lo constituyen el articulo 123 y 27 constitucionales y la base más im•­
portante y fundamental de una política reformadora y continuación de -
una lucha social dinámica, es importante conocer el pensamiento de los­
dos ideólogos más importantes que la Revolución ha tenido: Luis Cabrera 
-principal consejero de Carranza- y Vicente Lombardo Toledano. Las 
ideas de ambos, no son toda la obra revolucionaria, pero si constituyen 
la parte indicativa f\J.ndamental. 

Cabrera inicia su obra crltica -no pocas p~ginas suyas solo -
pueden cornpa~arse a las de Ignacio Ramirez- en su articulo "La Solución 
del Conflicto en 1911 11 • Sus producciones anteriores son valiosas pero 
no como el mismo lo escribiera, "de caracter constructivo", para los -

(30} CFR. ALBERT<;> TRUEBA URBINA. El Articulo 123. P. 402, 
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nuevos tiempos¡ la concluye en ese sentido en 1920, con la Herencia de­
Car1·.:mza; sin du<la alguna el mejor dictfimcn poli t ico de la segunda eta­
pa de fa Revolución.' Durante nueve aííon el p;morama social de México -
estuvo dominado por el pensamiento de Cabrera. Un aJ1o después de habe,!: 
se publicado La Herencia de Carranza, Víccntc Lombardo Toledano inicia­
su vasta exposición de critica social y politica, en el Congreso Agra-­
rio de Ixtapalapa¡ labor la cual terminada, no sin periodos de rcposo­
cm 1965. 

Los artículos, conferencias y libr·os de Cabrera y de Lombar-­
do, son la obra más depurada de la tl'Oria revolucionaria mexicalla, for­
jada la. del primero, en el liberalismo social, y la del segundo, en el­
materialismo hist6rico. Las dos pro.f\mdrunente nuestras. Si en Cabrera 
la obra de Cárdenas aparece como la desviación más peligrosa de los pri~ 
cipios revolucionarios, para Lombardo representa la etapa más digna y -
sobresaliente. Las razones opuestas de ambos pensadores, significan -
uno de los temas más prometedores lo que el liberalismo social objeta -
del radicalismo y de la Revolnción y lo que, a su vez, los radicales ds 
seaban que f\tera el movimiento social de nuestro país. Dos términos 
puede11 anticiparse: evolución y revolución. No se trata de recurrir a­
paNlel.ismo algw10, ni la divergenci.i de ambos pensamientos, sino de c2 
nocer el pensamiento importantísimo de estos dos mexicanos excepciona-­
les. En ellos -en cada uno de distinta manera- se manifiesta lo que -
el Presidente del PRI deseaba que se averiguara del alma nacional a tr! 
vés de sus momentos luminosos y de sus espíritus mejor logrados. 

Cabrera, notable polemista, quizá el último de los grandes p~ 
le:nistas y uno de los creadores de la reforma agraria, se apresuró a el! 
tablecer una rígida lineas de demarcación entre lo que él llamó "La Re­
voluci6n de entonces" y "la de ahora", es decir, entre la Revolución de 
1910 y la Hevolución tal y corno la entendia el general Cárdenas. Según 
su propio análisis, la Revolución de entonces había escuchado el grito­
de "Tierra" ~siempre ese grito sonando en la conciencia de América- y -
había tratado de devolverles a los pueblos su antiguo ejido, sus montes 
y pastos arrebatados por la expansión de las haciendas, pero como esto-
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era una ilusión a causa de las dificultades legales y técnicas que se -
presentaban, se pensó en reconstruir los ejidos de los pueblos como 11 El 
único medio de transición para pasar de la grande a la pequeña propie-.:­
dad11. Se deseaba que el campesino dispusiera de tierras y al mismo -
tiempo !le emancipara del latifundio, pudierrlo trabajar libremente en -
alguna hacienda vecina. 

Si no objetaba el ejido ni la necesidad que tenia el campesi­
no de créditos ¿Qué era lo.que reprochaba el Licenciado Cabrera a la R~ 
voluci6n de ahora y a sus nuevos procedimientos agrarios?. Reprochaba­
"la .Eonna de utilizar los ejidos y el procedimiento para refaccionar--­
los". Según él se habían conservado las tierras indivisas en fonna de­
grandes latifundios (ojalá y eso hubiera sido cierto) y las explotaba -
el Banco Ejidal refaccionfmdolas, ordenando las labores agrícolas y ad­
ministrando la agricultura ejidal. "Al c,ampesino-argUia- se le trata -
como a un peón, sin dejarle iniciativa, y el Banco Ejidal es el nuevo -
patrón. La tierra es nominalmente de los pueblos, pero la explota el -
Banco con el sudor de los ejidatarios11 • (31) 

Contra esta pérdida de libertad del campesi~o, contra esta -
concepci6n de un ejido comunal y contra la tutor1a despótica del banco­
era, pues, contra lo que estaba el Licenciado Cabrera. 

El proyecto que el licenciado Cabrera sometió a la considera­
ci6n de la Cámara de ~iputados en 1912, no f'ué aceptado porque toGavia­
lªs ruerzas conservadoras, cegadas por su egoísmo se opusieron victori.E_ 
samente, victoria aparente contra todas las que se obtienen contra la -
justicia social y que s6lo sirven para cubrir de sangre y de odio lo 
que podría lograrse pacific~ente dentro de un sereno entendimiento. 

(31) CFR. LUIS CABRERA, La reconstitución de·los ejidos de los pueblos 
como medio de suprimir le. esclavitud del jornalero mexicano. 
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Afortunadamente, y en plena Revolución, Cabrera plasmó sus ideales en -
la ley de G de enero de 1915. 

El despojo de los terrenos de propicd.-\d comunal o de reparti­
miento que les 1.ueron concedidos por el Gobierno colonial como medio de 
asegUrarse la existencia de las clases indigenas; el hecho de que el ª! 
tículo 27 Consti tudonal de 1857 negaba a lo9 pueblos de indios capaci­
dad legal para obtener y administrur bienes y raices y que por esa ra-­
z6n carecieron de personalidnd jurídka pau hacer valer sus derechos;­
fueron, entre otro;;, los puntos fundamentales en la brillante exposi--~ 
ci6n de motivos de 1il ley de enero 6 de 1915, pues sintetiza el proble­
ma agrario en México. 

Desgraciadamente, esta ley fue expedida-en un periodo de lu-­
~ha sangrienta y por lo mismo naci6 deficiente, irregular y precipita-­
da, no consiguiendo los .fines autlmtícos que la ley perseguía complic~ 
dose más el problema, dehido a fuertes pasiones políticas e intereses -
de grupo, hasta que finalmente y denpués de muchas reformas, esta ley -
se eleva a la categoria de l(!Y constitucional en el articulo 27 de la -
Constitución de 1917. Quedando así, definitivamente consagrados en un­
precepto eminentemente social, los ideales del Licenciado Cabrera. 

Vicente Lombardo Tolerdano fué expositor del marxismo desde -
193·1. Sin embargo su preocupación social fué temprill1a, en 1917 aparece 
con otros condiscípulos suyos defendiendo la autonomía de la Universi-­
dad en las calles de México. De ese minmo año datan sus primeros arti­
C\.tlos. En 1925 empieza a estudiar el materialismo histórico en inglés­
Y francés, Tres son las f'Uentes del marxismo en Lombardo: la filosofía, 
disciplina sin la cual e¡¡ imposible ser marxista, la dirección sindical 
en la CROM, pasando por la UGOCM, Ia CTM y la CTAL .finalmente y su con2 
cimiento de la historia de México. 

El realiza con la mayor lucides de una cultura universal nada 
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común, la unión con los problemas sociales de los campesinos y de los -
trabajadores. Su estilo de expositor, está considerado como uno de los 
m~s depurados en claridad y rigor lógico, de un intelectual mexicano. 

La obra de Don Luis Cabrera ha empezado a publicarse, la de -
Lombardo Toledano, aún mucho de lo que él escribió se considera en lo -
inédito, no obstante el desconocimiento de su obra, lo editado en la -
Universidad Obrera, la Universidad Nacional, la CROC, etc.penniten apr.2. 
ximarse a las primeras corrientes de su pensamiento. 

Las aportaciones de Lombardo al desarrollo de la Revolución -
de 1910 puede dividirse -según Gast6n García Cantú- en los siguientes -
apartados: a) en las luchas de la clase obrera; b) la legislación so-­
cial; c) la Reforma Agraria¡ d) el desarrollo económico independien 
te; e) la organización política; r) la política ante América Latina7 
g) la educación y h) los problemas de las comunidades indígenas. 

Lombargo di.f\tndi6 entre los obreros los principios de la lu-­
cha de clases y del internacionalismo proletario. El proletariado seg(ui 
él, debfa ser vanguardia de la Revolución, aclarando que no sólo seria­
una parte del proletariado sino con su complemento indivisible en cuan­
to a clase: los campesinos. La unión de unos y otros constituiría la -
verdadera fuerza social de la Revolución. Esa posibilidad no podia -
ocurrir sin la plena independencia de aquéllos, tanto del &stado como -
de la clase patronal. Esta tesis universal del marxismo la aplic6 Lom­
bardo a nuestras circunstancias mexicanas- en ello radica la importan-­
cia de su exposición, a la cual el Presidente Cárdenas hizo declaracio­
nes contrarias a esa posibilidad. Desgraciadamente la organización -
por separado de obreros y campesinos ha favorecido la manipulación de -
sindicatos y ligas agrarias. Esto es particularmente grave en un pa1s 
como el nuestro, cu.ya industrialización se lleva a cabo por campesinos­
que emigran a los centros fabriles y q~e culturalmente no dejan de ser 
jornaleros. La formación del proletariado, desde el punto de vista so-
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cial se ha retrasado considerablemente. ( 32) 

En 1920 inicia una lucha juridica para que hubiera una sola -
ley reglamentaria del articulo 123. La dispersión oe textos era noci­
va para los trdbaja<lorcs, además que se modificara al derecho mercantil 
y civil para ponerlo en consonMci.a con los ardculos 27 y 123 Constit~ 
cionalcs. Y partiendo de la base <le que define al obrero manual o in­
telectual de la dependencia económica de un contrato, concluye que la -
legislaci6n del trabajador no debe aplicarse únicamente a los obreros y 
patrones de las empresas privadas síno también al !stado. Esta tesis -
fue decisiva durante la huelga de los maestros veracruzanos en 1927. 

Lombardo sostuvo que as1 como se progibia la fusi6n organiza­
da de obreros y campesinos no debía excluirse ln tmi611 sindical de los­
trabajadores del Estado- una vez dect>et<ido el estatuto juTidico- con -
otros sindicatos. Una de las más brillantes argumentaciones de Lombar­
do es la de Los derechos Sindicales de los trabajadores intelectuales,­
en la que, en reswnen, exponía que el profesor y el técnico viv1an y -­
dependían de la tutela absoluta del empresario y del Estado, por lo que 
propone la Federación de Trabajadores Intelectuales. (33) 

Al expedirse la Ley Federal del Trabajo fueron establecidas -
las Juntas Municipales para fijar los salarios, la lucha para que .f'ue-­
ran determinadas por la autoridad Federal según regiones er.on6micas,.f'ué 
la más prolongada y una de las más constantes que librara Lombardo. To­
davía en 1959 antes de las reformas de L6pez Mateos se advierte su in-­
fluencia. (34) 

(32} CFR. LOMBARDO TOLEDANO. Bibliografía del Trabajo y la Previsi6n S,g_ 
cial en Mbico. 

(33) CFR. LOMBARDO TOLEDANO. Los Derechos Sindicales de los trabajadores 
intelectuales. 

(34) CFR. LOMBARDO TOLEDANO. Tesis del Partido Popular sobre el salario­
m.inimo. 
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Sus argilmentos tendían a pesar de las parciales conquistas a­
algo más: escala móvil del salario; cada vez que los precios aumentaran 
un cinco por ciento debia de revisarse el salario estipulado, .f'undaci6n 
de una dependencia para equilibrar precios y salarios¡ reforma a las l.!; 
yes penales para incluir un capitulo de delitos contra la economía pop.!:! 
lar, congelación del alquiler de viviendas obreras, ley para proteger -
el trabajo de las mujeres y los niños y el Código de Protección a la In, 
fancia, además semana de 40 horas con pago de 48. 

Otra aportación de Lombardo al desarrollo de la Revolución M!, 
xicana fué lograr el cambio de la jurisprudencia de la Corte respecto -
del despido justificado de los trabajadores; prActica patronal de hace­
algunos años. 

Durante decenios los empresarios pudieron exigir un reajuste­
de obreros contratados, debido, argUian, a la escasez de la demanda de­
lo que ellos producian para el mercado nacional. Lombardo sostuvo la­
tesis ante los Tribunales del Trabajo de que la superproducción de mer­
cancias era un fenómeno nacional y no de un s6lo centro productivo. Su 
argumento se impuso por la Euerza del derecho. 

La huelga, afirmó juridicamente Lombardo Toledano, es u.n der! 
cho de la mayoría de los trabajadores y no exclusivo de la personalidad 
de los sindicatos. Esta argwnentación patronal se desvaneció en 1923;­
año en que fué roto el circulo aparentemente legal para impedir las 
huelgas: los obreros no podían declarar una huelga por no estar organi­
zados en sindicatos y no tenían un sindicato por no disponer de un pre­
cedente que le diera vida propia y autonomía. 

Reforma A~raria.- El reparto de tierras, dijo Lombardo, tie­
ne dos aspectos: la restitución y la donación de tierras a los pueblos, 
el primero es un acto de justicia pura que estA más allá de las disqui­
siciones legales y de las objeciones politicas. No cabe aqui el sobado 
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argumento de la prcscripci6n ni. lil parndoja de la po!lesi6n de buena fé. 
"El ve1'<.ladero problema radica en dotar a los pueblos de tiel'ras que no­
han sido nunca suya5¡ es decir·, en darlen la bi\se de su actividad y la­
garantia de su independencia de v.ida 11 • ( 35) Es decir, Lombardo contem­
plaba w1a dotación de tierras por la vía restituti.va: la ele.manda soste­
nida por Zapata. No obstante como lo señalara Jesús Silva Herzog, Lom­
bardo creia- lo que era aceptado cornunmentc por lon revolucionarios de­
la époci:I- que la tierra ani repartida i\ 103 pueblo!! debí;;m pagarla los­
Ci!i.'llpesi.nos al Estado, respoMable ante!l los particulaJ'es que la pose1an. 
(36) 

La industrialización, como mern de una revolución econ6mica,­
.f'ul! .ut<a de las rnás significativas demandas de Lombardo Toledano. Dura.a 
te los fines de la Segunda Guerra Mundial era indudable que los fines -
de la Revolución no eran s1.ifici&ntes. Lombardo en 1944 reunió a diri-­
gentes sindicales, campesinos e intelcct\lales para elilborar un programa 
que él mismo di6 a conocer en un excepcional discurso en septiembre del 
mis.'110 año: "Industrializar a México, rc!VOlucionar a nuestro pais median 
te las industrias, hacer de la prorJucci.6n una unidad i:ndivisible, de -
acuerdo a un plan prcviso1', lleno de estímulo, es la única solución que 
pu¡:;-de ofrecerse a un pais que no sólo quiere vivir mejor- vieja aspira­
ción secular- sino que va a ser objeto o puede serlo en la posguerra de 
la intromisión de poderosas fuerzas del extr·anjero". (37) En 1944 los­
Estados Unidos se levantaron como una naci6n superimperialista. Sus a& 
vertencias se cwnplieron puntualmente. 

La nacionalizaci611 de la economia fué un argumento esencial -
en la obra de I.ombardo. En 1933 en el Programa mínimo de la CROM, a -
iniciativa suya se dice: "Prohi bidón para el capital extranjero de adus 
ñarse de la tierra, del petróleo, del carbón de piedra de las minas de-

(35) LOMBARDO TOLEDANO, El Problema del Judio, por Marcela Lombardo,P. 
99, 

(36) CF'R. Ibdem. 

(37) CFR. LOMEA.ROO TOLEDAtlO. El Nuevo programa del sector revolucionario 
de México. 
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hierro, de la energía eléctrica, de los ferrocarriles y de todos los -
transportes, de los telégrafos, de l~s teléfonos y de los medios gener~ 
les de comunicación o de controlar mediante monopolios o concesiones -
privilegiadas esos elementos fundamentales en la economía del país". ( 38) 
Se propuso, ademas en ese programa la intervención del Estado en los dl 
versos aspectos de la producción económica del pais. 

Once años después, el mismo criterio, ampliado por las con--­
quistas sociales durante el gobierno de Cárdenas, seria el sustentado -
por la CTM a través de las resoluciones aprobadas en el Congreso Econ~ 
mico, verdadero prontuario para alcanzar una producción económica inde­
pendiente. Lombardo llevaría esa argwnentaci6n ideológica al seno mis­
mo del Partido Popular, expuestos en 1948 y principalmente ui una de -
las tesis sobre México, en 1958: todo ello con la conclusión de promul­
gar un nuevo capitulo en la Constitución. 

Durante treinta y dos años, Lombardo planteó diversas formas­
para nacionalizar la econ~mia de México. 

En cuanto a la organización política, Lombardo escribe sobre­
este tema páginas muy notables y una síntesis de sus ideas las expres6-
en su discurso del 5 de Abril de 1955 en el IX Consejo Nacional del Par 
tido Popular. 

¿Qué Gobierno necesita México? 

"Un Gobierno democrático y antimperialista, apoy<_1do .fundamen­
talmente en los obreros, los campesinos, la clase media y los industri! 
les patriotas". Esta idea la sostuvo Lombardo durante su campaña pres! 

(38) CFR. LOMBARDO TOLEDAJIO, Ibdem. 
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dencial en 1952. i' desarrolla ena teoda en el capÚulo XX de su Libro 
ºMoscú o Pek1n? 11 La vía mexicana hacia el Socialismo" Y SO!ltienc que -
una democracia nacional puede alcanzarse mediante um\ poUtica de naci.9, 
naliz.acioncs de crédito, de minerir1s, recursos m.whimon y forest.:iles y 
un proarama para _el desar1'ollo económico industrial. J,a democracia na­
cional fortalecida en L:l acción del partido de la clase obrera, har1a -
posible la unidad rJemocráÚca: hegemon1a política c¡ue .-iuslaria a las 
clases y sectores antidemocrflticos para detener al imperialismo, esta -
etapa entecederia a 1.1 democNcü1 del put!blo: puertt\ de acceso históri­
co al socialismo. (39) 

En materia educativil, Lombardo propone la reforma al Articulo. 
3o. Constitucional pal'a abandonar el laicismo en la enseñanza. Su prC2_ 
cupación educativa abarcó progrill'nas que ilyudaran a la formación profe-­
sional de los univer~itarios, corno pueden verse en sus revisiones del -
Plan de estudios de la Escuela Nacional Preparatoria. La amplitud de­
las tesis educativas de Lombardo, abundan en c.ri ticas de todo orden Pº! 
que contienen una amplia visi6n del mundo y un amplio conocimiento de -
la historia mexicana. "En una nación como la nuestra -escribió en 1958-
el Estado debe ser el promotor, el coordinador y el directol' de la p~ 
ducción económica, de los servicios sociales, de la educación popular y 
de la cultura". (40) 

Su honda preocupación por el problema indígena se encuentra -
resumido en sus tesis doctoral en filosofía: "Geografia de las lenguas­
de la Sierra de Puebla" (México, 1931) y en su ponencia al Congreso de­
PAtzcuaro en 1940. SegCm Lombardo, a los indigenas deb1a incorporflrse­
les en la producción económica, cumpliendo estricta'llente con el articu­
lo 27 de la Constitución respecto de la restitución de sus tierras, y -
no en la "civilizaci611'1 , lo que habia que abolir históricamente era el-

(39) LOHBAROO TOLEDANO. Ilx!em. 
(40) CFR. LOMBARDO TOLEDANO. Memoria del Primer Congreso de Escttelas -

Preparatorias de la República. 
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auto consumo que favorece su confinamiento y lo hace sujeto de todas -
las explotaciones semifeudales y capitalistas. 

lle aqui la obra de Vicente Lombardo Toledano, no hubo asunto­
que él no tratara con singular claridad y valentía: lucha social, ardiC!l 
te defensa de la clase proletaria, desafios patronales, consecuencias -
del reparto agrario, reformas educativas, las exigencias norteamerica-­
nas, los primeros avisos del fascismo organizado, movilización en favor 
de la República espai1ola, representaciones.populares, nacionalización -
de la producción económica, etc. Es, como la obra de Basols o la de A,! 
fonso caso, un Capitulo en la Historia cultural de M6xico. 

c) HACIA DONDE VA LA RivoLUCION MEXICANA? 

John Womack, autor del extraordinario libro ºZapata y la ReV,2 
luci6n Mexicana" 1 estudia nuestro movimiento obrero y le asombra que d.J:! 
rante la Revolución se haya desper<liciado la oportunidad de aprovechar­
se de los bienes de la producción. Las pretensiones de aquellos sindi­
catos eran sorprendentemente módicas, pues se contentaban con un aumen­
to de salario "cuando las circunstancias les favorecían para apoderarse 

.de las fábricas y colectivizarlas o convertirlas en cooperativas" (41). 
Halla fundamentales di,f'erencias en el movimiento obrero y en el campesi 
no, pues mientras los campesinos reclaman la tierra para ellos, los 
obreros nunca pusieron en duda el derecho de propiedad del empresario. 
A qué se debió esto?, quizA la respuesta es que mientras los campesinos 
hallaron un caudillo de la talla de Emiliano Zapata, los obreros care-­
cieron de alguien a quien le aseinejara, es decir de un líder de auténti 
ca extracción obrera. 

(41) CFR. JHON WOMACK. Zapata y la Revolución Mexicana. P. 36. 
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Pueden darse algunas razones para explicar este no tan reso-­
nante éxito de la clase obrera; cierto que la lucha que se inició aque­
lla mill1ana de 1907 trajo consigo una Revolución, posterionnente un bri­
llante Congreso Constituyente en 1916-17 el cual dió lugar a la Consti­
tución poHtico-social m[ls avanzada del mundo, lo par..idójico es que, 
siendo la Constiti1ción Mexicana 11\ mtis avanzada del mundo, su movimien­
to obrero est6 a la zaga. 

Otra rai6n pudiera ser, que el movimiento obrero mexicano na­
ci6 deficiente, sin un profundo sentido de cambio, de transformación de 
revoluci6n¡ con un inconsciente pero arraigado derecho de propiedad aón 
en el campesino; Zapata pidió al criol;to coahuilense Francisco r. Made­
ro, "la restitución de sus tierrasº, sin pedir u.na reforma revoluciona­
ria que trastornara sis~emas e ideologias. 

Los obreros de los tiempos de la Revolución son y han sido -
campesinos, y por lo tanto cstAn imbuidos en ese derecho de propiedad,-. 
reclaman s61o el alza de salarios y con ello. quedan satisfechos, sin rs_ 
clamar la .fábrica y sus instrumentos porque sencillamente no les perte­
nece. 

Los ideólogos de las luchas de clases desesperan con la faci­
lidad con que el obrero se contenta otorgándolo aUJllento de salario (que 
al poco tiempo se nulifica con el alza del costo de la vida), y con 
prestaciones extrapatronales como las que ofrece el seguro social, Al­
parecer, la revolución profunda, el cambio, no les interesa y lo atribE 
yen a esa apat1a ancestral, a falta de conciencia de clase, a grosera -
ignorancia y aón a ingratitud¡ y desde luego, el patrón abusa criminal­
mente, lo explota con la seguridad de que éste no darA muestras de cor~ 
je y de cOdicia. Y el líder, que ha hallado una masa que le exige poco 
y que no le pide más que lo que considera legitimamente suyo no tiene -
que discutir el mando del liderazgo, el cual, a fuerza de prolongarse -
en l!l, como que le dá la impresión del disfrute de propiedad. 
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Otra razón, puede ser la determinación de ¿quién llevó a cabo 
la Revolución? es decir, quiénes llevaron a cabo los movimientos obrero 
Y campesino en el país. Bueno, es claro que el movimiento agrario lo­
hicieron los campesinos y el movimiento proletario lo llevaron a cabo -
los obreros, pero ¿qui~nes .fueron los intelect~ales de la Revolución? 

Parece hecho reconocido y fuera de debate que a pesar de C~ 
nea y Rio Blanco y de los Batallones Rojos de la Casa del Obrero Mun--­
dial, lo que se dió en 1910 no fué principalmente un movimiento obrero, 
Lo mismo sucedió en China, la revolución social no .fué hechura del pro­
letariado industrial, contrariando la tesis clave de Marx, quiz! sobre­
todo porque en ese país y en el México de 1910 no habia todavía sufi--­
ciente proletariado industrial, la clase socialmente dominante eran los 
campesú1os, por ello, la Revoluci6n Mexicana fué un movimiento campesi­
no de bandera agraria con los ideales del Zapatismo; el Villismo, pro-­
piamente no ·tuvo programa propio, suscribió primero el del Maderismo y­

después el constitucionalismo. Y si bien es cierto que la cuestión 
agraria nunca estuvo ausente del Maderismo el caris electoral de la ley 
del 6 de enero de 1915, no le dejó a los programas campesinos la prior! 
dad que debieron tener sin duda. 

Entonces el movimiento revolucionario es obra de la clase me­
dia, los intelectuales del movimiento armado pertenecieron sin duda a -
la clase media. Desde que en México se iniciaron los movimientos de ill 
dependencia y libertad, la clase media siempre estuvo presente. El cu­
ra Hidalgo y el Generalísimo Morelos no eran indios, sino criollos,esto 
de ninguna manera, significa desconocer la ardiente participación de -
los indios en las fuerzas insurgentes, pero fueron los criollos quienes 
concibieron, proclamaron y dirigieron el movimiento insurgente de 1810-
Y quienes le dieron su contenido program~tico. 

La Re.forma, es un movimiento de mestizos, es decir, clase me­
dia. No por ser el gran Ju~rez de origen indio, ni por intervenir Juan 
Alvarez en la Revolución de Ayutla, deja de ser un movimiento liberal -
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de la clase media. Quizá estos antecedentes determinaron en mucho la -
indole sociológica de la Revoluci6n Mexicana. 

Made?'O ful! un adinerado vinatero de la Laguna, los Flores Ha­
g6n, clase media, lo mismo Filomena Mata y Juan Sarabia; y si F.rancisco 
Villa surgio de muy abajo, Pascual Orozco y otros.altos jefes maderis-­
tas eran clase media: Obregón y Pablo González. 

Zapata, por supuesto era un hombre del campo, sin embargo, no 
era un simple peón, era un caballerango. Pero si como proletario cainp~ 
siM surgió y de H fué la visión, el impulso y la perseverancia en la­
lucha social, se l'Odeó y orientó de revolucionarios de la clase media:­
Dolores Muro; el Profesor Otilio Montaña redactores del Plan de Ayala. 
José Trinidad Rodríguez, el Maestro Benigno Zenteno, los hermanos Maga­
ña y el estudiante Juan Andrew AlmazAn. Francisco Villa que tenia un -
sentido instintivo de la lucha por el pueblo y los pobres, estuvo rode_! 
do de gente bien preparada y de intelectuales y de jefes de carrera, t2 
dos ellos de la clase media. Baste nombrar al General f'elipe Angeles. 
Y del círculo que rodeó a Carranza baste nombrar a uno de los ideólogos 
de la Revolución: Luis Cabrera. Sin olvidar a Isidro Fabela, 

Cuando hablamos de los movimientos de lucha de clases, habla­
mos de la clase proletaria como factor importante por ser la clase opr,! ' 
mida, hwnillada y explotada. Como la clase opresora, represiva y expl,2 
tadora está la clase burguesa, l<\ clase capitalista¡ pero muy poco men­
cionamos a la clase media como factor de lucha, con participación diná­
mica en el movimiento revolucionario social.· Cierto que los ej~rcitos­
de participación fueron las masas de campesinos y obreros, quienes con 
su bravura y anhelo de justicia constituyeron el nervio de los ejb-ci..:­
tos revolucionarios, del norte, del centro y sobre todo del sur. A que 
se debe esto? 

Frente a la declaración y obsesión ideológica de subrayar la-
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importancia concedida en los últimos años a las clases campesinas y 

obreras, de hecho, ha resultado evidente el papel dinAmico y casi dete.t 
rninante de la definición misma de 11 la apertura dcmocr.\tica" que jugaron 
los movimientos previos de l.:1s clases medias, sobre todo y por supuesto 
el de 1968. Sin embargo, a diferencia de las clase obrera y campesina 
que, cuando encuentran lideres revolucionarios de las clnses medias,han 
demostrado su capacidad para transformar de raiz una estructura social­
econ6mica y politica; los movimientos de clases medias por si mismos -
tienen una funci611 y un alcance distintos al del cambio radical. Inte:; 
mediaría por origen hist6rico y situación social, la pequeña burguesia­
es la conciliadora y negociadora po1' excelencia, entre los intereses -
contrastantes de los dueños de los medios de producción y quienes cuen­
tan solamente con la mercanda representada por su propia fuerza de tr!!_ 
bajo, los obreros y los campesinos. No obstante, a partir de esta fun­
ción histórica nacional, de mera intermediaria dependiente del conflic­
to ideológico propio de los intereses conflictivos de las burgties1as y­
los proletariados, las clases medias han ido definiendo un programa 
ideológico -no escrito-, de importancia nacional, dentro del estilo de­
vida que la pequeña burgues1a ha ensayado y difundido como propio a es­
cala mundial. Pero parece que la clase media, ha sido olvidada por la­
Revoluci6n Mexicana. 

·Todos estos antecedentes, respecto de la evolución de la lu-­
cha social en México vienen a determinar, que la Revolución Mexicana n~ 

'cesita de la necesidad de avance y riesgo social para seguir llevando 7 
al pais a un proceso de desarrollo con justicia social. 

'Existe, afortunadamente, un sector cada vez mf\s amplio (est_!! 
diantes, obreros, politices, amas de casa, etc.) incluyendo una parte -
sustancial de nuestros dirigentes, de que esto que nuestros abuelos em­
pezaron en 1907, necesita un cambio urgente hacia la autenticidad, una­
revitalizaci6n de ideas en vez de transfusiones sexenales de promesas,­
un lenguaje revolucionario que sea apoyado a su vez por acciones revol!! 
cionarias en vez de conjunción de palabras nuevas y viejas, motes y le­
mas de incierto sabor ideológico que pretenden distraernos de los hechos 
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contrarrevolucionarios. Creemos que eso tan abstracto y a la vez tan- . 
concreto que es la Revoluci6n Mexicana, está necrosificado por la co--­
rl:'llpci6n y mientras este monstruo frene los programas de desarrollo so-· 
cial y la ;:u1ministraci6n de justicia, México no resolverá satis.f'actori,! 
mente sus grandes problemas. 

En efecto, qué pensaría Emiliano Zapata de la situación ac--­
tual del campesino? Ceñudo, con una mirada a la que el tiempo ha dota­
do de desconfianza, Emiliano Zapata está siendo condenado a adorna~ 1 en 
calidad de "pos ter" los sitios y departamentos lnn, quedando su lema de 
lucha: "Tierra y libertad" en el ceo oscuro del silencio. Entretanto,­
el campesino sigue siendo el elemento indispensable en el mitin, el te­
ma del discurso, el objeto de los ataques mfts absurdos y el consabido -
extra de las películas de la Revoluci6n Mexicana; Qué hacer con l:l? N,! 
ce, crece, se reproduce y muere, -geneI'almente de hambre- y, para mu--­
chos, ha comenzado a pasar, de tema de disC:ursos, a simple estorbo. 

Si surge por ahí el proyecto de uno de esos programa piloto -
capaces de lograr que el cultivo de una hectArea de maiz cueste diez v~ 
ces más que el precio Pn que serA vendida, se guarda como baraja en la­
manga¡ la explicaci6n de cualquier f~acaso se deberá a la pereza de los 
campesinos, Si se unen para pedir un pedazo·de tierra, se dice que pre.e, 
tan oídos a los agitadores. Y hay quienes ya empiezan a ponerse de 
acuerdo en que el atraso de los campesinos es tan solo el producto de -
su propia ignorancia. 

Es cierto que los oradores revolucionarios han sembrado en el 
surco mAs metflforas que toda la asistencia t~cnica que pudieran haber -
dado los extensionistas, y que los campesinos ya han comenzado a has--­
tiarse de tanto oir hablar de ellos, como la columna vertebral del 
país, por ejemplo. Pero no son los campesinos los culpables de su si-­
tuaci6n y es altamente injusto descargar sobre su pobreza la responsabi 
lidad de los trastornos que oi:::urren en el campo. 
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La tibieza de una reforma agraria que no expropió las hacien­
das sino que nada rnf\s las dcsarti culó 1 entregó -cierto- tierras a los -
campesinos, pero les regateó el crédito y no pocas veces les dió como -
asistencia técnica todo un sistema burocrf\tico de prácticas corruptas. 
La misma corrupción imperante que quiere cargar a los ejidos, a precios 
sumamente inflados, li1 maquinaria o los animales que a veces ni reci--­
be11¡ contribuyen a que se diga que el campesino no es moralmente sujeto 
de cr~di to. Es culpa suya la ignrancia en que viven? 

Qué reflexiones nos hacemos nosotron sobre el problema campe­
sino? Las respuestas no son flicilen dados los obst6ulos burocráticos -
con los que se topan los esf'uel'ZOS por apoyar y realizar el cambio so-­
cial. Por ejemplo, elevar el nivel de vida de los 30,000 ejidos que -
existen en el pa1s, necesita de la urgente ~cesidad de integrar los -
servicios que se düigen a resolver el problema campesino, para evitar­
que la causa rural se subordine a intereses políticos personalistas y -
competitivos, .tai1to en li\s diveras burocracias C()mO en sus directivos. 
Otra cuestión f\tndamental, es superar las actitudes paternalistas que -
tanto han afectado al proceso de maduración y creciente ai1tonomia de -
los campesinos mexicanos. 

El objeto de superar el paternalismo tienen, sin embargo, im~ 

plicaciones y requisitos complejos arduos. Se necesitaría apoyar la -
instrumentación autónoma de los campesinos, en vez de construirles un -
escenario de lujo al vapor, antes de la visita presidencial y por su--­
puesto, en riguroso estilo colonial mexicano.· Para superar el capíta-­
lismo, es menester que Sf: exij¡¡ a los campesinos a utilizar e incremen­
tar sus propios recu1•sos legales y humanos en vez de hacer uso de las -
influencias personales dentro de la clase dirigente, que se quedaran -
sin efecto m1a vez que los entusiastas y técnicos de los programas pil,2 
tos desaparezcan y los dejen a su suerte. 

El ejido, aun no está en condiciones de producir todo lo que­
el pais necesita de la agricultura, por otro lado, la sola producción -
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agricola industrial no viene a satisfacer el problema del agro mexica-­
no. Son también: la buena distribución de la tierra, el crl:dito efi-­
ciente, explotació'1 ejidal de manera que produzca al ejidatario el bie­
nesta1· económico a que tiene derecho, cultivo sensato de las tierras y­

distribución equitativa de !lUS productos. La colonización, es una ur­
gente necesidad en México "Porque vendri<I a ser el complemento de la a_s 
ci6n agrarfa con múltiple!l ventajas sobre ella". (42) De aquí la imps 
riosa necesidad de darle un nuevo impulso y como base, una ley adecuada; 
pues entre otros beneficios, la colonizaci6n tiene una base económica -
que coordina los intereses colectivos con los intereses pnrticulares. 

La legislación agraria mexicana, reglamentaria del artículo -
27 constitucional, contiene los puntos fundamentales de la Reforma 
agraria. La evolución de las leyes agrarias a partir de la ley de en~ 
ro de 1915 refleja fielmente las trnnsformaciones en los problemas del­
campo. Sin embargo, ¿qué pasa con la máxima institución legal en mats_ 
ria agraria? El amparo agrario ¿es una garantia o un privilegio? 

Las organizaciones campeninas en el pais señalan la necesidad 
de suprimir el amparo en materia agrarin. El dirigente de la CNC dijo­
que en México "hay inexica.nos de primera y de segunda": un particular -
puede contar con 20 o más hect!lreas de riego, un ejidatario sólo con -
diez; a un crunpesino se le señalan.requisitos para dotarlo de tierras,a 
un particular.no se le exige ninguno: ·a los campesinos se les exige un­
limite ~e cincuenta cabezas de ganado mayor, los particulares pueden p~ 
seer hasta quinieJ1tas¡ un particular explotar 800 hectáreas boscosas,un 
ejidatario s6lo 8Q; a éstos últimos se les aprueban créditos agricolas­
después de n1uchos requisitos, lo prueba el hecho de que sólo a un 14 -
por ciento de ellos, se les ha concedido; mientras que a los particula­
res se les aprueba sin mayores requisitos. 

(42) CFR. LUCIO MENDIETA 'í NUÑEZ. El problema Agrario en México P. 70 



54 

Por otra parte, parece que el amparo agrario s61o ha venido­
ª beneficiar a los pequeños propietarios, o por lo menos en su mayor -
pal"te; y aunque el juicio de amparo permite que el disfrute de la tie-­
rra quede garantizado para el ejidatario, el comunero y el pequeño pro­
pietario, parece que sólo se ve para los pequenos propietarios. En 
efecto, 30 millonez de hectáreas, -de los ochenta de ellas ejecutadas y 
confirmadas para tres millones de campesinos - , no se han cntregado,de­
bido a que los terratenientes se amparan, estando en sus manos 70 milJ..2 
nes de hect:ireas, bajo el rubro de pequeños propietarios que no esconde 
más que a latÍfundistas privados y oficiales. Es hartamente sabido de­
todos los cacicazgos que imperan en múltiples Estados de la República,­
cacicazgos que son sin6mino de latifundio y posesión y disfrute ilegal­
de tierras en unas cuantas m;;u1os. 

La Secretaria de la Reforma Agraria acaba de entregar 338 -­
certificados de inafectabilidad ganadera amparando 480 mil 717 hectá--­
reas, es decir, 1,442 hectáreas por persona; y durante el régimen del -
presente Gobierno, se han entregado y expedido 12 mil 109 certificados­
de inafectabilidad tnmbien ganadera para proteger 4 millones 235 mil -
hectáreas de tierras mexicanas, es decir, 350 hectáreas por persona. (43) 

Esto nos indica, que la explotación de la tierra está en ma-­
nos capitalistas, sin embargo el beneficio no se vé muy productivo que­
digamos. La importación de bienes de consumo -granos y leche, princi-­
palnlente- pasó de 1,416 millones de pesos en 1971 a 8,272 millones en -
1974, llevando ello a una crisis agrícolas que el pais ya padece,pues -
el crecimiento del producto agr1cola fué de apenas el uno< por ciento -
anual de 1966 a 1972. (44) 

(43) CFR. EXCELSIOR. 20 de junio de 1975, 
(44) CFR. MIGUEL S. WIONCZEK. Crecimiento o Desarrollo Económico. I, 

Presente y futuro de la sociedad mexicana. 
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I.a defensa del Amparo en materin agraria en el sentido de ser 
una garantía individual que permite poseer una pequeña extensión de ti~ 
rra productiva y de defender esa propiedad legalmente, es una aspira--­
ci6n justisima y otorgada por el Derecho social, pero desgraciadamente 
son la minoría las que invocan la defensa con este sentido de justicia­
social. 1.a otra corriente de defensores, no persigue el interés coles; 
tivo 1 dado que son latifundistas y son propietarios -ilegalmente- de -
grandes extensiones de tierras. Los auténticos pequeños propietarios -
se preocupan por la desaparición del amparo agrario, es natural, es una 
garantia individual de que gozan merecidamente, sin embargo, no puede -
compararse la pequeña propiedad -por pequeñ<1 que ésta sea- con la de -
los ejidos que no tienen agua ni crédito. 

La si~uaci6n nacional es de emergencia, porque la de los cam­
pesinos lo es. Las garantías sociales deben prevalecer para lograr au­
ténticamente los ideales de Zapata. Urge acabar con la ra1z de la con­
trareforma agraria que son las pocas tierras en uso y la baja p~oducc16n 
agrícola, esto hace que millones de campesinos hambrientos invadan las­
ciudades, provocando, no sólo el dese11uilibrio de las mismas en todos -
los aspectos de la economía, la política, la administración y lo social 
sino una amenaza de violencia. 

El derecho Social redunda siempre en beneficio de las mayo--­
rias económicamente débiles, no se trata de sobreponer las garantías sg, 
ciales sobre las individuales, ni éstas sobre aquéllas, se trata de ar­
monizar ambas para que exista el justo equilibrio en la organización s2 
cial de311ocrática. Es por ello, que el Derecho agrario y la legisla--­
ci6n agraria en general deberá también proteger efectivamente a esta -
clase proletaria que ademhs de ser una mayoria impresionante en el país 
que no cuenta con suficientes tierras garantizadas, está desamparada. 
En efecto, los campesinos no gozan de la seguridad social ni atención -
médica; con ingresos menores de cinco pesos diarios y no reciben sala-­
rio mínimo, participación de utilidades ni otras prestaciones, amen de­
sufrir la explotación de caciques, comerciantes, acaparadores e interm~ 
diarios. 
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"El Derecho Agrario -dice el Maestro Lucio Mendieta- está lla 
mado a ser uno de los mas eficaces factores de paz en la Nación". ( 45) 
Pero siempre y cuando este Derecho Agrario cumpla con los ideales de Z!! 
pata, es decir, las aspiraciones ele las clases campesinas en beneficio­
de ellas y por ende, de la Nación. Las autoridades agrarias tienen la­
obligación de cumplir con la función auténtica del amparo en materia -
agraria, es decir, convertirlo en una auténtica garantía individual pa­
ra el auténtico pequeño propietario y una conquista revolucionaria para 
el campesino. Ya el Licenciado Luis Cabrera alertaba a los diputados­
en 1912; "El peón de año tiene el salario más insignificante que pueda­
tener una bestia humana¡ tiene un salario inferior que necesita para su 
sostenimiento, inferior todav1a que el que necesita para la manutención 
de una buena mula. El Ministerio de Fomento, debe de seguir una pol!tJ.. 
ca distinta respecto de estos desgraciados y tomar en consideración sus 
necesidades, necesidades que tienen que satisfacer si se puede, con el­
azad611, y si no, con el rifle ... " (46) 

A casi medio siglo de reforma agrariaJ la situación en gene-­
ral, del campesino, no parece haber mejorado lo suficiente. Si es pre­
ciso hay que renovar valores o instituciones establecidas por fincadas­
que ésta$ se encuentren. Estudiar a fondo todas las complejidades inhs 
rentes que el problema agrario reprnsenta. En pro del mejoramiento CE_ 

lectivo tienen qut~ destruirse intereses particulares. "En México no -
puede realizarse la reforma agraria y su transformación, sin menoscabo­
de fortunas personales, sin sacrificios de la colectividad y sin trans­
formar los conceptos reinantes del derecho". ( 47) Aun el amparo -agre­
garia yo- ya sea mOdificmidolo o transformándolo para que sea.una auté.n 
tica garantia social. 

Y en general, es preciso saber conque posibilidades tanto hu-

(45) LUCIO MENDIETA Y NUÑEZ. El Derecha Social P. 24, 
(46) LUIS CABRERA. Citado por Eugenia Meyer, !,uis Cabrera: Teórico y Cr! 

tico de la Revolución P. 16. 
(46) CFR. LUCIO ME!IDIETA Y NUÑEZ. El Problema Agrario en Ml!xico P. 80. 
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manas como económicas se cuenta, pues el problema agrario de México no­
sólo es problema,,de tierras, sino de hombres. "Se requiere tomar en -
cuenta sobre todo, el factor social, la ídiosincracia de las gentcs,co­
mo base y fundamento de toda solución posible. El indio quiere como di 
ce el Licenciado Rabasa, que las tierras vayan a él y tiene razón; exi­
ge que el problema agrario se resuelva donde él vive, pues ni él ni el­
Gobierno tienen las enormes sumas de dinero que exigiria el traslado en 
masa de la mayoda de loo habitantes de un pueblo que carece de tierras 
suficientes, hacia regiones malsanas en donde 5obrnn, pero que requie-­
ren capital, significa la separación de las familias, el sacrLfic'io de­
los sentimientos, acaso la pérdida de la vida". ( 48) Todas estas consj. 
deraciones y medidas que se tomen debe servir para apoyar a los campesi 
nos a nivel nacional, para que superen su individualismo tradicional y­
se integren en esfuerzos colectivos que redunden en verdaderos benefi­
cios para el bienestar de ellos y de todos los mexicanos. 

Estos y otros muchos factores deben tomarse en cuenta, y ya no 
sólo para la solución de los problemas del campo, sino en el prop6si to­
de todas las tareas nacionales. No es posible ya, que la mayoria de los 
sectores sociales sigan siendo controlados por un grupo hegemónico que­
se renueva continuamente: la llamada "familia revolucionaria". Ese nom · 
bre pintorezco oculta una realidad nacional: la burocracia politica.Fo_!: 
man parte de ésta, todos los dirigentes de los numerosos instrumentos -
de organización popular: los lideres de los sindicatos y de las centra­
les obreras y campesinas, los políticos profesionales del partido, to-­
dos los funcionarios políticos, desde los presidentes de pequeños muni­
cipios hasta el Presidente de la República. A ellos se añaden los ad­
ministradores, dirigentes, asesores de los múltiples organismos descen­
tralizados que maneja el Estado. Pese a las rivalidades y diferencias­
de los grupos que la componen, presenta una fl~erte cohesión: la unen -
las lealtades personales y de grupo, .una mentalidad paternalista y su -
comunidad de intereses. 

(48) CFR. LUCIO MENDIETA Y NUÑEZ. lbdem. p. 111. 
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Womack nos dice que 11 se han aprendido algunas lecciones de -
196811

1 algunns tal vez, no todas, lamentablemente, agrega que la suce-­
sión de hechos, cuyo ensordecedor y enlutador estruendo' fué Tlatelolco­
.fué tomada como "un aviso a la fami li11 revolucionaria", Como que pref,,!¡; 
rimos avanzar a empellones por la presión mtls que por la inte.nsión. Wo­
mack dice que la sociedad mexicana "Si cede a las presiones continuará­
el proceso evolutivo, si no cede, habrá revolución", ( 49) 

Aviso o presión, el caso es que se buscó en formas para ce--­
der a la presión ••••• para arreglar los problemas públicos". Una de es­
tas formas -al decir del Maestro de llarvard- es la llegada a la direc-­
ci6n del PRI de Don Jesús Reyes lleroles11 , hecho que juzga "Como un es-­
fUerzo genuino, legitimo de la familia revolucionaria para conseguir -
nuevos politicos". Desgraciadamente los problemas de México, no se re­
suelven con nuevos políticos que aporten formas aceptables para el est~ 
blisment y ceder asi, sin grandes alteraciones, sin pecados revolucion~ 
rios a la presión social, por no decir, al proceso evolutivo. 

Jesús Reyes lleroles es una persona de gran capacidad, capflz -
de imponer una linea de conducta m~s acorde con la aspiración de la ma­
yoria tan empobrecidas como sus antecesores, pero todavía no hay hechos 
suficientes para suponer que sólo el cambio de dirigentes o la elabora­
ción de un programa nacional sexenal en el único partido mayoritario,se 
preste como vanguardia de toda una ideología revolucionaria. 

Womack dice, respecto del curso que ha tomado el mo.vimiento -
de 1910 "A mi me parece una Revolución frenada de prop6si to" (50), según 
él, quienes la frenan son los politices mexicanos y los Estados Unidos, 
es decir, acechanzas internas y externas. Los primeros "por .falta de -

(49) CFR. JHON WOMACK. Ob. cit. P, 72 
(50) CFR. Ibdem. P. 122. 
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carácter11 , en ello no coincido de ninguna maner11 con el autor, pues in­
sisto en que es la corrupción el verdadero y -lamentablemente- eficaz -
freno; tampoco "la corrupción es p11rte de la fü1turaleza hwnana" como S.!:! 
pone el jerarca del PRI. En efecto, los politices mexicanos frenan la­
Revoluci6n, má!.'- no por "falta de car.kter", sino por :iu corrupción, más 
no porque ~sta forme "parte de la naturaleza humana", sino porque el -
sistema que los hombres formulan es corrupto, es 1<1 trampa que la buro­
cracia politica tiende sobre el sistema donde se alternan la represíón­
y las concesiones. La mayoría de sus miembros se forman en sus propios 
aparatos de control politico: los sindicatos y las centrales obreras y­
campesinas, el omnipresente partido, o bien, en la administración de -
las instituciones del Estado, en donde, para su ascenso, las lealtades­
personales o de grupo son mejores antecedentes que las capacidades téc­
nicas o intelectuales. Es esta trampa de intereses creados el motor y 
el mecanismo envolvente de esa corrupción hasta ahora nada más denunci~ 
da. 

En cuanto al fren~ que aplican los Estados Unidos, Womaclc ex­
plica la causa -cierta y cínicamente !'ireve- "la vecindad". Pero no s6-
lo la vecindad, es ésta, nuestra burocracia pol1tica quien fomenta, en­
mucho, la interferencia norteamericana. Por una parte, la burocracia -
poli tica nace estrechamente unida a la burguesía que reemplaza parcial­
mente al porfiriato. Desde las épocas de Carranza y Obregón aprovech6-
el poder estatal para acumular fortunas p1•ivadas y muchos f'uncionarios­
politicos se convirtieron en empresarios o negociantes. Al ponerse al­
servicio del crecimiento ca pi tnlista, aceptó de hecho el papel de agen­
te poHtico de la clase empresarial .con la que estaba mezclada, por 
ello se le considera un grupo de la clase dominante cuyo poder po11tico 
garantiza el pooer del capital. 

Womack confirma sospechas cuando nos di,ce: "por lo que sé, en 
1968, México estuvo a punto de ser ''gobernado por -militares" (51) 1 y .el­
historiador agrega: "De alguna manera, Washington habría intervenido.C,2 
mo digo, sin violar las normas, dentro de las formas, respeto a la Sobs 
ran1a, etc." Y asi, tan respetuosamente: "Los Estados Unidos habrían -

(51) CFR. Ibdem. P. 156. 
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creado un Thieu mexicano,"( )un pelele col!K> en Saig6n, dispuesto a d,!l. 
tender 1~ democracia dirigida, teledirigida. 

Tenemos que resolver nuestros gravisimos problemas no como -
Dios nos de a entender, sino como una auténtica Revolución Mexicana -
nos haga saber. con perseverancia, con prudencia, pero sin temores ni 
miedos de nuestro vecino, que Womack califica de "poderoso, arrogante, 
agresivo" Nada dificil, pero también nada fácil, Basta poner en mar­
cha todos los postulados revolucionarios. ¿Qué postulados? Womack re_! 
pende: "Toda la Constitución, si realmente se aplica" ( 52). Es una ~ 
cesidad y un riesgo que hemos de correr. 

Se trata no de iniciar una nueva revuelta, sino de afirmar la 
precedente con un propósito nacional: hacer mejor le que se hace. Se d.! 
ce fácil, se cumple dificil o difícilmente se cumple. 

No cabe duda que los programas de desarrollo integral del 
pais de los que se habla en el presente régimen, pueden rendir excelen­
tes grutos -sino asoma el rostro la corrupción el bu.rocratismo y las_­
planeaciones sobre las rOdillas- pero es indudable también que aún 
cuando no pasen a engrosar el voluminoso catálogo de nuestros elefantes 
blancos y aún cuando se conviertan en un 6xito, su realización entraña­
ya acto de justicia elemental. 

Nuestro pais, con una poblaci6n mayoritaria empobrecida, no -
puede darse el lujo de acumular -ahora en nombre de la.Revolución- nums_ 
rosos bienes sobre un grupo humano más o menos reducido, mientras el -
resto de la población continúa marginada de lo indispensable. El desa-

(52) CFR. Ibdem. p. 179, 
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rrollo irregular del pais y la inju:Jtkia manifit!sta en el reparto de -
S1AS bienes no ge hace notar exclusivamente en las grandes diferencias -
que separan al !lector empresarial del resto de los mexicanos -campcsi-­
nos y obrc1'os- sino también en el nacimiento de uni\ clase obrera privi­
legiada, merced a sus co1:tr,1tos colectivos de trabajo qur~ deja i'.\td1s y­
olvidada a quienes sólo teóricilmente son sus compaíieros de clase. 

Es muy s;:iludable que el presente régimen, se declare un go--­
bierno labo2•ista. Como lo señaló el Jefe del Ejecutivo en su cuarto i,!l 

forme de Gobierno; y ti ene razón el titular del Trabajo en señalar como 
meta del simHcali smo mexicano "la de busci'.lr 1.1n mejoramiento rnaterial­
y moral continuo" (53), y ne tiene razón cuando se exalta la convenien­
cia de que hay;l una prorlucti vid ad en todos los campos, fruto de la efi­
cacia, de la técnica y del trabajo, como propósito y tarea nacional, en 
la que, segun puede agregarse, todos tenemos un papel que cumplir y una 
responsabilidad a vivir. El desenvolvimiento del pais debe implicar y­
suponer el bien de cada uno, sin que nadie se considere exento de sus -
responsabilidades ni. convertí rse en desertor de un quehacer de tal esp! 
cie. 

Sin embargo, se usa una fórmula que se presta a equívocos in­
convenientes. En efecto, se dice que el Gobierno, "Es un coordinador -
de los esfUerzos nacionales pero es fundamentalmente un Gobierno de -
los trabajadores y para los trabajadores". (54 ) Esto puede contradecir. 
se con la aspirad ón del rnismo Gobierno de un mejoramiento integral de­
la población de nuestro país. Pues aún adrni tiendo que trabajador es t.e, 
do aquel que t'ealiza una labor econ6mic.arnei1te útil, así sea obrero, ca!!! 
pesino, comerciante, minero o empresario. Táles palabras parece que en 
fatizan la tendencia a sólo un sector de la población mexicana. 

(53) CF'R. EXCELSIOR. 14 de octubre de 1973 
{54) CFR. lbdem. 
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El mejoramiento debe ser para todos, con una amplitud vision~ 
ria y generosa que sirva a la mujer y al hombre con independencia de su 
situación económica, social, cultural y partidista, incluso de quienes­
no son trabajadores. Baste recordar que en México, la mayor parte de -
la población es económicamente inactiva, desde los niños hasta los des.2_ 
cupados, Y no hay Democracia auténtica con fu~ción de servicio, sino -
en la medida en que se atienda a la realidad del presente, a las proba­
bilidades y al porvenir de todos los pobladores. 

Es mejor usar términos que eviten toda confusión, todo en.fo-­
que impreciso, toda ocasión poco clara, en momentos en los que México -
necesita -como pocas veces- de una gran solidaridad entre sus componen­
tes de labores fecundas y de acciones p~blicas y privadas que tiendan a 
una elevación de nuestras condiciones nacio"nales de vida para que haya­
una determinación propicia a la instalación de un clima en el que la -
justicia se combine con la libertad y el derecho. 

Sin embargo, no basta con querer ser un gobierno laborista -­
entendiéndose éste como el gobierno de trabajadores desde los de la mÁs 
modesta c~ndíción hasta de los planos m!s encumbrados-, no basta con -
querer ser un gobierno independiente y nacionalista, sin la pronta modi 
ficación, quiérase o no, de estructuras trasicionales de poder mexicano 
en donde el enriquecimiento y a~pliaci6n de la clase capitalista y bur­
guesa de México, han servido en gran medida, a sacrificar y hacer caer­
en atonia sindical a los trabajadores. Es precisamente en el trato con' 
la clase obrera en donde se ve la seriedad, la demagogia o el oportuni,! 
mo en la declaración. En estas horas, mediante la ley y medidas enérg! 
cas para modificar esas estructuras tradicionales del poder mexicano,se 
puede dar.muestra de las buenas intenciones declaradas. 

Por ejemplo, la inflación es una arma politica de los empres~ 
rios contra los trabajadores, los c~pesinos y las clases medias. Es un 
desafio patronal con el que se procura doblegar a todo Gobierno que pr~ 
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tende discutir su hegemonia. La inflación en Américil Latina, es dife-­
rente a la que ocurre en otros paínes por nuestra dependencia econ6micil 
con los Estados Unidos. Lon ejemplos de como la inflación es un desa-­
fi.o patronal lo ofrecen el Brasil de lo~; últimos dias de Goulart; la Ar. 
gentina de Frondüi o bajo condiciones sumamente adversas, a pesar de­
la combatividad y la resi.ntencia, en Chile. 

Según los empresarios de las grandes corporac\ones y sus débi 
les voceros, la inflación procede únicnrne11te de la emisión de dinero -
hecha por el propio Gobierno, de una politica inadecuada, fruto de la -
irresponsabilidad administrativa: mover en el pueblo expectativas de m~ 
jorruniento, desembolsai.- más de lo necesario y no presta!' apoyo decidido 
a la iniciativa privada, agregando a todo ello, como causa necundaría,­
el crecimiento irrefrenable de la población. 

La inflación, ha abatido la relación entre el salario y.los -
precios, reducido el valor del trabajo, lográndose mayor plusval1a en -
los artículos producidos y en las ganancias comerciales; esto es politi 
ca económica, no consecuencia de fenómenos naturales, no son tampoco ~ 

efectos del sistema capitnlista cuya aparición sea mecánica, sino resu,! 
tado de acciones premeditadas y dirigidas a fines estrictamente políti­
cog: agudizar la polarización de las clases sociales, a;nedentrar al Es­
trulo, apoyarse en la represión policiaca y militar, coartar las vias ds 
mocráticas e imvaner la rendición de los trabajadores, los campesinos y 
las clases medias. 

Ese desafio patronal obliga a considerar brevemente la politi 
ca económica del Gobierno <le la República. En el prese11te régimen se -
ha pretendido establecer una forma de justicia social, mediante la con­
ciliación de las clases sociales, estrechar en fines semejantes a los -
<!ueños de dinero con lo que s6lo poseen su fuerza de trabajo. Esta fué 
bajo otrM condicioneu la aspiración de Madero frente al ejército y los 
latifundistas, con los campesinos y las clases medias; tal P.ué también­
el ensayo de Comonfort frente a los latifundistas, el clero y el ejérc,i 
to, con los revolucionarios de Ayutla. ( 55) 

(55) CFR. JOSE VASCONCEWS. Breve Historia de México. 
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En toda administración moderada parece discurrirse en dos pl! 
nos distintos: uno real: el conocimiento de los problemas; y otro 
irreal: las decisiones. Estas se aplican conforme a la concepcí6n so-­
cial que sirve de norma suprema; en el caso que nos ocupa, es no provo­
car fricción algun::\ entre las clilses, sino lo contrario¡ alcanzarlas 
por mutuo y general convencimiento. J,a política del Jefe del Ejecutivo 
parece que adolece de esta apreciación de la historia viva de nuestro -
pais. Como otros conciliadores, él aspira -al menos asi lo demuestra -
su último informe al Congreso de la Unión" a "una convivencia social 
fundada en el desinterés y en el patriotismo". ( 56 ) Es una filosofía 
atinada, pero como politica, creo raya en lo peligroso, pues parece en­
cierra solo una tentativa una reforma o medio hacerse, la conciliaci6n­
del que vive de la injusticia y del que la padece sin término previsi-­
ble, no se ubica dentro de los términos de justicia social. 

Deberia ser la clase obrera organizada la que se opusiera a -
una pol1tica patronal, no ceder ante los empresarios, alcanzar la uni-­
dad nacional sin 11\0strar debilidad. Ante el desafio patronal la res--­
puesta de los trabajadores. A precios altos mayores salarios, por ello 
la convocatoria para declarar una huelga nacional en demanda por el au­
mento del 33% sobre el salario existente fué justa y políticamente in-­
dispensable al país. Tres millones de obreros representan a más de 
quince millones de mexicanos. Su lucha es-una lucha nacional. Sin em­
bargo, el desafio patronal persiste, los precios volvieron a elevarse -
en brutal aumento, ¿habrá una nueva convocatoria para demandar otro au­
mento de salarios?; la clase patronal insiste en apoyarse en la infla-­
ci6n como arma de una politica empresarial de derecha, ¿hasta cuando -
continuará su juego criminal? El Jefe del Ejecutivo condenó esa politi 
ca empresarial, y dijo en uno de los momentos más intensos de su IV in­
forme de Gobierno, que "la clase trabajadora no era responsable del pr!?. 
ceso inflacionario y que resultaba paradójico que los empresarios, que­
aceleradamente elevaban los precios, pidieran paciencia y morosidad an­
te la necesidad de elevar los salarios". Se hizo solidario de que el -

(56) CFR. IV INFORME DE GOBIERNO. Excelsior 2 de septiembre de 1974• 



65 

proceso il1flacíonario podi.a ser de larga duración y por ello, anuncíó -
una reforma de contenido legal y socí al para que los contratos colecti­
vos se revisen una vez al año, y no cada dos años, como se habia venido 
haciendo hasta hace tiempo, como remedio institucional para efectuar -
ajustes entre los salarios y el e· sto de la vida. 

Por otro lado, el proceso inflacionario que vive el pais, 
afecta siempre y de manera directa a los grupos de ingresos mAs bajos,­
porque los precios aumentan en forma desproporciona! al ascenso de los­
salarios, provocando una fue.rte di sminuci6n en el ingreso real ele estos 
sectores. Contrariamente, la inflación beneficia a los grupos de altos 
ingresos formado por productores o comerciantes capaces de influir so-­
bre los precios para conservar su margen de utilidades. Y, si bien es­
-cierto que af'ío con ru1o, mes con mes, din con dia o quizf\ solo de vez en 
cuando la paga por e! trabajo desempeñado llega a los bolsillos de mu-­
ches mexicanos; también es cierto que aiio con año, mes con mes, dia con 
dia o quizfl siempre, la paga es negada para muchos de nuestros conciud~ 
danos, as1 a:>mo es vedado para ellos el acceso al trabajo¡ al conoci--­
miento. en una palabra a todos los frutos del desarrollo " Y semejante 
injusticia en la distribución del ingreso es uno de los aspectos funda­
mentales de nuestra economía, porque determina las características es~ 
ciales de nuestras sociedades presentes y futuras". Eztc nos dice la -
economista Ifigenia de !favarrete en su investigación "La distribución -
del ingreso en México: tendencias y perpsectivan" ( ) Este estudio­
representa un primer intentl.'I serio realizado en América Latina para me­
dir en términos cualitativos la distribución del ingreso familiar. 

La distribución del ingre!lo en México, o mejor dicho: la in-­
justa distribución del ingreso en México, es una de las primordiales y­
auténticas causa,s de injusticia social. La injusta distribución del -
ingreso en México es un probléma creciente y todavia más acuciante en -
los paises latinoamericanos. 
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La economista mexicana nos dice en su estudio: "En 1950, el -
50% de las familias con más bajos ingresos recíb1a el 19% del ingreso -
personal disponible. En 1963 1 el 50% de las familias con más bajos in­
gresos sólo recibía el 16% del ingreso personal disponible, mientras un 
20% de las familias con ingresos altos gozaba del 63% de ese ingreso" -
( ) Guiada por las explicaciones de las cifras mencionadas, en la {¡1-
tima parte de su reporte, la Licenciada tfavarrete concluye: "Esto cond~ 
ce a comprobar una vez más, la ausencia de factores coercitivos automá­
ticos que aseguren el disfrute de los ben~ficios del crecimiento del -
producto a toda la población en sociedades como la nuestra. Por el CO.!! 

trario, todo parece indicar, el pr«Xlominio de fuerzas que llevan a la -
concentración de la riqueza en grupos muy reducidos, creando obstáculos' 
formidables a la "humanización del proceso de desarrollo'' por parte del 
Gobierno Federal a la integración del proceso democrático de la nación, 
y amenazando con dividir al pa1s entre el grupo de los que tienen acce­
so a los bienes y servicios y aquellos que no tienen esas posibilidades", 

Por ello, la actual administración, comenzó a promover la di,! 
cusi6n sobre los más graves problemas nacionales, al amparo de este cli 
ma, el problema de la injusta distribución de la riqueza, emerge .E2!!J2 -
eje central en la rueda de los padecimientos nacionales co."l urgente ne­
cesidad de justicia social. Donde la urgencia de implantar correctores 
redistributivos del ingreso, el régimen actual ha diseñado y puesto en­
marcha un plan conocido como "La estrategia del Desarrollo compartido", 
Sin embargo, ¿cuáles son los resultados obtenidos hasta ahora a través­
de esta nueva via de crecimiento social? y ¿Es superable el problema -
de la injusticia distributiva dadas las condiciones de presi6n dentro -
del marco económico actual?, es decir, el problema de la injusta dist1•i 
bución de la riqueza, es un problema creciente sin solución? 

Tomando en cuenta que la evasión fiscal ha sido un obstáculo­
.fundamental en el logro de un control tributario y a su vez las fallas-
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en los sistemas de admini straci6n fiscal, traen como consecuencia las -
graves deficiencias enraizadas en nuestra administración tributaria en­
general. En México, la ausencia de equilibrio distributivo es una con­
secuencia del proceso de desarrollisrno dominante en nuestro pais duran­
te las décadas de los 50 y los 60. En base en este patrón de5arrolli1 
ta la nación logró aur.ientilr su pro<Jucto interno bruto, pero sin tomar -
las precauciones necesarias para procurar una di s tri buci6n adecuada de­

dichos ingresos. Si bien el Presidente Cfirtlenas trat6 de dur una orie.!! 
taci6n popular al desarrollo, posteriormente nuestro empeño pOJ' alcan"".­
zar el crecimiento económico como un fin en si mismo, y no como un me"­
dio, estimuló notablemente la acumulación y concentración de la rique-­
tta. ( 59 ) 

Sólo hasta el sexenio pasado se pusieron en prflctica algunos­
mecanismos redistributivos, recursos que en el mejor de los casos s6lo­
atenuaron momentfuieamente 1" si tuaci6n. Las deficiencias de semejante­
estrategia redistribu.tiva se originaron en el p1•focipio de no afectar -
o sólo simbólicamente a los grupos privilegiados, con la finalidad de -
permanecer intactos su capacidad ahorrativa. Manteniendo siempre los -
patrones distributivos imperantes, dejando un exceso de riqueza en ma-­
nos de particulares, olvidando elevar las metas que lleva consigo una -
politica redistributiva con justicia social como son: la de auspiciar -
la inversión, aumentar la demanda de empleos; propiciando las fallas en 
el sistema educativo ru.ral y urbano, la dependencia financiera .frente -
al exterior y las desviaciones del movimiento sindical, amén de otros -
m!tltiples resultados negativos, frustrf\ndose el advenimiento de una ma­
yor igualdad social. 

Entre los indices capaces de traducir la actual injusticia -
distributiva se encuentran los referentes a la persistencia de sectorés 
de actividad o grupo s de habitantes afectados por la desnutrición, la-

(59) CFR. JESUS SILVA HERZOG. Trayectoria Ideológica de la Revolución -
Mexicana. 
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miseria y la ignorancia y un sinfin de males concomitantes. Igualmente 
reveladores son los indices relacionados con la existencia de grupos -
privilegiados capaces de satisfacer sus necesidades de acuerdo con los­
patrones de consumo propio de las altas clases a nivel internacional.T~ 
do esto puede conducirnos a que, dadas las actuales circunstancias de -
oferta de ab1.U1dante mano de obra, de concentración monopólica financie­
ra industrial y de otra retribución al capital, cualquier estímulo a la 
producción resultari en un reparto desigual de esa nueva producción.Por 
ende, "los grupos de menores ingresos mejoraran su situación económica­
ª un ritmo medio y los grupos de ingresos medios altos y altos afianza­
rán su situación monetaria al ritmo mAs elevado". ( 60) 

El problema de la injusta distribución de la riqueza es supe­
rable siempre y cuando se avance a lo largo de los cauces trazados por­
u.na economía mixta. Al mismo tiempo, la estrategia del desarrollo com­
partido, enjuiciada por el Gobierno Federal se funda no s6lo en instru­
mentaciones de orden económico sino en una concientizaci6n de la comun! 
dad nacional que comprende la comunicación constante entre el Gobierno­
Y todos los grupos de población, especi.almente campesinos, obreros, pro­
fesionales o intelectuales. Con ello se dá un sentido popular a nues-­
tro modelo econ6mico como en lo pol1 tico y en lo social. Asimismo, los 
objetivos estAn definidos con la claridad necesaria para emprender una­
act i tud congruente y coordinada capáz de superar obstáculos como la com 
pl~jidad de nuestra economia y las presiones ejercidas por diversos in­
tereses particulares o de grupos empeñados en oscurecer este programa -
positivo. 

Por lo tanto, esta nueva pol1tica de estrategia de desarrollo 
compartido, incluye poHticas sociales, fiscales, de empleos y de in--­
gresos, Por ejemplo, la politica social se traduce en la ampliación de 
los centros de educación, nutrición y vivienda, servicios mlx!icos y se-

(60) CFR. MIGUEL S, WIONCZEK. Ob Cit. p. 126, 
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guridad social y articulas de primera necer.ídad. La importancia de la­
educaci6n en este contexto entriba en 5U capacidad p<!ra promover la di~ 
minuci6n de la mano de obra no calificada. !.a poHtica de empleo ha -
permitido acometer la creación de centros de desarrollo en Baja Califo.!: 
nia, Miclloadm, Jalisco y el Itsmo de Tehuantepec; construcción de cam,! 
nos y nuevas formas ;:iara la producción, especialmente en el sector agr,!?_ 
pecuario, establecimiento de unidades ele fomento y lZI creación del INf!l 
NAVIT. 

La nueva poli tica fiscal tiende a aume.nt.1r los impuestos so-­
bre el rendimiento del capital, gravar con el 10% articulos de lujo y -

llevar a cabo la reforma administrativa del Poder Ejecutivo Pederal,con 
los objetivos de, evitar la evasión fiscal y aumentar la recaudación de 
impuestos. Dentro del renglón correspondiente a la política de ingreso 
se han awnentado los salarios, pero no al mismo ritmo que los precios -
debido a la resistencia empresarial frente a la necesidad de absorver -
los aumentos salariales. 

Por el momento, los resultados más afortunados de la estrate­
gia del desarrollo compartido, han sido obtenidos a través de la políti 
ca social. Este Gobierno se ha preocupado de programas y esquemas de -
bienestar social. En cambio, nuestros problemas relacionados con el em 
pleo. no han visto logros a corto plazo, y se va a necesitar una pro.fu!! 
da pol1tica del mismo para resolver tan lacerante y angustioso problema. 
As1 también la política fiscal, a partir de las nuevas reformas , adol~ 

ce todavía de deficiencias inherentes a un· sistema tributario por lar-­
gas décadas ineficiente, Para ello, y~ están en estudio políticas y -
programas de urgente rectificación y finalmente, la politica de ingre-­
sos no ha regulado fundamentalmente los salarios y las utilidades por-­
que se ha limitado al establecimiento de salarios m1nimos, as1 como de­
precios de garant1a necesarios para defender el ingreso rural. Sin em­
bargo, cualquier opinión sobre resultados es muy temprana,y no pueden­
darse aUl'l efectos inmediatos. La repercusión de estas políticas solo -
podrfm ser apreciadas a largo plazo y en conjunto. Por ejemplo, la 
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creación de polos de desarrollo que antes mencioné, requiere de la apli 
caci6n coordinada de medidas en materia de gasto público, crédito y po­
lítica social. 

Hay dentro de este tema, dos aspectos que considero de im-·· 
portancia subratar; y que son, por una parte, que el bienestar económi­
co perseguido a través de acciones pol1ticas y estrategias, no es una -
simple elevación del ingreso encaminada a permitir el acceso al consumi 
dor a una mayor cantidad de bienes y servicios¡ y por otra parte, sien­
do el Estado el que asuma la directriz de los programas y estrategias -
de desarrollo para lograr una justa distribución del ingreso con todos­
los p:roble.mas y consecuencias que esto implica, no debe jam~s fomentar­
una actividad de esmerada protección a los sectores populares, o tomar­
actitudes a modo de paliativo, esto es, dando algo a los sectores margj_ 
nados, desarrollando en esta forma, actitudes paternalistas apoyadas en 
esquemas burocr~ticos alejados del interés genuino de la población. 

Veamos, el bienestar económico bien entendido, debe trascen-­
der de las necesidades individuales para avocarse a la tal'ea de enten-­
der los requerimientos y las aspiraciones colectivas del conglomerado. 
Entre las necesidades propias de la conciencia social figuran: la educ_! 
ci6n 1 la igualdad, la dignidad, la libertad, la soberania nacional y la 
eliminación de la discriminación, Expel'imentaremos asi una situación -
de bienestar económico cuando estemos conscie11tes de pertenecer a una -
sociedad capaz de poner en juego todos sus recursos -materiales y huma­
nos- con el objeto de alcanzar el mejo1•amiento y el disfrute compartido 
de los bienes obtenidos. 

El Estado, e.n su calidad suprema que le confiere la Constitu­
ción, ser§!. el promotor de leyes y planes de desarrollo, el que vigile -
con el Derecho la acción y evolución del progreso compartido, el que v,1 
gile y cumpla los objetivos perseguidos en un molde de justicia social, 
haciendo a un lado cualquier intento de represión militar o fascista y­
despojarse de su actitud paternalista, o bien, de Estado omnipotente, -
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con poder ilimitado y regidor de todos los destinos de un pueblo. 

El paternalismo en los pueblos, no en nada nuevo, es i:-ealidad, 
es una constar1te en la historia de cada uno de ellos¡ a nivel estatal,­
la omnipotencia del Estado se refleja en UJla sola figura, la del Presi­
dente, quien con uno'\ vol\mtad aplastante determina y rige los destinos­
de todos sus gobernados. En México, aunque muy lentamente, el paterna­
lismo comienza a desaparecer gracias al fortalecimiento de la educación, 
empero, los mexicanos seguimos viendo en nuestras autoridades instan--­
cias supe1•iores e investidos con poderes casi divinos. "En el fondo,la 
deificación del gobernante es una renuncia a la responsabilidad del pr2 
pio desarrollo, porque al f'in y al cabo el Presidente es quien todo lo­
puede". (61) ,\si, en pago a la veneración recibida, la autoridad tod2 
poderosa debe responder no sólo por los éxitos, sino también -Y sobre -
todo-, por los fracasos de la sociedad entera. 

Antonio Delhumeau, sociólogo atento a la conducta del mexica­
no frente al poder, no habla de tácticas agresivas, sino de mecanismos­
de defensa. Para él, el mexicano negocia actualmente su pasividad:"Yo­
!10 crearé problemas a c~~bio de que el Gobierno me conceda determinadas 
gracias y privilegios", (62) Contrarrestado o no, el paternalismo imp~ 
rante ha fomentado la incapacidad del mexicano· -y esto es muy cferto,-­
para resolver sus propios problemas, para atender la satisfacción de -­
sus propias necesidades, y mientras persista en el fmimo de nuestro pu~ 
blo la necesidad de una figura adulta, poderosa que proteja y exija de~ 
de fuera, el es.f'uerzo a realizar por la clase obrera, por la clase cam­
pesina, por la clase media, sólo estará encaminado a la obtención de d! 
divas y canonjías, no al logro de conquistas propias como la superación 
personal mediante la educación, el aumento en calidad de lo que se rea­
liza, -por modesto que sea-, la n«;?cesidad de mayor información, e'tc. 

(61) CFR. ANTONIO DELHUMEAU. El Paternalisrno en México P. 110, 

(62) CFR. Ibdem', p. 111. 
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Hoy en día, y dada la creciente industrialización, el Estado­
intenta combatir ese paternalismo fomentado, por una mayor participación 
activa de todos los grupos sociales. La industrializaci6n requiere de­
un mayor co11sumo interno, un mayor consumo interno requiere de una ma-­
yor fUerza de trabajo, y ésta requiere necesariamente del esfUerzo per­
sonal del individuo, con un af~n de supcraci6n aunado a una mayor capa­
citación, Para que en nuestro e~pel1o por alcanzar la justa distribu--­
ci6n de la riqueza, y con ello ln justicia social, la lucha se manten-­
drA en forma infatigable y será el resultado de un esfuerzo colectivo e 
individual muy serio en todos los niveles. 

Pero qui! sucede cuando una gran mayoria de los que ingresan -
en las universidades tienen solo en mente la rápida obtención de un t! 
tulo que caracterice algun.a chamba, sin preocuparse por tomar en serio 
la e<l1.ucaci6n superior? Una sociedad sub-educada, una sociedad que ado,I? 
ta moldes de los paises desarrollados, de sociedades de altos consumos, 
no puede llamársele una sociedad en vias de desarrollo. Pues para tener 
consumo hay que producir y saber producir y esto significa poseer los -
conocimientos necesarios y adecuados a todos los niveles de producción, 
Entendi~ndose ésta, no s6lo la obtenci6n de bienes materiales y produc­
tos de consumo, sino como producci6n intelectual -literaria, musical, -
etc.-y cultural. ttExiste una brecha entre lo que necesita la sociedad­
mexicana y lo que, de hecho, tOdos o casi todos hacemos, todos los días 
tratamos de vivir mejor, trabajando menos tiempo, sin aumentar nuestra­
p?Qductividad. Esto no se ha dado en ningún pais, en ninguna sociedad, 
en ningun momento de la historia". (63) Denuncia Wionczek, y al res pe~ 
to agrega: "Muchas personas piensan con cierta ingenuidad que se puede­
diseñar una politica científica y tecnológica que deberá dar -según 
ellos,- resultados óptimos con mínimos esfuerzos, y que sin embargo no­
se hace. Lo que no ne comprende, es que no puede hacerse una politica­
cientifica y tecnológica sino hay una estrategia nacional de desarrollo11

• 

De aqui la auténtica preparación de las personas que salgan de las ins­
tituciones superiores de educación para ayudar al pais a que logre sus-

(63) CFR. MIGUEL S. WIOCZEK. Ob, Cit. P. 149. 
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objetjvos. 1,a estrategii:I nacional de denarrollo ya se anunció a inici~ 
ti Vil del Gobierno F'edeJ'ul, y como ya he mencionb, sus resultados son a­
largo plazo, pern tiene la po:übilitlatl de absorver en ella esa poH tica 
cic.ntifica y tecnol6gica de 1.::1 que Wionczeck nos hilbla, Claro que el -
mismo comprende que México no puede darse el lujo de en breve tiempo s~ 
guir esta poHtica, pues "una vez inscrtad;.1 dentro de la política socio 
econ6mica que e.l gobien10 ha iniciado, deberá ser una poli tica con perJ! 
pectívas superiores a las <le un sexenio, ni en un plazo de diez afias 
puede pensarse en modernizar una sociedad, ni tampoco se puede pensar -
en hacer ciencia y tecnologi.'.l a corto plazo". ( 64) Y df.1 como solución 
el diálogo pennanente del Gobierno con la comunidad cienttí'ica, tbcni-­
cos y tecn6logos, industriales, directores de empresas estatales y la -
comunidad académica para poder poner e1 marcha ese ¡ilan nacional. Un -
pais que quiera ser independiente de los demá!l paises debe tener muy en 
cuei1t<1 el papel tan importante que dese.mpeña la ciencia y la te01ologia 
en el desarrollo económico y social. 

Pol' último, quiero hacer mención de uno de los pensamientos -
mfis brillantes e importantes en el panorama econ6m:ico, politico y social 
de México, y es el del escritor e historiador Daniel Cosio Villegas, 
quien con sus obras y su talentosa pluma y ágil mente provoca pol~micas 
tan significativas que constituyen verdaderas crisis en la evolución de 
las ideas en México. Su espléndida tarea crhica y su reformismo cons­
tr·ucti vo en el campo de la vída p(1blica nacional del Néxico contemporá­
neo, toca temas tan relevantes como el escenario politico en su totali­
dad, la Constitución en la Teoría y la práctica, el desequilibrio econ~ 
mico y social, la libertad del Municipio, etc. todos ellos en sus rela­
ciones con el proceso gubernamental y sus implicaciones sociales, poli­
t icas y econ6micas. Desde luego, la presidencia y el partido oficial -
son para el escritor toques de piedra en el sistema, pero no por esto -
olvida temas tan relevantes como la falta de justicia social y todo lo­
qt\C ello implica. 

{64) CFR. Ibdem. p. 153. 
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En Historia Moderna de México¡ en las revist.1s editadas por -
el Colegio de México: El Trimestre Econ6mico, Historia Mexicana, Foro -
Internacional; el total de los 131 ilrticulos publicados en el Diario -
11 Excélsior11 y "Diorama de la Cultura" del mismo, asi como sus múltiples 
conferencias, ensayos y sus actuales libros: Labor PeriOdistica Real o­
Imaginaria¡ El Sistema Politico Mexícano; El Estilo Personal de Gober-­
nar y la "Sucesi6n Presidencial", han venido particularmente ha enriqu~ 
cer la li tcratura histórica politica y social de Méxíco, 

Entre algunas de sus mtis brillantes reflexiones est!in las si­
guientes: por ejemplo, Daniel Cosio apunta sobre la Constitución que -
mientras ésta es federalista la realídad poli.tica es la de un gobierno­
centralista y dice: "Es absurdo reverenciar una Constitución que rara -
vez se respeta y es obedecida a lo largo de su existencia histórica", 
( 65) Lamenta la falta de democracia en México, al respecto opina: "El­
sistema poli tico mexicano no es ni democrático en el sentido occiden--­
tal, ni una dictadura perso!'!<~l, sino que tiene su propia forma que ha -
evolucionado históricamente apoyada en dos pilares principales un presi 
dente muy poderoso y partido oficial predominante.". ( 66) En cuanto al 
partido, menciona sus altibajos y segun el escritor, el PRI nació de -
exigencias públicas y rindió grandes servicios al país "El partido ayu­
dó a resolver grandes problemas nacionales críticos, integró a la na--­
ci6n politicamente y asimilo grupos sociales a la participación políti­
ca, y tuvo éxito porque era un partido político, nacional, revoluciona­
rio, predominante y semioficial". ( 67) Pero ahora, según el historia-­
dor, ya ha perdido todas esas virtudes y las ha convertido en vicios; -
afirmando que el PRI ha perdido su autoridad moral y para cor.ipensarla -
ha incrementado su poder coercitivo y disminuido su sensibilidad. 

Exalta el desarrollo de México como innegable e impresionante, 
pero también es innegable la mala distribuciórw de los bienes, recursos­
e ingreso nacional, "menos del 10% de la población ha podido presentar­
exigencias al Gobierno y la satisfacci6n de las demandas en general de-

(65) 
(66) 
(67) 

CFR. DANIEL COSIO VILLEGAS. El Sistema Político Mexicano. P, 23 • . . 
CFR. Ibdem. p. 46. 
CFR. Ibdern. P. 49, 
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los otros grupos ha sido den igual 11 , ( 68) 

Elogia la ori9itialidad del presidente Echeverria al enfrenta.!: 
se personalmente a los problc:mas )' a las !li tuaci ones adversas lo califi 
ca de ser un Presidente honesto y generoso y de saber escuchar, y cen­
tra sus esperanz.:ls en que también sea tm p:>esidcnte que tamhien sepa -
cumplir.(69) Cosio Villegar. enfatiza en que "Una nac:i6n cuya Con!.ltitu­
ci6n atrevidamente declara que ex.iste libertad de t~xpresi6n y es el úni 
co país del mundo que anualmente celebra el Día de la Libertad de Pren­
sa", (70) CO!"lÍO aprovecha esta c.lracterística reveladora y con lenguaje 
valiente y valor personal analiza politicamente al paí.s en 1.m momento -
e1l que empieza a dar señalea de tensi6n y en l!l cual c.'1lpiezan a expre-­
sarse interrogantes sobre su viabilidad en un mundo crunbiante, al tiem­
po que todo el orden establecido es desafiado trunbien. 

Finalmente, Casio Villegas se despide de todos sus lectores -
en Excélsior por haberlo acomparfado en la ·~xcursi6n hacia el an{ilisis -
politico y social donde concluye con palabras hondamente sentidas de · -
consejo a sus conciudadanos: "No permitas que este país se eche a per­
der; sobre todo, no permitas aun a costa de tu vida, que desaparezca su 
aspecto sonriente, alegre, único, que ha reconfo1•tado al mexicano de -
las muchas penalidades que ha padecido y de las que aun le !}guardan. No 
conscientas qu<: México caiga en la si tuaci6n de la Francia áctual que -
describe con tanto dolor Fi•ancoise (G): La imaginación sin ali.mento,­
el impulso sin objeto, el porvenir sin calor, el cielo sin la estrella­
en qué enganchar el carro para volar al infinito". (71) 

He mencionado la obra de Daniel Cosio Villegas por considera.!: 
la una de las más completas en materia social, y política primordialmen 

(68) CFR. Ibdem. p. 67. 
(69) CFR. DANlEL aJSIO VILLEGAS. El estilo personal de gobernar. P,34, 
(70) CFR. DANIEL aJSIO VI LLEGAS. La sucesi6n presidencial. P. 12. 
(71) CFR. EXCELSIOR. 23 de septiembre de 1973, 
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te y porque ella agotarf.I seguramente, junto con otras obras clestacadas­
de los diverson historiadores, escritores y críticos mexicanos lo que -
yo, de manera breve expongo, la cual, no es suficiente, pero creo, si -
ejemplificativa de las circunstancias principales de la evolución de la 
justicia social en Mfodco¡ por otro lado, la mención de algunas de las­
principales causas de injusticia social vienen a concluir en parte, el­
presente capitulo, 

Al hablar de la justicia social en Mbico, primordialmente se 
refiere a la si tuaci6n económica y social de las clases proletarias. El!, 
ta situación económica y social, estfl determinada por las estructuras -
que en una .sociedad se den para el desarrollo de las mismas. Ante la -
imposibilidad de mencionarlas todas, me avoco a un aspecto de ellas, y 
es en lo referente a la clase proletaria y sus demandas, las cuales den 
tro del mArgen de la ley- y muchas veces fuera de ~sta- presuponen una­
sociedad con justicia social. 

Una de estas demandas por parte de la clase obt'era, es la se­
mana de cinco dfas. Esta legitima demanda constitucional, es .f'alseada­
por las.oruanizaciones empresariales las mismas que discutieron la ac~ 
tual ley Federal del Trabajo- alegando que 11no existe base jurídica pa­
ra exigir la implantación de la semana de cuarenta horas" ( 72) por lo -
cual para que pudiera exigirse a los patrones su cumplimiento, seria i~ 
dispensable una reforma <ll articulo 123 Constitucional. 

La reducción propuesta, desde luego, consiste en que <micam(!;!l 
te se trabajen cinco dias con un máximo de ocho horas diarias, y esta -
reducción de los días de trabajo a cinco, está prevista expresamente en 
la norma Constitucional citada. 

(72) CFR. EXCELSIOR. 17 de marzo de 1974, 
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El mínimo de garandas sociale2 queda consignado dentro de -
los derechos que otorga el articulo 123, el minímb que el pueblo repre­
sentado por su asamblea constituyente consideró indispensable ga1'anti-­
zar en toda relación de trabajo, a fin de qlic la actividad en las fábri 
cas y talleres se efectuara en condiciones humanas mínimas; por lo que­
nada impide que la ley y los contrato!! colectivos concedan a los traba­
jadores beneficios superiores no contemplado.s e.xpresamente en la decla­
ración de derechos. 

Esta naturaleza del derecho del trabajo pertenece a su esen-­
cía, pues, si el articulo 123 se interpretara en el sentido de que sus­
normas contienc11 la regulación definitiva iie las relaciones obrero-pa-­
tronales, constituiría el mejor medio de opresión para la clase trabaj! 
dora, porque implicarla que el Estado intervino una sola vez en benefi­
cio de los trabajadores, para, inmedilltamcmte después, dejarlos abando­
nados, y lo que es aCul más grave sin posibilidad alguna de progreso, a­
menos, según sostiene la organización empresarial, que se reformara la­
Con!i1t.Huc:i.6n. Como una primera consecuencia de las ideas expuestas en­
tados los libros nacionales y extranjeros se dice que el derecho del 
trabajo, es un derecho incompleto, en una transformación constante, es­
to se debe a que brota de las nc.-cesidades y exigencias de la vida del -
hombre-trabajador, las cuales, a su vez, crecen constantemente, lo mis­
mo en el terreno material que en lo espiritual. Del derecho mexicano -
del trabajo que comparte esta caracteristica, es un derecho dinámico,-­
lanzado a la conquista de la justicia social, tal como lo expresa el -
articulo segundo de la ley vigente. 

La tesis del derecho del trabajo como mínimo de beneficios P2. 
ra los trabajadores, esd consignada expresamente en dos disposiciones­
fundamentales del articulo 123: las fracciones primera y segunda habl.an 
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de "la jornada máxima", más 110 de jornada obligatoria de ocho horas, -­
de donde emerge naturalmente el principio de que los trabajadores y el­
patrono pueden y deben fijar las horas de la jornada a condición de que 
no sobrepasen el máximo constitucional, usí como también que los prime­
ros están facultados para reclamar en la vfo de la huelga 1 al exigir en 
la celebración del contrato colectivo, la fíjací6n de una jornada redu­
cida. En su orden, la fracción sexta mencionada, "los salarios minimos", 
que son la i:;antidad mcnor que deben pagarse a una per!lona por lon trab! 
jos de menor categoria y no de otros, porque entonces, Wl trabajo de s_!! 
perior categoría de retribuiría con una canti<lad igual a los otros de -
categoria menor, lo que violaría el principio de la igualdad de salario 
que se basa en la idea de trabajos iguales. 

Independientemente de las consideraciones generales que ante­
ceden, las que se han aplicado frecuentemente por el legislador, así el 
caso de las vacaciones o de las primas de antiguedad por el trabajo en­
día domingo que no aparecen en ninguna de las fracciones del articulo -
123, la posibilidad de la reducción a cinco dias de trabajo en la sema­
na, está prevista en forma expresa en la fracción cuarta de la norma -
constitucional, la que dispone que 11 por cada seis días de trabajo dis-­
frutará el trabajador de un día de descanso, cuando menos"; esto es, la 
Constitución preveé la posibilidad de dos o más días consecutivos de • 
descanso. La misma prevención aparece en el articulo 69 de la ley vi-­
gente, precepto que agregó a la norma constitucional que en los días de 
descanso debe pagarse el mismo salario que en los dias de trabajo. (73) 

Vale todavía la pena mencionar, el Convenio número 47 de la -
Organización Internacional del Trabajo de 1935 1 el que si bien no ha si 
do ratificado por Mépxico, si ru~ votado por los delegados en la Confe­
rencia del mismo año, en cuyo artículo primero se puntualizó que todo -

(73) CFR. MARIO DE lA CUEVA. Ob, Cit, Ley Federal del Trabajo, 1975 , 
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miembro de la Organizaci6n que ratifique el Convenio ºse declara en .fa­
vor del principio de l.:. semana de cuarenta horas, aplicado en forma tal 
que no implique una disminución del nivel de vida de los trabajadores", 
el valor de esta norn~ radica en que es una expresión de la concicncia­
u.ni versal. 

UnicilJ!lente la clase patronal mexicana, sus voceros y sus abo­
gados-escritores, claman una y otra vez de que no existen rnás derechos­
de los trabajadores que los expresa y limitativamente consignados en la 
declaraci6n. Por fortuna la Suprema Corte de Justicia de la Nación y -
el legislador de 1969, la primera en nU111erosas ejecutorias y el segundo 
al expedir la ley vigente, han repudiado consta1\temente la tesis inhum~ 
na del capital, la cual da primacia a la econom1a e intenta nulificar -
.los derechos del hombre a l.trlíl existencia digna de ser vivida, contradi,E 
ci6n de m1estro siglo que son las mismas del siste111a capitalista de 
producción que autoridades y clase empresarial argi.unentan tratando de -
destruir la idea que está en el corazón del articulo 123 y en el alma -
del derecho del trabajo. 

Autoridades y clase empresarial, han adoptado un punto de Vi! 
ta materialista, pues subordinan la solución del problema a la conve--­
niencia de las empresas del capital y de la economia, a la que conciben 
como una especie de Leviatlin divino; en tanto el derecho del trabajo, -
afirma que la econom1a debe subordinarse a los imperativos de la justi­
cia social, cuya esencia consiste en la satisfacción de las necesida--­
des materiales, sociales y espirituales del hombre. de tal manera que -
en la decisión de los problemas del trabajo debe partirse del hombre y­

sus necesidades y destinar la economia a su satisfacción, lo que quiere 
decir que el sistema económica que no pueda cumplir esa finalidad, debe 
desaparecer. 

Solamente aquellos que son ajenos a lo humano, podrán soste-­
ner la tesis anterior y afirmar que el trabajo en las fábricas y en las 
máquinas de nuestros d1as, no es agobiante; quienes creemos en el dere-
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cho del trabajo y en el primado del hombre sobre la empre!la, el capital 
Y la economía, estamo¡ ciertos de que la reducción de los dias de traba 
jo es un imperativo destinado a preservar las energías del hombre y la: 
tranquilidad de su existencia. Por lo demás, la batalla que se libra -
por la semana de cinco días, es la que se libr6 en el pasado por la j''J.: 
nada de ocho horas. 

El Maestro Mario de la cueva, al respecto nos dá la soluci6n­
al problema con simples procedimientos, que incluso estan imbuidos den­
tro de los principios de la lucha social en general; el primer paso 
-nos dice-. es ratificar el convenio de la OIT; el segundo, tambien de­
caracter general, consiste en una preparación de una iniciativa de re-­
formas al articulo 69 de la ley del traba)o, estableciendo que "los tr! 
bajadores, cualquiera que sea el tipo de trabajo, tendrán derecho a dos 
días consecutivos de descanso a la semana, por lo menos, con goce de S! 
lario integro" ( 74) ¡ y la tercera solución es la que pertenece a los -
sindicatos en exigir las demandas de celebración o revisi6n de los con­
ti•atos colectivos, demandando invariablemente la adopción de la medida, 
y cuando no la obtengan, recurrir al supremo derecho de la huelga. 

En 1972, el Estado Mexicano caus6 dos heridas al derecho del­
trabajo, por las que no ha cesado de manar la sangre, en las dos ocasi2 
nes, p~blema habítacional y trabajadores bancarios, pues ~stos siguen­
.fuera del articulo 123¡ el Estado cedió fácil y rápidamente a los requs 
rimientos del c~pítal. En esta nueva oportunidad de la semana de cinco 
días de trabajo, el Estado ha aceptado por tiempo indefinido las tácti 
cas dilatorias de los empresarios. Esperemos que se recapacite y que,­
de otorgarse, se haga con un runplío sentido visio~ario de justicia so-­
cial }' los sindicatos as1 lo pugnei1, ¡;ves no hay que olvidar, que mu--­
chas de las ventajas que los trabajadores han logrado, no han sido, el-

(74) CFR. Ibdem. p. 230, 
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.fruto de la accióll sindical sirio 111 concesión dispuesta por el Estado,­
lo cual, de ninguna manera ha de subestimarse, pues ha sido evidente,la 
eficacia de las negociaciones promovidas por el Estado en mucho!> de los 
conflictos obrero-patrtmale!l que se h<ll1 suscitado, El íU timo, es el -­
h¡ibido, a causa del gradual descenso del poder adquisitivo del s.:ilario 
de los trabajadores. La mediación de la Secretaria del Trabajo, logró 
mitifar la injusticia existente en la relación patrones-obreros, al con 
vencer a los primeros en la necesidad de otorgar un aumento de salarios 
como consecuencia de la elevación de los precios. 

En el inevitable enfrentamiento ent1·e el ca pi tal y el trabajo 
el Estado ha desempeñado una misi6n de arbitro concililldor, aunque la -
parte obrera es la m~s débil, y por ello acreedora a que el Estado le -
sea mas favorable, el ax•ma defensiva que le propo1·cionan nuestras ~eyes 
es el derecho de huelga, pero cuando es ejercido resulta a la postre -
oneroso para tOdos. El Estado procedió con tino a procurar el adveni-­
miento antes de que se llegase a la rnptura¡ y superada satisfactoria-­
mente la crisis, el Secretario del 'trabajo hace observar que la paz so­
cial lograda, solo puede mantenerse con una relación justa entre sala-­
rios y precios, Por lo mi!;l110, se hace un llamado al sector comercial­
para que evite todo tipo de abusos que distorsionen los ni veles de pre­
cios y advierte a los trabajadores que, mientras mayor sea su esfuerzo, 
tambi~n lo será la cantidad de bienes y servicios que pueda adquirir -
con el producto de su trabajo. 

El Presidente Echeverria, constantemente hace notar, el cara.s, 
ter social trascendente, del cumplimiento de las obligaciones, corno las 
relacionadaas ·con los salarios y la participación de los trabajadores -
en las utilidades de las empresas. En efecto, no es válido exigir la -
aplicación de una ley cuando favorece un cierto interés, e impugnarlo -
cuando ese mismo interés se ve contl'ariado. Si bien la propia legisla­
ción mexicana contempla def~nsas contra la arbitrariedad, las normas -­
sociales, especialmente en épocas coyuuturales como la presente, deben­
ser entendidas como un tOdo destinado a promover la convivencia a:nn6ni­
ca y justa entre los mexicanos. 
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Esto viene a subrayarse, con motivo de otra iniciativa esta-­
tal para fijar los porcentajes en materia de reparto de utilidades.Des­
pu~s de casi once años de vigencia, la Comisión respectiva a reformado­
el mecanismo dispuesto en 1963 para el reparto. En ese periodo la ex-­
periencia enseñ6 que la participación realmente entregada a los trabaj,i! 
dores estuvo siempre muy por debajo de loa dispuesto administrativamen­
te, de all1 que se buscara una modificación encaminada a eliminar las -
quiebras del sistem~ y hacerlo efectivo, es decir, se procura que esta­
vez las utilidades se repartan de verdad, teniendo en cuenta el caracter 
de comunidad del trabajo que tiene la empresa. Se observa, por lo tan­
to, que el nuevo mecani9mo tiene una doble intención: por una parte, 
hacer efectivo el cumplimiento de las disposiciones constitucionales -
con un sistema dúctil y flexible¡ por la otra, forma parte de la reorie!! 
taci6n al desarrollo para equilibrar socialmente al pais en beneficio -
de las mayor1as. Meta mAs aguda, habida cuenta del proceso inflaciona­
rio, cuyas consecuencias negativas la medida contribuirá a atacar. 

Finalmente, y al mirar en perspectiva la obra y la actitud -
del Gobierno en materia social, es la de concluir que busca como tarea­
primordial la búsqueda del dia1ogo y la responsabilidad compartida, 
.frente a una herencia secular de silencio, concentración de medios eco­
nómicos y desigualdad social. El Estado mexicano se encamina a romper­
con las enajenaciones politicas, creadas por el propio Estado a lo lar­
go, sobre todo, de los últimos treinta años. Creemos sinceramente que­
M~xico tiene las máximas posibilidades de reforzar el sector público de 
la economia que existe gracias a la Revolución y a la Constituci6n. Re­
forzar el Estado nacional con autfulticas iniciativas nacionales, apoya­
das en organizaciones gremiales libres, la solidez de las instituciones 
y las transformaciones .fundamentales de nuestra realidad, serian inex-­
plicables sin la acci6n real y combativa del movimiento obrero, sin ol­
vidarse de los movimientos del campo. Fundarse en una crec:i:ente liber­
tad de información y en el respeto de las iniciativas de los ciudadanos 
para lograr la creación de un Estado nacional fuerte y con libertad po-
11tica, pues el nacionalismo mexicano, el que nuestra doctrina constit.):! 
cional prescribe y el pais practica, no admite rupturas y antagonismos. 
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La situación desde luego es critica, en 1960 .fue el toque de­
alarrna. El sistema tal y corno se venia practicando, desde 1940, basado 
en lo monolítico, en el autoelogio, en la autocongratulaci6n, hizo cri­
sis. La obra de Cárdenas se ha venido desperdiciando con los regime--­
nes que le sucedieron. Se dieron muchos octubres, la iniciativa priva­
da se descara mAs y se radicaliza, se mediatizan los sindicatos, la in­
justa distribución del ingreso persiste y las transnacionalcs continuan 
a.masando grandes fortunas, el d~ficit comercial, que se duplica año con 
año y la penetración econ6mica nort:erunericana es tal que el gran comer­
cio, las grandes empresas agrícolas, la industria alimentaria, vitivinJ. 
cola, farmacéutica, turistica y automotriz están casi en su totalidad,­
en sus manos. El problema del agro mexicano persiste y se agudizan el­
latifUndio y el caciéazgo. La educación es insuficiente, los empleos -
escasean alarmantemente, los precios se elevan dia con dia y el sala-­
rio ha perdido nuevamente su poder adquisitivo. Continua el centralis­
mo gubernamental, el poder presidencial, el PRI y su proceso electoral • 
••• un sin(JJT1ero de contradicciones entre las palabras y los actos de 9.2 
bierno, de los empresarios, lideres obreros y las necesidades del pue-­
blo •••• donde, parece que ln frase "Unidad nacional" ya no convence a -
nadie y ya no sirve para esconder el creciente descontento. 

Pero la esperanza del M6xico del mañana es fuertemente alen­
tada por un Gobierno de franca apertura, el propio Presidente Ecjeve--­
rria encabeza una fracción democrática dentro del Gobierno. Proclama -
la necesidad del cambio y para ello, lanza, desde el principio de su G,2 
bierno, una corriente de reformas que crean nuevas instituciones. Pro­
clama la existencia de una crisis y la necesidad de soluciones radica-­
les. 

México se encuentra en transición, la actual politica gubern-ª. 
mental, muestra el deseo subyacente de lograr Wl México más democrático 
y con justicia social. Hay que recordar que nuestro país ya vi vi6 eta­
pa de rectificaciones cuya evolución vino, precisamente a propiciar a -
la larga la crisis econ6mic~ y política en general, por lo cual surge -
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el deseo ahora de nuevos caminos, nuevas tendencias, y, tarnbil!n es de -
subrayarse, que las tareas nacionales, las grandes tareas nacionales -
que el pa1s requiere, no pueden sujctárse a 1.os estrechos lirni tes de un 
sexenio. 

M~xico ha sostenido un elevado ritmo de crecimiento econ6mico; 
sin cesa1• se han incrementado la producción de bienes y servicios, las­
tasas de ahorro en la inversión han aumentado considerablemente, y la -
estabilidad económica ha e~~arcado un proceso continuo de modernizaci6n 
en !reas importantes de la actividad productiva. La reorientaci6n ge­
neral de los programas del gasto p~blico y de inversión federal repre-­
sentan, de hecho, un proyecto coordinado de descentraliiaci6n~ La pla­
neación de la infraestructura del transporte y de las comunicaciones -
obedece a una nueva concepción que favorece el surgimiento de ciento -
treinta y nueve polos de desarrollo en el pa1s. Se asignan recursos P.! 
ra la amplfaci6n de servicios educativos en el interior del pa1s y se -
realiza la multilicación de institutos tecnológicos en Areas claves de­
la provincia. 

Se llevan a cabo programas de desarrollo intenso en lo econó­
mico, social y cultural, se refuerza la seguridad social, los programas 
de vivienda y asistencia y la protecci6n a la infancia. Se reconoce en 
el agro, que W'l simple reparto de tierras no puede seguir siendo la co­
lumna vertebral de la Reforma Agraria, sino poner énfasis en una orga-­
nizaci6n productiva del campo. En materia de política obrera, ha dism,i 
nuido el control informal que el Estado hab1a venido ejerciendo sobre -
los gremios para darles la libertad que los sindicatos necesitan en sus 
demandas y reivindicaciones frente al capital. 

Pero todas estas re.formas y planes gubernamentales, no serán-' 
verdaderamente efectivos sino existe en el alma de ellos la auténtica -
justicia social, la cual no conoce condiciones ni enajenaciones. Mien­
tras no se viva en un clima de libertad de opinión e ideas, -pues las -
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libertades en general, no son dádivas, sino derechos imprescindibles,-­
no pOdré vivirse en un clima de auténtica justicia. 

Y aún, México espera fervientemente el d1a en que definitiva­
mente se adopten decisiones claras, precisas y de acción inmediata en -
la fuerza de su declaración de derechos y en el valor de la justicia S.2 
cial, hacer a un lado estas nobles aspiraciones, puede conducirnos a -
consecuencias fatales pero inevitables. 

Una revuelta revolucionaria o una huelga general resultado de 
acciones de msas directas, la masa obrera administrada encuadrada y or­
ganizada desde arriba pol' un Estado considerado imnipotente puede harta.r. 
se de la dominación y enajenación a la que siempre han estado sujetos -
provocando una crisis social con funestos resultados. 

Se trata, ·a no de resolver o atenuar la miseria de las cla-­
ses marginadas, sino de proporcionarles un modelo de vida y de cultura. 
Necesidades no solamente cuantitativas sino tambien cualitativas: nece­
sidades de desar1'0llo libre y multilateral de las facultades hwnanas,de 
comunicaci6n e información; necesidades de liberarse no sólo de la ex-­
plotación, sino también de la opresi6n y de la enajenación en el traba­
jo y el ocio. 

Que la elevaci6n de los salarios directos es una reivindica-­
ci6n prioritaria para una masa importante de trabajadores, pero que no­
basta satisfacerla para terminar con la explotación capitalista. Mien­
tras. las decisiones de producción sigan dominadas por el capital, mien­
tras el conswno, la cultura y el modo de vida sigan dominados directa o 
indirectamente por los valores burgueses: ganar más es el único medio de 
vivir mejor. Por otra parte, tambien es necesario "Animar y estimular­
la reflexión colectiva y el debate democrático es también el mejor medio 
para el Gobierno de enriquecer y de desarrollar los temas de lucha que-
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se propongan, de someter sus anAlisis generales a una verificaci6n prAs. 
tica y de detectar las formas de acci6n mejor adaptadas a las condicio­
nes sociales, a la capacidad de iniciativa y a la sensibilidad de las -
masas". ( 75) 

Este trabajo permanente de búsqueda y de reflexi6n colectiva­
que asocia la base del Gobierno a la elaboraci6n de su politica y la -
llama a elegir entre diversas formas de acci6n posibles, no puede dejar 
de desbordar los marcos del propio Gobierno. Su capacidad de hegemonía 
al frente de esta vanguardia depende de la atracción que su vida inter­
na, su acción y sus proposiciones pol1~icas ejerzan sobre las masas 
obreras y campesinas organizadas o no organizadas. En una sociedad ec~ 
n6micamcnte desarrollada, con su clase obrera muy bien diferenciada por 
sus or1genes (obreros, campesinos, pequeñoburgueses) y por su tipo de -
trabajo (manual, tl?cnico, intelectual), el Gobierno estA obliga'do a te­
ner en cuenta en todo caso la diversidad de las aspiraciones especifi-­
cas. 

Pero en los paises subdesarrollados debe ser otra la estrate­
gia, dado que persiste la clase empresarial, entonces, ni los trabajad,2 
res ni los patrones pueden darse el lujo del t~dio. Y aunque la indus­
trialización es sumamente avanzada, tambien son ciertas las zonas margi 
nadas de miseria y en el campo el sernifeudalismo agrario, provocando -
desplazamientos masivos de población a la ciudad, desniveles intelectu! 
les y culturales excesivos y un desequilibrio de estructuras administr! 
tivas, econ6rnicas y sociales. 

Las clases proletarias se estlm cansando de las promesas y •· 
los discursos preñados de engaño y demagogia. Y si bien es cierto que­
el Gobierno actual ha puesto especial interbs en ellas, queda aún mucho 

(75) CFR. ANDRE GORZ. Estrategia Obrera y Neocapitalismo. ~· 174, 



87 

por hacer, no basta el tono revolucionario para definir una perspecti­
Vcl Y objetivos revolucionarios, sino la acción directa y revolucionaria. 
11 La idea de revolución, de reivindicación de clase, no es una aspira--­
ci6n de igualdad, sino una constatación de ésta entre los hombres. Y a 
veces esta constatación es tan violenta que llega a anular al hombre -
mismo mientras la afirma". ( 76) 

Ha sonado la hora de México, si no se haya respuesta en ac--­
ción a sus múltiples problemas, estf\ perdido. Si se hallan, es decir,­
si se anteponen los intereses de la nación a los personales y de grupo, 
habrA ganado la batalla. Si no es asi, si no se oye la voz reivindica­
dora de la justicia social, el Estado mexicano estar~ dictando su pro--
pj.a sentencia. · 

(76) CFR. MANUEL CRUELLS. Los MoviJ...¡,entos sociales en la Era Industrial. 
p. 32• 
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CAPITULO II 

LA FU?lCION JURISDICCIONAL DEL TRABAJO 

1.- DIVISION DE PODERES 

Uno de los principios .fundamentales que han contribuido deci~ 
sivamente a determinar la estructura constitucional y la organizaci6n -
de la administración pública mexicana, es, sin duda, el de la División~ 
de Poderes, cuya vigencia y alcance real han sido ampliamente discutí-­
dos por los más ilustres tratadistas en la materia. 

En su artículo 49, nuestra Constitución ordena que para su ~ 
ejercicio, el Supremo Poder de la Federación deberá dividirse en Legis­
lativo, Ejecutivo y Judicial. La adopción expresa del principio tripa! 
tita tradicional, viene a reafirmar según opinión del jurista contempo­
ráneo Héctor Fix Zamudio "u.no de los dogmas politico-juridicos esencia­
les para todo régimen democr~tico de derecho, al menos dentro del con-­
cepto occidental". ( 1) 

Para poder situar el nacimiento del principio de División de­
Poderes, habremos de remontarnos a Grecia, cuando el genio aristotélico 
al estudiar las diversas constituciones de las ciudades helénicas, des­
cubre las principales .funciones del Estado, representadas en tres ramas 
clásicas: la asamblea deliberante, el cuerpo de magistrados y el cuerpc 
judicial. 

(1) CFR. HECI'OR FIX ZAMUDIO. Valor actual del principio de la divisi6n­
de poderes y su consagración en las Constituciones de 1857 y 1917. 
p. 6. 
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Después de esta época la evolución del principio parece estan, 
carse durante muchas centurias, no obstante que de el se ocuparon pens.e. 
dores, entre los cuales encontramos a Polibio, Bodino, Pu.l'fendorf, San­
to Tomás de Aquino y Marsilio de Padúa. Sin embargo, no es hasta el­
siglo XVII cuando el principio adquiere un enfoque diferente. 

Es Jhon Locke el primero entre los publicistas en distinguir­
especificamente tres poderes: legislativo, ejecutivo y federativo, Los­
dos ~ltimos se con.runden en uno sólo, ya que por federativo, Locke en-­
tendí.a el derecho de hacer la paz, la guerra o los tratados. Respecto­
del, poder judicial, no lo distingue de manera expresa, considerAndolo -
probablemente como dependiente del legislativo, pero lo mAs importante­
en Locke, como inicio de este nuevo enfoque que se le d~ al principio -
tripartita, radica en su preocupación por limitar al poder a fin de im­
pedir su abuso. Enemigo radical de cualquier tipo de "voluntad perso-­
nal soberana", Locl::e desarrolla asi la tesis básica del liberalismo, se­
gun la cual el Estado es tan s6lo titular de un poder limitado frente a 
la reserva de "sus derechos naturales" hecha por cada gobernado, quien­
para precaverse de todo abuso de poder, procede a consagrar la división 
del mismo. Aparecerfl as1, ante el Poder, el Poder legislativo actuando 
eomo "fiduciario de la comunidad". ( 2) El Estado queda circunscrito -
asi a la preservación de tales derechos, cuya primac1a es ocupada, al -
igual que en Hobbes, por el áe la vida y la integridad del individuo. 

La influencia de Locke resulta decisiva en la obra del céle­
bre pensador francés Charles de Secondat Barón de Montesquieu, a quien 
corresponde el mérito de haber perfeccionado el princi~io de División­
de Poderes dentro de un amplio concepto de libertad. Ál igual que en -
Locke el principio de las libertades públicas del pueblo inglés consti­
tuyó la fuente de inspiración del genio francés en el desarrollo de sus 
ideas. Aunque con diferentes términos, Montesquieu distingue tres ~ 

(2) CFR. JHON LOCIE. Ensayo sobre el Gobierno Civil. Capitulo II. P. 6. 
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ciones en el ejercicio del poder público, confrontándolos a otros tan-­
tos órganos: El Poder Legislativo, el Poder Ejecutivo y el Poder Judi-­
cial. Aunque como señala Miguel Lanz Duret 1 "Los prop6sitos de Montes­
quieu más que facilitar el ejercicio de las funcíones del Estado, tuvi~ 
ron por fin garantizar la libertad pol1tica que el consideraba imposi-­
ble en cualquier régimen de gobier·no en que -perdurara un sólo órgano -
del Estado ya fuera individual o colectivo". ( 3) 

La Teoría del pensador francés queda comprendida en las si--­
guientes palabras: "Una experiencia eterna nos ha ensci'lado que todo ho.!!! 
bre investido de autoridad abusa de ella. No hay poder que no incite -
al abuso a la extralimitación. La propia virtud -quien lo dijera!- ne­
cesita limitaciones, para que no se abuse del poder es necesario que de 
acuerdo con la naturaleza de las cosas, el poder detenga al poder". ( 4) 
En esta última frase que sintetiza su brillante pensamiento politíco,­
ya que su teoria estb dirigida a convencer de la necesidad de equili--­
brar adecuadamente la actuación del poder público, mediante la división 
o separación de los tres órganos mencionados, dentro de los cuales que­
dan contenidas absolutamente todas las !'unciones que el Estado debe -
realizar. "Que el poder detenga al poder", como opina el Maestro Jorge­
carpizo "es la frase que cinceló y completó las teorias de toda una é!'2 
ca: la aurora del t.'Onstitucionalismo moderno". ( 5) 

Esta gran aportación al derecho público de todos los tiempos, 
surgió corno una respuesta política necesaria para combatir el despotis­
mo de los gobiernos absolutistas europeos, en los cuales las diversas -
funciones y poderes se encontraban reunidos en una misma autoridad, y -
cuyas nefastas consecuencias son ampliamente conocidas. 

(3) CFR. MIGUEL l.AHZ DURET, Derecho Constitucional Mexicano P. 81. 
(4) CFR. Ilxlem, p. 96. 
(5) CFR. Jorge CARPIZO. La Constitución Mexicana de 1917. P. 238. 
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Montesquieu pretendió que el princi¡>io del equilibrio entre -
los poderes, fuera el mecanismo apropiado para asegurar mayores garan-­
tias a la libe1•tad del individuo, en virtud de que, al quedar perfecta­
mente delimitadas las atribuciones 'de los diferentes órganos de poder,­
se preveé la conservación de los mislll{ls y la armon1a entre los compone,!! 
tes de una sociedad con un orden públic'.'.l organizado. 

M. André Marie, estudioso de la obra poHtica de Montesquieu, 
es quien ilustra el criterio anterior señalando que "El mejor Gobierno 
para Montesquieu, es el que deposita su confianza en el hombre y el que 
le asegura, de la mejor manera posible, el beneficio de la libertad, de 
esa dulce libertad, como él la llama, de ese bien dice él, que permite­
el goce de todos los otros bienes". ( 6) 

Como es de suponerse la obra política del escritor francés, a 
dado origen a grandes polémicas entre la mayoría de los publicistas que 
le sucedieron, pues segun éstos, su teor1a adolece de un grave defecto­
consistente en que no es posible establecer una separaci6n o división -
tajante de los diferentes 6rganos del Estado, ya que éstos se encuen--­
tran intimamente vinculados entre si, y sus labores solamente pueden -
realizarlas en colaboración y coordinación de funciones. En este senti 
do se pronuncia el jurista alemán Georgc Jellinek, quien impugna el priE; 
cipio que considera a los poderes como esencialmente independientes uno 
de otro. También en el derecho alemán, el filósofo Emmanuel Kant ad--­
vierte la necesidad de complementaríedad entre los mismos, "El primer -
artículo definitivo de la condición para la paz perpetua es éste: la -
constitución civil de cada Estado debe ser republicana y constituirse -
en tres poderes que se coordinen y complementen entre si", ( 7 -) 

En su obra titulada 'l'eoria General del Estado, Hans Kelsen -

(6) CFR. M. ANDRE MARIE, citado por Miguel Lanz Duret, Ob, Cit.P.190, 
(7) CFR. EMMAffüEL JCANr. citado por Ferro y Gay. El Estado MOderno.P.130 
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profundiza m!s al relacionar el pl'incipio de Montesquieu como el de la­
indivisibilidad del Estado. Aunque en ningun momento justifica cientí­
ficamente la teoría montesquiana, Kelsen hacer ver su comprensión por -
la .función histórica que la mísm."\ revela, al propiciar el cambio del PE. 
der ilimitado del monarca hacia la monarquía constitucional "En la vis­
pera de la gr<an revolucí6n democrática". ( 8) 

En el derecho francés 1 Leon Dugi t expresa su critica en .forma 
mb o menos coincidente con la de Kelsen, al indicar que un actov de v,g 
luntad o una manifestación de la personalidad del Estado requiere del­
concurso de todos los 6rganos que lo constituyen, lo cual no podría su­
ceder si los mismos estuvieran divididos entre si. 

Juan J. Rousscau, critica tácitamente el principio del Bar6n­
de Montesquieu al determinar la inalienabilidad de la soberanía, la 
cual "es el ejercicio de la voluntad general" y ésta no se puede trall! 
mitir, lo que se transmite es el poder para ejercitarla, y agrega que -
"ha sido un error de los tratadistas poli ticos en haberla dividido se-­
gún su objeto y l'unciones", (9 ) Sin embargo, Rousseau parece contra­
decirse al reconocer expresamente los diversos poderes, y no s6lo eso,­
sino que radical.mente afirma la sUJl\isi6n del ejecutivo al legislativo,­
cuando considera a este <tltimo como el elemento existencial del Estado. 

A diferencia de los tratadistas citados, existen otros como -
Maurice Hauriou y el italiano Paolo Biscaretti quien han defendido con;.. 
éxito la tesis que Montesquieu edificó, sobre la base de que, los tres-
6rganos de Poder deben combinar entre si sus actividades. Dentro de e~ 
ta corriente destaca Marcel de la Signe Villeneuve quien a través de -
su singular obra El fin del Principio de la Separación de Poderes (10), 

(8) Cl"R, HANS IELSEN, Ibdem P• 136. 
(9) CFR. JUAN JACOBO ROUSSEAU, citado por Miguel Lanz Duret, Ob. Cit.­

p. 155. 
(10)CFR. MARCEL DE LA SIGNE VILLENEVVE, Ibdem, p. 260. 
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-es quien hace posible la actualización del pensamiento político del 
ilustre Montesquieu, mediante la adecuación de la fórmula a las exigen­
cias de la renovación de la épo~a moderna. Este autor suple las defi­
ciencias del sistema original al considerar de vi tal importancia la un.!_ 
dad de poder dél Estado; asimismo, al establecer una clara diferencia-­
ci6n y especialización de 1\tnciones, así como una estrecha coordinación 
entre los mismos. 

En relaci6n con las diversas corrientes mencionadas, la mayo­
ría de los autores modernos se inclinan por esta última corriente de 
opinión que reconocen que la teor1a de Montesquieu si implica la separ! 
ción de poderes, pero en una colaborac:i6n de funciones orientadas hacia 
un bien comu.n. Lo verdaderamente trascedental de la teoría de Montes-­
quieu, radica en su afán por diseñar un instrumento eficAz que evitara­
la limitación de la libertatl del hombre por el hombre mismo al estar i!l 
vestido de poder, de evitar el abuso del poder, el pensamiento montes-­
quiano, en su esencia, aun perdura: que se asegure la libertad. Al rei 
pecto el maestro Tena Ramirez opina: 11Pienso por ello que el principio­
de Montesquieu tiene que seguir señoreando cualquier construcción polí­
tica que no se resuelva en dictadura". ( 11) 

Aqui radica la importancia de la critica a la teor1a del Ba-­
ron de Montesquieu, en no restarle méritos y en cambio, adecuarla debi­
damente a las exigencias de la época actual, tan es asi, que el princi­
pio de la división de poderes alcanzó un éxito sorprendente en el dere­
cho positivo, ya que sus postulados se encuentran apuntados en la mayo­
ría de las Constituciones de los Estados 100dernos del mundo occiden-­
tal, y en la Declaración francesa de los Derechos del Hombre y del Ciu­
dadano de 1789, donde se estableció que una Constitución no podía ser -
considerada verdadera sino consagraba expresamente el principio de la -
Divisi6n de Poderes, que a su vez constituye en nuestro derecho, la in~ 

(11) CFR. FELIPE TENA RAM!REZ, Ciclo de Conferencias de 1946, Secci6n 
de Academia Jurídica de Derecho Constitucional. P. 155. 
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piradora definitiva de nuestro sistema constitucional mexicano que a -
partir de 1814 aparece en la Constituci6n de Apatzingán. 

A\mque centralista -en virtud de que hasta 1824 se implantara 
el sistema Federal,- la Constitución <le Apatz.ingán divide de manera el! 
sica los poderes en Legislativo, Ejecutivo y .Judicial y aunque la Cons­
tituci6n de 1814 no tuvo vigencia prf1ctica en nuestro país, cabe desta­
car que su redacción rué el resultado de la lucha emancipadora de los-­
caudillos de la Independencia de 1810. 

A partir de ese momento, el principio de División de Poderes­
ser! consignado dogm~ticamente en todas las leyes fundamentales que su.!: 
gieron con posterioridad hasta la Constitución que actualmente nos rige, 
con algunas modificaciones y tendencias. 

El paso verdaderamente substancial en nuestro sistema Consti­
tucional se di6 el di.;1 4 de Octubre de 1824. al firmarse la primera 
Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos, en la cual a dif'~ 
rencia de la que la antecedió, se introducen reformas e innovaciones -
tan importantes como las siguientes; en p.rimer lugar, se incorpora la -
teoria del régimen Federal que imperaba en los Estados Unidos de América 
lo que propició el nacimiento de los poderes locales frente a la activi 
d~d de un poder central el cual seria el encargado de conjugar las dif~ 
rencias entre los primeros; asimismo, dicho ordenamiento introdujo la­
teoria del régimen presidenci~lista. 

Respecto del poder legislativo, esta Constitución adopta ex-­
presamente el sistema bicameral, al establecer en su articulo 70 que el 
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Congreso General quedar1a dividido en una Cámara de Diputados y una c!­
mara de Senadores, los cuales tendrían la representaci6n popular y est~ 
tal y federal respectivamente. 

Desgraciadamente, los avances logrados por esta ConstitiJci6n­
vienen a ser abrogados al gestarse la lucha entre los liberales y con-­
servadores retrocediéndose un lapso de doce años al imponerse un r6gi-­
men -unitario que operaria mediante la divisi6n territorial en Departa--
111entos; se mantiene el r~gimen presidencialista y el principio de la Di 
visi6n de Poderes sufre una modificación substancial, pues a los tres -
cuerpos conocidos se agn!ga wto más, el llamado "Supremo Poder Conserv! 
dor". En efecto, en Bases y Leyes Constitucionales de la Rep(¡blica Me­
Xicana decretada en 1836 nace este cuarto poder para vigilar la actua~­

. ci6n de los otros tres existentes, a tal grado, que pOdúa nuli.f'icar de-
inmediato si asi se disponia en su seno, los actos de poder de los 
otros tres poderes. 

Sin embargo, el triunfo de los liberales sobre los conservad,2 
res, trae como consecuencia el siguiente y óltimo paso en lo que respe_s 
taa la organizaci6n del poder; al gestarse la Constituci6n de 1857 pr~ 
servar! definitivamente el sistema Federal, se mantiene en el ejecutivo 
la· f6nnula presidencial y el principio de División de Poderes en ejecu~ 
tivo, legislativo y judicial, mantienen nuevamente su vigencia¡ con la­
excepci6n de que el poder legislativo adopta el sistema unicameral su-­
primiendo como revisora la Cámara de Senadores, en virtud de que ésta -
filé considerada como un cuerpo aristocrático. 

Ahora bien, en cuanto al campo de actividad del poder judi--­
cial, su papel era demasiado restringido no teniendo la categoría de un 
"PQder'', hasta ese momento la problemática había constituido en varios­
intentos para encontrar una f6rmula que equilibrara la fuerza potenCial 
del Ejecutivo y el legislativo, haciendo caso omiso del poder judicial, 
en virtud de que sus facultades eran mínimas. 
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Pero esta ley .f\tndamental permitió la int:roducci6n, como par­
te de las atribuciones del Poder Judicial, de una de las instituciones­
más nobles y valiosas que hayi\ conocido la historia del Derecho Consti 
tucional: El Juicio de Ampi.lro, cuyo antecedente inmediato se encuentra­
contenido en el Acta de Retorm.'.15 de 1847 1 la cual fué redactada en cali 
dad de "voto particular", f>Or uno de los hombres a quienes el Derecho -
P{lblico debe mucho, Mariano Otero, ilustre abogado me~icano. Y es en -
el articulo 101 de esta ley fundamental donde se establece el Juicio de 
Amparo y a continuací6n se establece que las formas y procedimientos j!! 
rídicos del Juicio de Amparo serán determinadas en una ley por separado. 

A partir de ese momento, el Poder Judicial deja de ser consi­
derado poli ticamente como un apéndice del legislativo y del ejecutivo,­
naciendo a !<:\ vida independiente y aut6noma de una manera positiva me-­
diante el ejercicio de una nueva y valiosa atribuci6n: velar por el CU!!l 
plimient,o de las normas constitucionales, esto es, revisar la constitu­
cionalida(l de los actos de autoridad. 

Esta ley fundamental d~ 1857 1 casi inmediatamente de haber en 
trado en vigencia cae en un sopor que va a aurar diez años, en virtud -
de que en este periodo México sufre una cruenta guerra civil y una in­
vasión extranjera. En este mismo periodo se expiden por parte del Pre­
sidente Benito Juárez las Leyes de Reforma. 

Es con la restaurad6n de la República en el afio de 1867 ,cuan 
do la Constitución de 1857 empieza realmente a regir la vida del pais. 

Debido a la influencia predominante del poder legislativo den_ 
tro de la Carta política citada en los años.venideros, Juárez propugna• 
por incorporar ciertas adiciones y reformas a la misma, con el objeto -
de restablecer el sistema presidencialista puro, pensando que con ello­
se lograria un mayor equilibrio entre los 6rganos de Poder, sin embar-
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go, su desafortunada muerte no le permitió llevar a cabo tal iniciativa 
COJ<rcspondiendo a uno de sus más ilust1,es colaboradores, D. Sebastian -
Lerdo de Tejada el mérito de haber logrado su aprobación en el año de -
1874. 

En virtud de las adiciones y reformas del 13 de Noviembre de­
ese mismo at1o, la orgill1ización riel poder legislativo adopta nuevamente­
el sistema bicameral, restableciendo la presencia en el Congreso de la­
Crunara de Senadores y entre otras, se crean nuevas reformas a la Consti 
tuci6n, como el establecimiento de un sistema de subnti tuci6n provisio­
nal del Jefe del Ejecutivo al faltat' simultflneamente é!lte y el Preside.u 
te de la Suprema Corte de Justicia. 

Quien fUera a pensar que unos cuantos años después, el cspiri 
tu motivador de estas modificacione!l conntitucionales seria tomado como 
pretexto para dar cabida a la dictadura más duradera de nuestra Histo-­
ria, y con ello, la ruptura paulatina de toda forma de equilibrio entre 
los distintos órganos de poder, hasta la total concentración del mismo­
en un solo cuerpo, el Ejecutivo, personificado por el propio general -
Diaz, del cual José Vasconcelos se expre!la ilsi con mucha raz6n "Se puso 
de la manera mtls ignorante y servil al servicio del capitalismo extran­
jero que lo usó de gendarme y gua1'da de sus propias fechodas". ( 12) 

Afortunadamente, es precisamente en el periodo porfirista don 
de la institucion del juicio de Amparo rinde sus primeros frutos como -
cuerpo de control judicial de la Constitución, ya que la Suprema Corte­
de Justicia a través del mismo, logra restar un poco de fuerza al arro­
llador Poder Ejecutivo el cual, a pesar de ellp, señoreó en el panorama 
nacional. 

(12) CFR. JOSE VASCONCELQS, Ob. Cit. p. 244. 
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Asi es como llegamos a la etapa de lucha revolucionaria de -
principios de siglo cuya consecuencia principal en el ámbito constitu-­
cional !'ué la experiencia de una nueva ley suprema la cual es jurada y­
promulgada el 5 de febrero de 1917, encontrándose vigente en la actuali 
dad. 

Al igual que todas las Cartas políticas que la preceden, la -
Constitución de 1917 ado:-~a el tradicional principio de Separación de -
Poderes. En virtud de la marga situación que el pais había experiment! 
do en los últimos años, respecto a la concentración ilimitada del poder 
en el órgano ejecutivo, el articulo 49 establece expresamente la única­
posibilidad para delegar facultades legislativas en este último exclusi 
vamente en casos de emergencia previstas en el articulo 27 Consti tucio­
nal. 

En cuanto a la adopción del principio de separación de pode-­
res de milllera tajante, estoy de acuerdo con la tesis que el Maestro Ca! 
pizo sostiene al respecto. En efecto, él a.firma que en toda nuestra hi.!!, 
toria constitucional no se acepta el principio de separación de poderes 
cuando éstos se pretendan como independientes pues la Constitución so-­
brepone a éstos un Poder supremo a los tres mencionados y que se denomi 
na Supremo Poder de la Federación y en los que el legislativo, ejecuti­
vo y judicial vendrán a ejercerse en función de éste. En efecto, el -
articulo 49 de la Consti tuci6n dice 11 El Supremo Poder de la Federaci6n­
se dividirá para su ejercicio en Legislativo, Ejecutivo y Judicial". 

Entre. otras d:i.sposiciones,,la Constitución de 1917: reduce a­
un s6lo periodo de sesiones ordinarias del Congreso, limitando as1 al -
Poder legislativo. 

Por lo que toca al Poder Judicial, la misma Constitución re-­
glamenta en forma minuciosa y detallada la institución del Juicio de A!!! 
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paro, proporcionlll'ldo todos los elc.'llentos necesarios que, dentro de lo -
posible, le ascgurun el control judicial de la Consti tuci6n, completan­
do asi la obra que sesenta aifos antes había iniciado el destacado Congr~ 
so Constituyente de 1857. Asimismo, la Carta Politica de 1917 con el -
propósito de garantizar la indepcntJcncia y seriedad del Poder Judicial, 
introdujo d crtas r<~formas que han sido determinantes en el desarrollo 
de la actividad tan importante c¡ue se le tiene encomendada y qttr se re­
sume ei1 las siguientes: a) Se suprime el artificial sistema de elección 
populal' de los Ministros de la Suprema Corte, contemplado en fo Carta -
de 1857, adoptándose un sistema de elección por el Jefe del Ejecutivo,­
el cual a su vez somete los nombramientos a la Cámara de Senadores o a­
la Comisión Permanente en su caso; (1''racci6n XVIII, del articulo 89 
Constitucional} b) Se establecen requisítos mhs severos en cuanto a -
la preparación y conocimientos para ser designado Miriistro de la Supre­
ma Corte, logrando con ello mayor idoniedad en el desempeño de la acti­
vidad judicial; c)Se suprime la Secretaria de Justicia que prActica-­
mente corre!'lpondia a un organismo de1. Ejecutivo; d) En el articulo -
94 queda establecido el ejercicio del Poder Judicial, asi com0 la inam_2 
vilidad de los Ministros de la Suprema Corte, Magistrados de Circuito -
y Jueces de Din tri to, pero con la modalidad de que sus efectos no come.r: 
2aran a producirse sino a partir del aíio de 1923. Anteriormente los -
nombramientos quedaban sujetos a un periodo determinado. 

A pesar de que se trató de quitar .f\lerza al poder Ejecutivo -
para un equilibrio entre los <lemas Poderes y que a pesar de el Capitulo 
denominado "De la División de Poderes" donde se pretende un régimen de­
coordinación y ejercicio de .f:'Unciones, el Constituyente de Querétaro rs 
fuerza nuevamente la posición de predominio y fuerza constitucional del 
Poder Ejecutivo otorgando mayores y predominantes atribuciones al men-­
cionado Poder, y es su titular, el Presidente de la República, el órga­
no predominante del Estado, cuenta con atribuciones y poderes tan am--­
plios que su campo de acción es casi ilimitado, pues según el articulo-
73 Constitucional, el Jefe del Ejecutivo controla en sus manos todo lo­
relativo en materia educativa, .-graria y laboral; todo lo relativo a la 
industria minera, petrolera, hidrocarburos, eler:trificaci6n, azucarera, 
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comunicación, etc. Nombra a los personajes politices, diplomáticos, mi 
litares y judiciales m{H; relev<1ntcs en el pais; las situaciones de eme.!: 
gencia en el pais son decididas por él y la gran mayoria de iniciativas 
de ley importantes proceden del Ejecutivo. 

Finalmente, y desde un punto de vista general, la Constí tución 
de 1917 reafirma que "I.a Soberanía Nacional reside esencial y original­
mente en el pueblo, siendo voluntad del mismo constituirse en una Repú­
blica reprenentativa, democrática y federal", en tal virtud se consoli­
da el triullfo del federalismo, estableciendo con precisión la coexis-­
tencia de los Poderes de las propias entidades federativas. 
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2.- LAS FUNCIONES DEL ESTAOO. 

El Estado es la sociedad politicamente organizada bajo un or­
den juridico total que comprende un territorio determinado y propio, y­
un sólo potter supremo para la realización de los fines de una justa CO,!! 

vivencia. 

Corno el Estado no dispone de una voluntad propia, que es pri­
mitiva de los seres hwnanos, el órgano público para el ejercicio de su­
actividad se compone de dos elementos de necesaria vinculación: primero 
un elemento jurídico abstracto y permanente que es una entidad u oficio 
público con \Ula esfera de competencia jurídica; y en segundo lugar, el­
elemento humano que son las personas fisicas u orglmicas que transito­
riamente ocupan los puestos públicos. Ellos expresan la voluntad social 
contenida en la ley y ejercital'l la voluntad de obrar en cada caso concrs 
to. 

Para el Maestro Serra Rojas, existen tareas materiales, jurí­
dicas y técnicas. "Las actividades jurídicas del Estado están encamin~ 
das a la creación y cumplimiento de la ley, las actividades materiales­
son simples emplazamientos de la vol\Ultad y las actividades técnicas, -
son actividades subordinadas a conocimientos técnicos o cienti.f'icos", 
( 13) 

Todo Estado, independientemente de su forma de Gobierno, nec~ 
sita forzosamente realizar funciones, pues es por medio de esa activi-­
dad como el organismo político puede llegar a realiza~ los fines que lo 
originan y justi.!'ican; si el Estado no realiza esas funciones, si fal­
tan, desaparece, destruye su vida misma. 

(13) CFR. ANDRES SERRA ROJAS. Derecho Administrativo, P, 71, 
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1'!<1rcel de la Vigné de Villcneuve, indica que el problema de -
las funciones del Estado, estA vinculado con el problema de los fines -
"porque según sean los fines, de acuerdo con éstos sa determinan des--­
pUés las funciones del Estado". ( 14 ) Los fines del Estado son metas, 
móviles, propósitos de carácter general que justifican por si mismos la 
necesidad de la existencia del Estado y por ello están plasmados en la­
legislaci6n. 

La actividad que el Estado desarrolla se ha caracterizado en­
el proceso histórico por haber ido de menos a más. Del Estado absten-­
cionista (Liberal), con un n(unero limitado de fines, hasta el Estado iE. 
tervencionista (Socialista), en una constante sustitución de la activi­
dad privada. Las funciones del Estado se refieren a los medios o Eor-­
mas que adopta el Derecho para realizar los fines de aquél. Estos me-­
dios jurídicos son procedimientos de técnica juridica encaminados a de­
sarrollar el contenido de la actividad del Estado. 

Maurice Hauriou, sostiene que por .fUnciones del Estado debe-­
mos entender: '1Las diversas actividades de la empresa de Gobierno consi 
deradas con arreglo a las directiva's que les imprimen las ideas estat~ 
les". ( 15) 

Las !'unciones del Estado tienen un apoyo 16gi~o y jurídico. 
Por medio del primero, se reconocen las etapas para alcanzar una meta;­
por el segundo, se requiere de leyes apropiadas que permitan lograr un­
prop6sito o metas fijas previamente. 

Las !'unciones del Estado consideradas como actuaciones por r~ 
z6n del fin jurídico, tanto en la esfera pública como en la privada,son 

(14) CFR. MARCEL DE LA SIGNE DE VILLENEVVE. Citado por Miguel Lanz Du-­
ret, p. 296. 

(15) CFR. MAURICE llAURIOV, Derecho Público y Constitucional. P. 372. 
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esenciale-s a todo Estado; pero conviene advertir que se habla ele .f'unci,2 
nes y no de Poderes, términos de contenido diferente en materia poli ti­
ca, Se debe entonces partír de la distinci6n entre funcifü, y poder p~ 
ra comprender la doctrina de las funciones del Estado, frente a la de -
"División de Poderes". En el régimen constitucional un Poder del Esta 
do es "un órgano encargado de una función cardinal objetiva, (legislati: 
va, ejecutiva o jurisdiccior1al) investido de una independencia suficie!! 
te para ejercer la función distintamente. J,a !'unción es la actividad­
normal y continuada de Estado en la reali zaci6n de sus fines". Nos dice 
Ielsen. (16) 

Hauriou al respecto opina, que los Poderes públicos no deben­
con.f'undirse con las !'Unciones del Estado y por lo tanto no deben asimi­
larse unas a ~tras. La prueba de la distinción la suministran los mi!, 
mos hechos del modo siguien.te: Se comprueba que el mismo Poder público 
interviene en varias !'unciones. Así, el llamado Poder Ejecutivo, inte_!: 
viene en la f'unci6n gubernamental y en la !'unción administrativa como -
le es natural¡ en la !'unción legislativa por la promulgaci6n de las le­
yes y porque, de hecho, inicia la mayoria de las leyes, asi como por la 
reélacci6n.de reglamentos; en la !'unción jurisdiccional misma, en el sen 
tido de que el poder de juzgar, no es sino u.na variedad del Poder ejec.!,! 
tivo. El Poder Legislativo interviene primeramente, en la f\mci6n le-­
gislativa, pero también en las !'Unciones gubernamental y administrativa 
mediante el control parlamentario y aún, en la !'unción jurisdiccional -
mediante el Senado constituido en alto tribunal, Se comprueba adem~s, 

que cada uno.de los poderes públicos desempeña funciones principales y­
f'unciones accesorias. Asi es como asume principalmente el Poder Ejecu­
tivo las iU.nciones gubernamentales y administrativas, y no interviene -
en la legislación de un modo secundario. Por su parte, el Poder delib~ 
rante, llamado Legislativo, tiene como f\tnci6n principal la función de­
las leyes, y no interviene sino secundariamente en el Gobierno, en la -
administraci6n y en la jurisdicción. 

(16) CFR. IELSEN, citado por Adolfo Posada. Tratado de Derecho Político. 
p. 423. 
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Ligando estas dos observaciones, puede demostrarse que no de­
ben confundirse los Podere~ públicos con las funciones principales que­
~stos realizan, no sólo porque pueden intervenir varios de ellos en las 
funciones acceso1•ias, sino tambien, para que un poder realice un deter­
minado acto, necesita del concurso de algunos otros poderes y por consi 
guiente no realiza por sí sólo su !\mción. 

Por otro lado, existen estrechas relaciones entre los Poderes 
públicos y sus órganos, sin embargo trunpoco deben con.fundirse unos con 
otros, porque en varios casos la voluntad del Poder p{tblico está com--­
puesta por varios órganos, que forman parte de ese mismo poder público. 
De este modo, el Poder Legislativo tiene por órganos dos Cámaras, cada­
una de las cuales manifiesta por separado su volimtad sobre los proyec­
tos de ley, y una ley no puede ser votada sino por el procedimiento que 
exige que la voluntad de una de las Cfunaras se sume la voluntad de la -
otra, siendo así la ley, el resultado de la voluntad compuesta del Po-­
der Legislativo. Del mismo modo el Poder ejecutivo, tiene por órganos 
supremos el Presidente de la República y a los Ministros o Secretarios­
de Estado, y la mayor parte de los actos gubernamentales exige la firma 
del primero y el refrendo, segí¡n sea el caso, de unos o varios de los · 
segundos; y así resulta que la voluntad ejecutiva es tambi~n, con fre-­
cuencia, una voluntad compuesta. En estas hipótesis, las voluntades -­
cooperadoras de los órganos se refieren a la unidad de la voluntad del­
Poder público en virtud de una de las operaciones representativas de b!!, 
se procesal. Y así, en éstos y otros supuestos, existen, pues, separ! 
ción de órganos pero no separación de Poderes públicos. En consecuen-­
cia son nociones üiferentes, adem~s el concepto de Poder público es un­
elemento jurídico abstracto y permanente, mientras que el de órgano, es 
transitorio mientras dura en el cargo, 

Por último, es conveniente tambien distinguir el concepto fUn. 
ciones del Estado con atribuciones del mismo, ya que estos términos se­
emplean como sinónimos en forma por demás equivoca y acto seguido esta­
blecer las relaciones que guardan estos últimos con las .funciones. 
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El concepto de atribuciones comprende el contenido de la acti 
yidad del Estado, es lo que el Estado debe lmcer. El concepto de fun-­
ción se refiere a los medios o formas diversas que adopta el derecho -
para realizar la actividad del Estado, ~s cómo el Estado lo debe hacer: 
las funciones constituyen la forma de ejercicio de las atribuciones.Las 
funciones no se diferencian entre si por el hecho de que cada una de -
ellas tenga contenido diferente, pues todas pueden servir para realizar 
una misma atribución. 

Respecto a las atribuciones que se refiet'e?l a la reglamenta-­
c.i6n de la actividad de los particulares la función legislativa consti 
tuye el medio a realizar esa regulación, lo realiza por las formas gen~ 
rales de Derecho. 

En cuanto a las atribuciones que tratan del fomento, limita-­
ción y vigilancia de la actividad de los particulares, es el medio nec.$:_ 
sario para c1•ear la competencia de los agentes públicos destinados a -
realizar estos actos de fomento, limitación y vigilancia, determinado -
por medio de dispos;iciones generales, en qué deben consistir estos ac-­
tos, y cuU es la situación jurídica de los particulares que resulten -
afectados. 

La tercera categoría de atribuciones, es la relativa a la SU,! 

tituci6n total o parcial del Estado a la activ1dad de los partiéulares, 
o la combinación con ésta última. Aquí también la función legislativa­
encuentra un amplio campo para desarrollar esas atribuciones. 

La legislación positiva, como podemos ver, no ha sostenido el 
principio rígido de que a cada poder corresponde una determinada fun--­
ción, sino que han sido necesidades de la vida práctica las que han di.! 
puesto las atribuciones a un mismo poder de .funciones de naturaleza. -
distinta. 
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En todo Estado se pt'Oducen simultáneamente en series de netos 
las siguientes manifestaciones funcionales, direcciones d.i versas y m~s­

o menos diferenciadas de su actividad¡ para la realización directa de­
su fin: es la función legislativa, p.:1ra su vida de relación: la función 
ejecutiva¡ y par<> la C0!1!H'!rvaci6n y perfeccionamiento del organismo PI".!?, 
pio mediante el cual el E::;t;ido realiza mt fin; se ubica la función ju-­
risdiccional. 

A) LA FUNGJON LEGISLATIVA 

La l'unci611 legislativa es la actividad del Estado que se con­
creta en la Cl'eaci6n y formación de las leyes y las normas jurídicas -
que reglamentan la organización del Estado, establecen la competencia -
de sus órganos y regulan las relaciones entre el Estado y sus dudada-­
nos. 

La función legi~lativa generalmente se divide en: .f'unci6n le­
gislativa ordinaria y función legislativa constituyente, según que su -
tarea se en.foque a la formulación de la legislación ordinaria, o sea, la 
que regula las relaciones de los particulares entre si, o determina la­
estructura de los orga:nismos mediatos del Estado. Por el contrario, es 
constituyente la .f'unci6n legislativa, cuando su objetivo consiste en la 
elaboración de las normas que han de regir la estructura fundamental del 
Estado, o sea la estructura de sus órganos inmediatos o consti tuciona-­
les. 

La .f'unci6n legislativa constituyente es anterior a la función 
legislativa ordinaria y desaparece cuando ha cumplido s~ cometido¡mien­
tras que la segunda permanece para hacer cumplir los propósitos que gui~ 
rori a la primera. Como todas las .funciones del Estado, la .función le-­
gislativa puede ser estudiada desde un punto de vista formal y desde un 
punto de vista material. 
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Desde un punto de vista formal, es la actividad que el Estado 
realiza por conducto de los órganos que, de acuerdo con el régimen con,! 
ti tucional, integran el Poder Legislativo. El artículo 5o. Constituci.,2 
nal nos dice quiénes forman dicho Poder, en donde tambíén, entra el co11 
cepto de .f'unci6n legislativa formal, como el conjunto de actos que cada 
una de las CAmaras puede realizar en foma exdusiva. (Artículos 74 y -
76 de la Constitución Federal) 

Del carActer formal del acto legislativo, se deriva el princi 
pío de "la autoridad formal de la ley" 1 que significa que todas las dis 
posiciones del P0<1er legislativo no pueden ser modificadas, reformadas: 
o derogadas, sino por otra resolucion dictada por el mismo Poder, y si­
guiendo los mismos procedimientos fijados por la misma ley constitucio­
nal para su formaci6n. Este principio se encuentra consagrado en forma 
expresa en el inciso F, del articulo 72 de la Constitución. 

De este principio de la autoridíld formal de la ley, se ha or,!_ 
ginado en nuestro país la viciosa pr!ctica de someter al Poder Legisla­
tivo muchos actos que quedan .fuera de los m~rgenes de la competencia de 
dicho Poder, para darles la foma de ley y con esto, la estabilidad y -
fijeza que se deriva de las fonnalidades a que est~ sujeto el acto le-­
gislativo. De ello deriva una clasH'icaci6n de ley atendiendo al Poder 
que intervienen en su creación, y el procedimiento consignado en la ley 
para su fonnaci6n y modificación. Asi tenemos dos categorías diferen-­
tes de leyes: ley constitucional y ley ordinaria (común o secundaria). 

La primera es la que emana del Poder legislativo constituyen­
te y que s6lo puede ser modificada según el procedimiento que fija el­
articulo 135 constitucional. A diferencia de la priJ11 :ra, la ley ordin! 
ria emana del Poder Legislativo constituido y para el efecto sigue un -
procedimiento más sencillo que el previsto para la ley constitucional. 
El Poder Legislativo ordinario o constituido, estA formado.por el Con-­
greso compuesto por dos Cllmaras, una de Diputados y otra de Senadores -
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(articulo 50 Constitucional) y el procedimiento para la elaboraci6n de­
las leyes se limita a la aprobaci6n del proyecto por las dos Crunaras. -
(Articulo 72) 

Se ha pretendido que además de la clasificaci6n de leyes vis­
tas, exista un tercer grupo: leyes orgfuiica3 o reglamentarias y leyes -
que emanan de la Constitución. 

Respecto de las primeras no existe ninguna diferencia que las 
distinga de las orainarias, ya que ambas son elaboradas por el mismo P.2, 
der, lo que puede considerarse para no destruir la teI'!llinologia, es co~ 
siderar a las leyes orgánicas o reglamentarias dentro de1 género "leyes 
ordinarias", y aplicarlas respectivamente, como lo indica el Maestro -
Fraga; estas denominaciones a las normas que regulan el .f'uncionamiento­
Y la formaci6n de órganos del Poder público y a las que concretan y des! 
rrollan bases establecidas en la Constitución, es mAs adecuada. (17) 

Las leyes que emanan de la Constitución, están reconocidas en 
el articulo 133 1 y están consideradas como leyes supremas en toda la -
Nación y advirtiendo que serán supremas también cuando las Constitucio~ 
nes o leyes de los Estados se contrapongan. 

El punto de vista formal, es insuficiente para caracterizar a 
la función legislativa, entre otras razones, por las dos qu.e a continu~ 
ci6n se mencionan: en pri~era, porque no todos los actos del Poder le-­
gislativo pueden llamarse formalmente legislativos, pues hay facultades 
diversas que caen dentro del campo de la función administrativa; y en -
segundat porque los otros poderes tambi~n realizan actos legislativos -
desde el punto de vista orgánico¡ por ejemplo, cuando el Presidente de-

(17) CFR. GABINO FRAGA, Derecho Constitucional. Tomo II. P. 254, 
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la Rep\tblica expide los reglamentos administrativos, de conformidad con 
el articulo 92. Estos son actos formalmente administrativos, pero mat,!l_ 
rialmente son actos legislativos eon los mismos caracteres de la ley. 

Decimos que la ley está constituida por una mani.festaci6n de­
voluntad encaminada a producir w1 efecto de derecho, es decir, la ley -
substancialmente constituye un acto jurídico, La ley considerada mate­
rialmente, comienza por ser un acto que crea, modifica o extingue una -
situación jurídica general, por lo que cabe definirla como lo hace Du-­
git diciendo que: 11 Es todo acto emanado del Estado, conteniendo una re­
gla de derecho objetivo", ( 18) 

Siendo la ley creadora de situaciones jurídicas generales,nos 
encontramos los siguientes caracteres: es, por su naturaleza misma,abs­
tracta e impersonal; es permanente, o sea, que los derechon que otorga­
º las obligaciones que impone ~o se extinguen por su ejercicio o cumpli 
miento y pueden ser modificadas por otra ley. 

La generalidad de la ley, debe estimarse como esencia misma -
de la !'unción legislativa y como una garantia contra la arbitrariedad de 
los gobernanten. La Constitución en su articulo 13, ha consignado el -
que "nadie pueda ser juzgado por leyes privativas", es decir, por leyes 
que no sean generales. 

Por lo que se refiere a las leyes supletorias, parece que p0r 
su carácter son las antítesis de las leyes imperativas, pero hay que t~ 
ner ~..n cuenta que estas leyes est~n sujetas, para su aplicación, a una­
condici6n que es: la omisión del particular. Realizándose ese supuesto 
la ley adquiere todo su vigor, estando el juez obligado a aplicarla im­
perativamente. 

(18) CFR. LEOU DUGIT. citado por Gabino Fraga, ibdern. p. 40. 
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Adem~s del car~cter general e imperativo de la ley, ésta debe 
tener los medios adecuados que garanticen su cumplimiento, es decir,la­
ley debe tener y tiene aparejada una sanción; la sanción puede tener -
Una naturaleza diversa, si ésta es una coacción material, o una sanción 
jurídica o una garantía de la vida social. Pareciera ser que las leyes 
cuyo cumplimiento corresponden a los órganos del Estado 1 pues resulta -
inconcebible, que el Estado se presione asi mismo. Sin embargo en es-­
tos casos, su cumplimiento tiende a asegurarse por medio de garantías -
de orden social, político e incluso jurídico¡ Vgr. Las responsabilid,! . 
des civiles y penales de los titulares de los órganos, etc. 

11) LA FUNCION ADMINISTRATIVA 

La !'unción administrativa tambi~n denominada gubernamental,-­
ya que se caracteriza por la decisión concreta y singular de dirección 
impulsión y control¡ también se le aprecia desde el punto de vistá for­
mal, por el cual, la fUncíón administrativa se define como la actividad 
que el Estado realiza por medio del Poder ejecutivo. Sin embargo no se 
le denomina .t'unci6n ejecutiva, pues este ténnino entraña solo un senti­
do de ejecución. El Poder Ejecutiqo puede apreciarse como un poder poli 
tico y como un Poder administrativo. 

En su primer aspecto, se define por la situación que guarda -
dentro del Estado con relación a éste y a los demás Poderes en que se -
divide el ejercicio de la Soberanía; la situación del Ejecutivo como P.2, 
der administrativo, se define por la relación que guarda con la ley que 
ha de aplicar a casos concretos. Para determinar la naturaleza de la -
.función administrativa, se alude en forma exclusiva al órgano que real! 
za la !'unción, o sea, al Poder Ejecutivo. TJdos los actos jurídicos 
y materiales que tiene a su cargo el Poder Ejecutivo se denominan actos 
formalmente administrativos. (Título II, Cap. III de la Constitución F~ 
deral}. 
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En el articulo 89 Constitucional, se señalan en princ1p10 las 
facultades del Poder Ejecutivo, otros preceptos de la misma Constitu--­
ción, runplian la esfera de competencia del mismo Poder. Formalmente -
los actos de los órganos administr·ativos se incluyen en el concepto de­
función administrativa. Este criterio, en su consideración general,es­
aplicado porque, normalmente, 1ü ejercicio de la .f\mción administrativa 
corresponde como fUnci.6n natural al Poder Ejecutivo, Sin embargo, deb~ 
mos hacer algunas consideraciones que nos revelan en los textos consti­
tucion<lles dos situaciones importantes: en primel' término, tanto el Po­
der Legislativo como el Poder Judicial, realizan por excepción, en ca-­
sos muy limitados y precisos, actos que por su naturaleza son adminis­
trativos; por ejemplo, el nombramiento de empleados en ambos poderes¡ o 
los actos de jurisdicción voluntaria de que tiene conocimiento el Poder 
Judicial. 

Luego, tratar de definir la función por el órgano que la rea­
liza es igualar por un criterio externo netos que por su naturaleza in­
trinseca se diferencian de un modo radical, y es por lo tanto necesaria 
la consideración material de la .función administrativa para conocer su­
naturaleza. 

Hauriou, uno de los principales exponentes que define a la -
función administrativa, en relación, entre otros elementos, con el fin­
que persigue, no nos proporciona en definitiva los elementos que caract_s 
rizan a la función administrativa, ya que emplea conceptos de dificil -
determinación¡ y por otro lado , la función administrativa no consiste­
solamente en ejecutar leyes. En efecto, el articulo 89 Constitucional, 
señala al Jefe del Ejecutivo otras facultades diversas a pesar de sus -
funciones administrativas, y son las contenidas en las fracciones II,­
III, IV, V, XVI, XVIII y XIX que se refieren a nombramientos y remoción 
de .funcionarios y empleados civiles y militares¡ la de declarar la gue­
rra, (fracci6n VIII); la de dirigir las negociaciones diplomAticas (Eras 
ción X), etc. 
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Asi también, lils escuelas alemanas de Kellinek y Merk, tratan 
de definir a la función administrativa teniendo en cuen~a la idea de -
fin. Existe otra escuela con una tendencia dií'erente, y es la que tra­
ta de precisar a la función administrativa en la actitud especual que -
guarda el Estado al realizarla. Asi tenemos que para Laband 11 1.a admi-­
nistraci6n publica es la acción del Estado" ( 19) contraponiéndola con­
la legislación que es la voluntad, y la jurisdicción, que es el pensa-­
miento del Estado. 

Para un tercer grupo, la !'unción administrativa comprende las 
relaciones juridicas del Estado con los particulares. Es evidente que­
esa clase de relaciones se dan dentro de la actividad administrativa,p~ 
ro también lo es que no constituye la única, pues comprende además, las 
relaciones de los particulares entre si. Asimismo no llega a precisar­
esta teoria la naturaleza de las relaciones. 

Por último, para un cuarto grupo, la .f'unci6n administrativa -
es caracterizada como una función de naturaleza jurídica, que se disti!). 
gue de los actos por las consecuencias jurídicas que producen sus actos. 

Leon Dugit, el más destacado representante de esta tendencia, 
que dá origen a la te0ria realista del derecho, asigna a la !'unción ad­
ministrativa dos categorias de actos: el acto subjetivo y el acto cond! 
ción. Y agrega, que existe un pw1to de contacto entre ambos actos y -
que por lo tanto, no hay inconveniente lógico para que conjuntamente,a.s, 
to subjetivo y acto condición, puedan formar el contenido de la misma -
función. Se objeta esta teoria por la circunstancia de que si ella S01! 

tiene que la .f'Unción se diversifica por los actos jurídicos que forman­
su contenido, resulta que, como las funciones administrativas y legisl! 
tivas agotan las tres categorias de actos juridicos, la !'unción juris-­
diccional queda sin ningún acto que la represente, por lo que, Dugit se 
ve obligado a recurrir a la noción de fin para caracterizar a la función 
jurisdiccional, lo cual demuestra la °inconsistencia de su teoria desde­
la base. 

(19) CFR. LABAND. Citado por G, Fraga, Ob. Cit. P. 172. 
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Después de esta breve exposición de las teorías que tratan de 
definir a la .f\.u¡ci6n administrativa, independientemente de su validez,­
encontramos que en todas es característica el elemento de que se reali­
za bajo un orden jurídico, y es por ello, que considero que dicho ele-­
mento debe figurar en cualquier definición que se de a la función admi­
nistrativa, entendiendo que, este elemento, no constituye la diferencia 
especifica que lo distingue de las otras f\u1ciones estatales. 

En segundo término, encontramos otro elemento constante y es­
el de la limitación de los efectos que pl'Oduce el acto admi11istrativo. 

Por 6ltimo, los actos en que se exterioriza la función admi­
nistrativa, no son de un tipo <mico desde el punto de vista de su natu­
raleza interna; sino que al lado de los actos jurídicos, el Estado rea­
liza una serie de actos materiales, que unflnimemente se consideran como 
actos administrativos, Es más, algunos autores sostienen que la función 
administrativa, aunque es a la vez juridica y pr~ctica, es aún más prAs 
tica que jurídica, porque supone la satisfacción de una necesidad prAc­
tica. 

Entre los muchos materiales que ejecuta la administración, P.2 
demos citar, po~ ejemplo, los actos técnicos de formación de proyectos, 
planos, etc. En algunos casos esos actos materiales, tienen singular -
importancia jurídica , por la circunstancia de que constituyen anteceden 
tes que condicionan la validez de un acto juridico, en otros, el acto -
material constituye el medio para la ejeC1.tci6n del acto juridico admi-­
nistrativo. 

Con los elementos anteriormente apuntados, el Maestro Fraga,­
es a mi parecer, quien nos dá el concepto más completo de f'lUlci6n admi­
nistrativa al decirnos que es "La que el estado realiza bajo un orden -
juridico, y que consiste en la ejecución de actos materiales o de actos 
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que determinan situaciones juridicas para casos individuales". (20) E.,l! 
ta definición es por su contenido, suficiente para diferenciarla de las 
otras funciones del Estado. 

Se diferencia de la !\ulciln legislativa, en que ésta nunca -
realiza actos materiales, pues la ley es siempre un acto jurídico, ni .dS 
tennina la nonna juridica situaciones jurídicas para casos individua--­
les. La esencia del acto legislativo es la creación de situaciones ju­
rídicas, generales, abstractas e impersonales. 

Se distingue de la función jurisdiccional, porque la .funci6n­
administrativa no declara una situación de conflicto, ni interviene con 
el fin de resolver esa controversia para dar estabilidad al orden juri­
dico. La .f'unci6n administrativa es una actividad constante, que dentro 
de sus atribuciones puede prevenir conflictos a trav~s de me<lidas de P.2. 
licia; pero cuando se suscita el conflicto, escapa de su competencia P! 
raentrar a la esfera jurisdiccional, que es la encargada de resolverlo. 
Si la !'unción administrativa en algun caso llega a definir una situaci6n 
jurídica, lo hace como un medio para poder realizar otros actos admini,! 
trativos, nunca como una finalidad. 

ACTOS DE GOBIERNO Y ACTOS POLITICOS 

• 
Se habla con frecuencia de estos actos como si se tratara de­

una actividad particular del Estado, no comprendida dentro de sus fun-­
ciones tradicionales, habiéndose llegado a afirmar que la actividad del 
Gobierno forma una nueva actividad estatal al lado de las tres tradici.2 
nales !'unciones, legislativa, administrativa y jurisdiccional. 

El Ejecutivo, en su caracter de Poder político, como represen 
tante del Estado, le corresponde realizar ciertos actos tendientes a -

(20)CFR. GABINO FRAGA. Ibdem. p. 226. 
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asegurar la existencia y mantenimiento del propio Estado¡ impulsar y -
orientar su desarrollo; e igualmente, al Poder Leriislnt.ivo puede tam--­
bien señalar derroteros a la actividad estatal, por medio de leyes que­
tiendan a la realit.aci6n de una finalidad determinada, ya sea de orden­
econ6mico, po11tíco y social. Los actos que con tales miras llevan a -
cabo los Poderes Ejecutivo y Legislativo se denominan actos de Gobierno. 
Sin embargo, la admisión de su existencia, no debe entenderse como la -
admisión de una cuarta categoría al lado de lns tres funciones tradici,!?. 
nales; pues el elemento nuevo que se encuentra en los actos de Gobierno 
y que es su finalidad, son de indole politica y de alta dirección de -
los negocios públicos, no afecta la esencia misma de los actos adminis­
trativos o de los actos legislativos en cuyas formas los actos de Go--­
bier110 se manifiestan. 

Por su parte, el acto politico se caracteriza, bien porque -
procede de un poder con su carácter de órgano politico en sus relacio-­
nes con los dem~s poderes o entidad~s estatales, bien porque a conse--­
cuencias de él se afecta un derecho político de los ciudadanos. Los a.s_ 
tos que produce11 esos efectos conservan su caracter administrativo o l~ 
gfslativo, porque la circunstancia externa que no a alcanza a afectar -
la esencia misma de los propios actos. Ambos actos tienen la particul!, 
ridad de originarse en virtud de las facultades discrecionales. 

e) LA FUNCIOll JURISDICCIONAL 

La observancia del Derecho se obtiene normalmente a trav~s -
del proceso y puede dividirse en dos fases: en un primer momento los 6_!: 
ganos jurisdiccionales "declaran" las disposiciones que deben aplica_! 
se; y en un segundo momento, 11 ejecutan11 el contenido de las mismas nor­
mas. Por lo tanto, la declaración de derecho objetivo que se concreta­
en la sentencia y en su ejecución coactiva, representa los ordenamientos 
típicos mediante los cuales los ordenamientos jurídicos actúan sus nor­
mas. En consecuencia, la observancia del derecho objetivo es en todo -
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caso, el destino t1pico y constante de la Punción jurisdiccional. 

Actualmente la doctrina moderna está orientada definitivamen­
te en este sentido, desechfu1dose por todos los autores la teor1a que C:o!! 
sideraba como fin último de la juri~dicci6n la tutela de los derechos­
e intereses individuales. 11 El .t'in inmediato y directo radica por el -­
contrario. en la observancia del derecho objetivo, mientras que la pro­
tección y observancia de los derechos subjetivos, constituye el fin me­
diato e indirecto11 • (21 ) 

La función jurisdiccional es la función encargada de resolver 
las controversias que se susciten por la aplicación de la ley. "La pro­
pia expresión jurisdicción viene del latin iusdicere11 , que quiere decir 
declarar el derecho, con lo cual se hace referencia a la .Facultad de -
los pretores romanos que M solo fallaban y tramitaban los juicios, sino 
que, mediante sus edictos declaraban el derecho, esto es, ten1an una -
función legislativa, de la que ahora carecen los tribunales". (22) 

La función jurisdiccional, llamada también juqicial, es el -
punto de vista formal, es la actividad que desarrolla el Poder, que, 
dentro de un régimen constitucional, est~ encargado de los actos judi-­
ciales, es decir, el Poder Judicial. 

Leon Dugi t, no es t~ de acuerdo con la expresión ".función judi 
cial", porque evoca el criterio formal y sugiere el empleo de la expre­
sión "función jurisdiccional", que se requiere a la verdadera na tu.rale­
za de dicha función; la cual, se usa definitivamente en las corrientes­
mOdernas sobre la materia. 

(21) CFR. GROPALDI ALESSANDRO, Doctrina General del Estado. P. 219 y 220 
(22) CFR. EDUARDO PALIARES. Derecho Procesal Civil. p. 230. 
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El al' ti culo 94 constitucional, nos dice como se .f'orma dicho -
Poder, juntamente con el articulo I de la Ley Orgánica del Poder Judi-­
cial de la Federación. 

Por excepci6n, el Poder legislativo y el Poder ejecutivo,rea­
lizan materialmente actos jurisdiccionales. Estos casos son por lo que 
se refiere al Poder legislativo: los contenidos en los articulos 74, 
fracciones V y Vll¡ y el 76, .fracciones V, VI, y VII de la Constituci6n 
por lo que se refiere al Poder ejecutivo, cuando interviene en las num~ 
rosas controversias agrarias, laborales y de tipo .fiscal, asi como del­
Tribunal de Arbitraje, No podemos llamar l\mci6n jurisdiccional a la -
facultad que tiene la Suprema Corte de Justicia, de acuerdo con el art1 
culo 97 Constitucional para nombrar a los Magistrados de Circuito y a -
los Jueces de Distrito numerarios y supernumerarios. 

Esta con.fusi6n de !\mciones es lo que nos lleva a estudiar la 
.f:'unci6n jurisdiccional en un sentido formal y en un sentido rnaterial,p~ 
ra poder caracterizarla y diferenciarla de las otras dos l\mciones. 

La .f'unci6n jurisdiccional desde el punto de vista material, es 
la acción jurídica encaminada a la declaración del derecho, en ocasi6n­
de un caso determinado contencioso o no y con .fuerza de cosa juzgada. 

La función de juzgar, suscita controversias entre los autores: 
para Hauriou, no debia de tomarse en consideración desde que cesó de ser 
una f'unción política. Lo era la funci6n de los jueces por ejemplo,cuan 
do los antiguos parlamentos tenian la rnisi6n de registrar las ordenan-­
zas, ya no lo es, ahora que estA encasillada en lo contencioso. ( 2~. 

(23) CFR. MAURICE HAURIOU. Ob. cit. p. 166, 
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Mas parece que aqui existe una con.fusión en relación con los­
cuerpos judiciales, pues el hecho que no participen en la función admi­
nistrativa, no se desprende que se hayan tomado un poder extra o supra­
poli.tico. conflictos no sólo pertenece al orden politico cuando 
se hace por via de autoridad, sino también po1' medio de sentencia. En­
la medida que esta .i'unci6n es necesaria para la realización de los fi-­
nes de orden poli tico entre los que figura la pacificación entre los -
hombres; es por otra parte, un error suponer o aun separar, las exigen­
cias del derecho y los imperativos de la politica. Es evidente que el­
derecho siempre estará sohre cualquier circunstancia y cualquier indole, 
incluso poli tí ca, pero no es conveniente separarlas, sino en todo caso­
ajustar las circunstancias politicas al derecho de manera conveniente. 

Otros autores como Carr~ ele Malberg, pretenden que la .Función 
jurisdiccional constituye en el Estado una función distinta. Sin emba_!: 
go, pienso que, hasta suponiendo que algunos órganos judiciales concu-­
rran en la legislació11, como otros órganos no judiciales concurren a la 
jurisdicción, no por ello se deduce que la .función de juzgar sea igual, 
sino que sólo que a una función única y distinta no siempre corresponde 
un órgano ónico y distinto. Es decir, el autor comete una confusión C;U 
tre los órganos y las funciones, los cuales claramente se ha delimitado 
y no tienen nada que ver uno con el otro, en cuanto a órgano y .función, 
no en cuanto las funciones de los órganos y los órganos y sus funciones. 
Una .función es distinta aunque sea cumplida por varios órganos, y aun-­
que un mismo órgano participe en el ejercicio de varias .funciones. 

Otros autores niegan a la 1\1.nción jurisdiccional, el car~cter 
de actividad de orden jurídico, porque se dice que el Estado no realiza 
en ella ni un acto de voluntad, ni crea una situación jurídica, que son 
los dos elementos .fundamentales del acto juridico. Se afirma que no -
~xiste ur1 acto de vohmtad sino una simple operación de la inteligencia 
que se N:suelve en un silogismo "cuya premisa mayor es la regla legisl~ 
tiva del derecho¡ la menor la comprobación de la especie concreta some­
tída al juez y la conclusión, la decisión de este último". ( 24) Se di-

(24) CFR. LABAND, citado por G. Fraga, ob. cit. 172. 
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ce que la sentencia no aporta modificación ~lguna en el orden jurídico­
porque se limita a fijar el derecho cuestionado, es decir, la sentencia 
judicial no es atributiva, sino simplemente aclarativa de derechos, 

Las afirmaciones anteriores no pueden sostenerse si se tiene­
u.n concepto completo del acto jurisdiccional. Cuando el Estado resuel­
ve jurisdiccionalmente un conflicto de derechos, no se· limita a deter­
minar si estos existen, sino que, por virtud de un acto emanado de su -
voluntad, dentro de los m~rgenes de su competencia, produce una modifi­
cación en el orden juridico, puesto que, actualiza la garantia juridica 
consagrada en forma abstracta por la ley para los derechos de la natur! 
leza que estA en discusión. 

Finalmente, otros autores quieren reducir la .f'unci6n juris-~ 
diccional a una supuesta f'unción ejecutiva de la que aquella fuera u.na­
rama, por el motivo de que toda í\mci6n de aplicación de la ley es nec! 
sariamente ejecutoria; "hacer las leyes, hacerlas ejecutar, me parecen­
en buena 16gica- dice Berthélemy-, dos términos entre los cuales o al -
lado de los cuales, no hay lugar vac1o. El acto particular de "inter-­
pretar la ley en caso de conflicto", forma necesariamente parte del ac­
to general de hacer ejecutar la ley". (25) 

Sin embargo, no pueden definirse como "simples incidentes de­
ejecuci6n de la ley", los conflictos de toda especie encomendados a los 
tribunales. El Juez hace aplicar la ley, pero previaJT1ente ha de apre-­
icar los hechos, luego aplicar la ley con justicia. Ni el proceso es -
un incidente de ejecución, -cuanto más que nruy a menudo, el debate ver­
sa sobre los hechos y no sobre la aplicación de la ley-, ni el juez es­
un mero ejecutott.~ , 

(25) CFR. BERTHELEMY. Ibdem. P• 201, 
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Dentro de la naturaleza misma de los actos, es decir, pres--­
c~ndiendo del órgano que lo realiza, podemos diferenciar al acto juris­
diccional del acto administrativo. Carnelutti opina que lo propio del­
acto jurisdiccional radica en la función que realiza de componer y re-­
solver litigios mediante el proceso; o lo que es igual, declarar el de­
recho de las partes y poner fin a la cuestión litigiosa, mientras que -
el acto administrativo, nos dice, la autoridad obra y manda para 11el d~ 
senvolvimiento de un interés en conflicto", en el jurisdiccional, lo -
hace para la total solución del conflicto. (26) 

En cuanto a los órganos, la autoridad administrativa "es uno­
de los sujetos en conflicto", mientras que la judicial, se halla "sobre 
los sujetos en conflicto, ejerce sobre ellos jurisdicción". (27) 

"En resumen, si el problema de las funciones del Poder se 
·plantra tal como deben plantearse y se investigan los modos de acción -
del Poder, prescindiendo de toda consideración de fin o materia por una 
parte, y de órganos y agentes por otra, se llega a la conclusión de que 
el Poder actúa. bien por via de acción o decisión concreta, bien por m~ 
dio de regla general bien en el caso especial de contención por medio~ 
de juicio {sentencia)" (28) 

Todo lo anterior viene a demostrar la exactitud de la afirm.!! 
ci6n de que la .función jurisdiccional es una funci6n perfectamente defi 
nida, y distinta de las otras dos funciones del Estado, y por consi---­
guientes con una categoria e importancia propias. 

Elementos que caracterizan a la .f'unci6n jurisdiccional. 
--ti 

(26) CFR. CARNELUTTI. Citado por Eduardo Pallares, ob. cit. p. 181. 
(27) CFR. Ibdem, 
(28) CFR. JEAN DABIN. Citado por Adolfo Posada, ob. cit. P• 331. 
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a) El motivo. El Estado por medio de las funciones legislati­
vas y administrativas, crea situaciones juridicas que deben dentro de -
la vida social ser voluntariamente respetadas. CUando ese respeto vo­
luntario no existe, el Estado debe intervenir para que los particulares 
no lleguen a imponer por la .t'uerza su derecho, o hacerse justicia por -
su propia mano. (Articulo 17 Constitucional. La función que el Estado­
realiza al hacer esta intervención es precisamente la función jurisdic­
cional, consistente en la declaración qUe se haga de la existencia y S,2 
lución de un conflicto. 

b) Según el fin que persigue, la función jurisdiccional est6-
constituida para dar protección al derecho, es decir, para evitar la -
anarquia social si cada quien trata de imponer las normas de derecho o 
reglas de comportamiento sócial que crean convenirle. En una palabra,­
se trata de mantener el orden jur1dico y dar estabilidad a las situaci,2 
nes de derecho; si, esto es asi, no puede limitarse a declarar que exis 
te un conflicto, es necesario que se complete ade.mAs con una decisi6Íi : 
que ponga fin al conflicto y que restituya y que haga respetar el der~ 
cho violado. Todo esto debe estar comprendido en la sentencia, Bsa dc­
cisi6n constituve el otro elemento esencial del acto jurisdiccional. 

c) El caracter de cosa juzgada.- Otra consecuencia que se de 
riva del acto jurisdiccional, es la que éste debe de tener al carácter­
de firme y estable, y lograr sus propósitos. Esta finneza y estabili-­
dad s6lo se logra dando a la sentencia carActer de cosa juzgada, presu­
miendo que en lla está contenida la verdad legal. La legislación posi­
tiva ha satisfecho esta exigencia estableciendo en favor de la senten-­
cia, una vez que se han agotado todos los recursos, la presencia absol,!;! 
ta de verdad, Iuris et de Iure, que no admite prueba en contrario, dAn­
dole la autoridad de cosa juzgada, res judicate pro lege habetur • 

d) Naturaleza jurídica de los actos de jurisdicción volunta-­
ria.- Los actos de jurisdicción voluntaria son aquellos que: "Sin of~ 



122 

cer carácter contradictorio, o de oponici6n entre partes, pero con in-­
tervenci6n judicial sirve para solemnidad de algunos actos juridicos o­
para adoptar ciertas medidas rectificable!l en materia civil o comercial". 
(29) 

Las resoluciones dictadas en jurisdicción voluntaria, no con! 
tituyen cosa juzgada ni verdad legal, en virtud de que pueden ser modi­
ficadas por el mismo Juez que las proveyó. (Semanario Judicial de la -
Federación, 5a. 6poca T. 19, p. 929); y cabe contra ellas el recurso de 
Amparo, (Tesis 615 Sem, Jud. de la Fed.) BasAndonos en los dos crite-­
.rios con que venimos caracterizando a las .funciones del Estado, se con­
cluye este punto diciendo que: la jurisdicción voluntaria la constitu-­
yen actos formall'!lente jurisdiccionales y materialmente administrativos. 

(29) CFR. CHIOVENPA, citado .por Pallares, ob. cit. pag. 191 • 
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3.- LA FUNCION JURISDICCIONAL EN MATERIA LABORAL 

Se entiende por Jurisdicción, segun Chiovenda "la sustituci6n 
de la actividad individual por la de los órganos públicos, sea para a.fi!, 
mar la existencia de una actividad legal, sea para ejecutarla ulterior­
mente". (30) 

La palabra jurisdicción se fonna por los vocablos latinos jus 
Y dicere, que significan aplicar decir o declarar el derecho. A toda­
jurisdicci6n va agregado ~l mando o el imperio, con objeto de que ten-­
gan cwnplido efecto sus prescripciones, pues sin ~sto, serian únicamen­
te fórmulas y disposiciones vanas y sin eficacia en la determinación de 
la justicia. Por lo tanto, por imperio se entiende la potestad o parte 
de fUerza p(tblica necesaria para asegura~ la ejecución de las decisio-­
nes y mandatos de la justicia. 

Más claro es el concepto que el Maestro y Profesor Hugo Alsi­
na nos dice: "Es la potestad conferida por el Estado a varios órganos -
bien determinados para resolver mediante la sentencia las cuestiones l! 
tigiosas que le sean sometidas y hacer cumplir sus propias resoluciones". 
(31) 

De las definiciones de los mencionados autores, se desprenden 
cinco elementos esenciales b~sicos: 

Notio, o sea el derecho a conocer de una cuestión litigiosa -
detenninada. 

(30) CFR. CHIOVENDA. lbdel!I. P• 210. 
(31) CFR. HUGO ALSINA, citado por Eduardo Pallares, Diccionario del De­

recho Procesal Civil. P. 240. 



124 

Vocatio, o sea la facultad de obligar a las partes a compare­
cer a juicio, dentl'O del término de emplazamiento y en cuyo defecto el­
juicio puede seguirse en rebeldía, sin que su incomparecencia afecte la 
validez. de las r<!!loluciones judiciales. 

Coertio, es el empleo de la fuerza para el cumplimiento de las 
medidas ordenadas dentro del proceso, a efecto de hilcer posible su de-­
senvolvimiento, y que puede ser sobre las personas o las cosas {secues­
tro). 

Judiciu.m, es en lo que se resume la actividad jurisdiccional, 
porque esta facultad de dictar sentencia poniendo ténnino a la litis 
con carácter definitivo, es decir, con efecto de cosa juzgada. 

Y por último, la Exintio, o sea el imperio para la ejecuci6n­
de las resoluciones judiciales, mediante el auxilio de la 1\terza públi 
ca. 

Por otra parte es importante siempre recordar, que si bien la 
atribución de la jurisdicción pertenece como función natural al Poder -
judicial (Teoria de la División de Poderes) y que al respecto también -
es sabido que no existe una división tajante entre los Poderes estata-­
les, sino unidad de Poder en el Estado y diferenciación y especializa-­
ci6n de funciones, por lo cual no obsta para que el Poder ejecutivo y -

el Poder legislativo ejerzan actos de jurisdicción. 

En efecto, el Poder Ejecutivo en México, cuenta con los llaJll! 
dos Tribunales de la Administración, el cual es un tribunal jurisdicci~ 
nal encuadrado dentro del Poder ejecutivo encargado de dirimir las con­
troversias surgidas entre los particulares con motivo de aplicación -
de la ley. 
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Pues bien, han sido creados en nuestro pa1s, y dentro de la -
esfera del Poder Ejecutivo, adem!s del Tribunal Fiscal de la Federación 
otra clase de Tribunales a los que va a ser encomendada la jurisdicción, 
es decir, la resolución de conflictos surgidos, ya no entre la Adminis­
tración activa y los particulares, sino entre los particulares, y ya no 
son s6lo motivos administrativos o de un acto administrativo, sino con­
motivo de aplicación de las leyes que ademAs tienen un contenido social 
Y juridico especial. E~ asi como nos encontramos con las Juntas de Con­
ciliaci6n y Arbitraje, el Tribunal para menores, el Tribunal de Arbitr_! 
je y el Tribunal de Facto de la Secretaria de la Refonna Agraria. 

JUNTAS DE CONCILIACION Y ARBTTRAJF. 

Antes de 19101 todos los conflictos ae Trabajo en M6xico,eran 
competencia de los Triburi.ales ordinarios y estaban regidos ~r el dere­
cho c:omfln, Estos juicios estaban suJetos a una tramitaci6n muy onerosa 
y dilatada, .fueron tan raros y contados los juicios por cuestiones de -
trabajo, que bien se puede afirmar que la justicia social iu6 ajena a -
ellos. 

Fu~ en el periodo preconstitucional de 1914-1917, cuando se -
dan los primeros intentos para establecer Tribunales de trabajo en las­
legislaciones de los Estados. 

La Constitución de 1917, en la fracci6n XX del articulo 123 -
estableci6 que las diferencias o los conflictos entre el capital y el -
trabllJO se SUJetarian a la decisión de una Junta de Conciliación y Arb,! 
traje, .formada por igual nWlleró de representantes de los obreros, el P! 
trono y uno del Gobierno. 

El Congreso de la Uni6n en el periOdo 1917 a 1931 no expidi6-
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ninguna ley de Trabajo para el Distrito y Territorios Ft~erales y no -
!'ué, sino hasta el 18 de Agosto ele 1931, cuando se promulgó la Ley Feds 
ral del Trabajo que nctualmente rige en materia laboral con las rcfor-­
mas necesarias para mantenerla al dia. 

El 27 de Noviembre de 1917, el Congreso Federal expidió la -
ley sobre las Juntas de Conciliación · Arbitraje para el Distrito y Te­
rritorios Federales, y el Ejecutivo Federal por Decreto del 8 de Marz~ 
de 1926 expidió el reglamento de esa3 Juntas. Por Decreto del 17,de -
Septiembre de 1927 el Gobierno Federal estableció la Junta Federal de -
Conciliación y Arbitraje¡ y por ot:ro Decreto el 23 de Septiembre de ese 
mismo año, se dfl el reglamento de dichas juntas. 

FU'NCION JU'RISDICCIONAL.- Les estA encomendado por la ley, la­
resoluci6n de los conflictos de orden jurídico, los de equidad que com­
pete plantear a los patronos y los de equidad individuales plantearlos­
por los trabajadores. Los de equidad colectivos, pueden serlo por la -
Vía de la huelga, por la vía del arbitraje privado o por las del arbi-­
traje oficial de las Juntas. En estos casos se requiere sometimiento -
expreso de unos y otros. Elegida cualquiera de estas fonnas de solu-­
ci6n1 no puede echarse mano de la otra; si se recurre a la huelga, las­
Juntas solo pueden intervenir como amigables componedoras. (Articulo -
259 y siguientes). 

La función jurisdiccional pe las Juntas comprende el conocí-­
miento y resolución de los conflictos que se susciten entre trabajado-­
res y patronos, sólo entre aquellos y sólo entre bstos, derivados del -
contrato de trabajo o de hechos 1ntimamente relacionados con éste, ya -
sea que tenga el carActer de individuales o de colectivos y siempre que 
se produzcan dentro de sus jurisdicciones. 

COMPETENCIA.- Hugo Rocco, nos habla de la jurisdicción para~ 
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establecer los límites de la competencia, "En esencia, la jurisdicción 
es tma sola, pero en virtud de la divisi6n del trabajo 6sta se ha divi­
dido, pu.es seria humanamente imposible que un Juez conociera de todos -
los negocios. Es por ello que la jurisdicci6n se ha dividido en razón­
del territorio, de la cuantía, de la materia y del grado; pues bien, 
esas divisiones y subdivisiones de la jurisdicción es lo que COlllWllllente 
se conoce con la denominación de competencia. En otras palab1as la com 
petencia es la jurisdicción limitada para el conocimiento de cierta Cl,! 
se de negocios. En realidad, los conceptos de jurisdicción y competen­
cia, se diferencian lógicamente porque aquella es el g~ero y ~sta la -
especie. En otras palabras, la diferencia es s6lo en cuanto a cantidad, 
mAs no a calidad, de aqui que se diga que toda competencia irnplica ju-­
risdicci6n, pero no toda jurisdicci6n implica competencia. Finalmente­
debemos decir que desde el punto de vista subjetivo, es decir, en .f'un-­
ci6n del juzgador, la competencia es la facultad y el deber del Tribu-­
nal de resolver de determinados negocios". (32) 

con mucha frecuencia la jurisdicciOn del trabajo, tiene cara.5_ 
teristicas de oficiosidad, es decir, no es necesaria la instancia de las 
partes para que actúe la jurisdicci6n laboral; esto se debe a que en la 
solución de los problemas obrero-patronales estA hondamente interesadaw 
la colectividad, se trata, hasta cierto punto de \U1 inter~s general,pues 
los conflictos obrero-patronales pueden amenazar seriamente la economia 
del pais y con ello las instituciones públicas. Por todo ello, los or­
ganismos encargados de resolver los conflictos entre el capital y el -
trabajo actúan con mucha frecuencia de oficio, es decir, sin que las -
partes lo pidan, tal sucede, por ejemplo, a propósito de las huelgas -
que se califican de oficio a petici6n de parte. 

La jurisdicción del trabajo se determina preferentemente por-

(32) CFR, HUGO ROCCO. Ibdem, P• 269. 
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la naturale?a de los conflictos del trabajo, aún más que por la cuantia 
dij~ramos que es el carActer detenninante de la competencia¡ como limi­
te de la jurisdicci6n laboral es la clase de conflictos, o sea que la -
materia de la jurisdicci6n es su carActer esencial. Las Juntas de con 
ciliaci6n y Arbitraje, son verdaderas autoridades, entendiendo por ta-­
les: el órgano del Estado o funcionarios que estA facultado por una ley 
para aplicar esa misma ley o cualquier otra, siendo procedente el Jui-­
cio de Amparo. Las Juntas de Conciliación y Arbitraje, son verdaderos­
tribunales de trabajo dependientes del Poder Ejecutivo, desde el punto­
de vista de la clasificación de las funciones fonnales del Estado y por 
lo tanto, son administrativos, pero que pueden ser jurísdiccionales(en­
lo material}, cuando resuelven una controversia jurídica relativa a la­
interpretaci6n y cumplimiento de un contrato colectivo o individual de­
trabajo, Por ello, son las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje verdad! 
ros tribunales de derecho y equidad, 

La competencia constitucional de las Juntas de Conciliación y 
Arbitraje se determina en el articulo 73 fracción X de la propia Consti 
tuci6n, y en el mismo se dA facultad al Congreso para la expedici6n de­
las leyes del Trabajo reglamentarías del articulo 123 Constitucional. 
Con respecto a esto último, la fracción XXXI del articulo 123 nos dice: 
11La aplicación de las leyes del trabajo corresponden a las autoridades­
de los Estados, en sus respectivas jurisdicciones, pero es de la compe­
tencia exclusiva de las autoridades federales en "asw;tos relativos a la 
industria textil, el~ctrica, cinematogrAfica, hulera, azucarera, mine-­
ria, petroquimica, metaló.rgica, siderúrgica, abarcando la explotación -
de los minerales bAsicos, el beneficio y la .fundici6n de los mismos, asi 
como la obtención de hierro metAlico y acero en todas sus formas y li-­
gas y los productos laminados de los mismos, hidrocarburos, cementos, -
ferrocarriles y empresas que sean administradas en forma directa o des­
centralizadas por el Gobierno Federal, que actúen en virtud de un con-­
trato o concesión federal y las industrias que le sean conexas; empre­
sas que ejecuten trabajos en zonas federales y aguas territoriales¡ o -
conflictos que afeten a dos o más Entidades federativas; o contratos -
colectivos que hayan sido declarados obligatorios en mAs de una Entidad 
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Federativa, y por <Utimo las obligaciones que en materia educativa co-­
rresponden a los patronos, en la forma y t~rminos que fija la ley res-­
pectiva11. 

Esta disposición constitucional, establece como regla general 
que a los Estados les toca la aplicación de las leyes del trabajo, en -
otras palabras, de acuerdo con la naturaleza del Sistema Federal Mexic5 
no, las facultades por regla general son propias de las Entid~des Feds 
rativas y s61o la Federación tendrA las facultades que expresamente le 
son seiialadas. Ahora bien, de acuerdo con el anterior principio de in­
terpretación constitucional a los Estados les toca por medio de sus au­
toridades, la aplicación de las leyes del trabajo y a continuación vie­
ne una enumeración de las materias que competen a la Federación y esta­
enWT1eraci6n es en tal forma grande e importante, que de plano la compe­
tencia de nuestros Estados, se reduce a los conflictos de las panade--­
rias, es decir, panaderos, herreros, mozos, criadas, etc, Negocios de­
muy poca importancia en comparación con la naturaleza de los negocios -
que j11risdiccion.almente conoce la Federación. En realidad esta .fracción 
XXXI del articulo 123 en w1ión de varias disposiciones tambil!n constit.!:!_ 
cionales y diferentes leyes, constituyen una violación al sistema Fede­
ral Mexicano, haciendo nulo el derecho de autonomía de las Entidades F!, 
derativas. Esto lo :recalca el articulo 527 de la Ley Federal del Trab_! 
jo donde enUJ11era las materias donde la aplicación de las ramas corres-­
pondientes corresponden a las autoridades Federales. 

FUNCIONAMIENTO,- El funcionamiento de las Juntas de Concili!, 
ci6n tanto Federales como Locales, es por regla general, en pleno. es -
decir precidida por el Presidente de la Junta y los representantes del­
capi tal y el trabajo, contando estos últimos con sus suplentes respecti 
vos. En cambio, las Juntas de Conciliación y Arbitraje locales y Fede­
les pueden f'u.ncionar en pleno o en grupos (Juntas Especiales) como lo -
señala la ley en su artículo 606. 

Del mismo modo que la Junta Federal de Conciliación y Arbitr.e. 
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je cuenta con coadyubancia, las Jtu1tas locales tambien cuentan,es de­
cir existen Juntas l.ocales de Conciliacion y Arbitraje que pueden ser -
permanentes (las más de las veces), o tambien crearse las accidentales­
en un momento dado, Las Juntas Federales de Conciliación Iuncionan de­
acuerdo a los territorios jurisdiccionales que les señala la propia Se­
cretaria del Trabajo y en donde no haya una Junta Federal de Concilia-­
ci6n y Arbitraje; esto lo dispone el articulo 592 y sus funciones y 
obligaciones estfui determinadas tambien por la propia ley. (articules -
591 y 600 :respectivamente). 

El funcionamiento y competencia de las Juntas locales está · -
dispuesto en los articulos 601 1 602 y 603. 

El funcionamiento de las Juntas Federales de Conciliación y­

Arbi traje se determina en el articulo 606; facultades y obligaciones, -
614; normas de las Juntas especiales 615; 616 facultades y obligaciones 
de éstas, y finalmente, normas del fUncionamiento de las Juntas y del -
pleno: 620. 

La competencia y funcionamiento de las Juntas locales de Cori­
ciliaci6n y Arbitraje está determinado de los articulas 621 al 624. 

AUTORIDADES.- Son autoridades administrativas conforme al ar 
ticulo 523 de la Nueva Ley Federal del Trabajo, las siguientes: I La S! 
cretaria del Trabajo y Previsión Social; II La Secretaria de Hacienda y 
Crédito Público y la de Educación Pública; III Las Autoridades de las­
Entidades Federativas y sus Direcciones o Departamentos de Trabajo; IV 
las de la Procuraduría de la Defensa del Trabajo¡ el Servicio Público -
del Empleo¡ VI La Inspección de Trabajo¡ VII Las Comisiones Nacional y 
Regionales de los Salarios Mínimos¡ VIII La Comisión Nacional para la -
Participación de los Trabajadores en las Utilidades de las Empresas; IX 
a las Juntas Federales y Locales de Conciliación¡ X Las Juntas Feder! 
les y Locales de Conciliación y Arbitraje y finalmente al Jurado de Re_!! 
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ponsabilidades. 

En cuanto a la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje sólo 
existe un& en el Oistrito Federal que como su nombre lo indica se ocup_! 
rá de la materia federal y recibe coadyubancia de la Federal de Conci-­
liac16n. 

En cuanto a las Juntas especiales de Conciliación y Arbitraje 
reciben coadyuoancia de las locales de Conciliación resolviendo los ne­
gocios que no sean competencia de la Federal de Conciliación y Arbitra­
je. 

Bl Personal jurídico de las Juntas de Conciliación y Arbitra­
je se compone de Actuarios. Secretarios, Auxiliares, Secretarios Genera 
les y Presidentes de la Junta especial {articulo 625), y finalmente el: 
Jurado de Responsabilidades que es considerada autoridad administrativa 
y judicial se rige por los articules 674 y 675 de la misma Ley. 

SU NATURALEZA.- Como lo señalé anteriormente, la naturaleza­
de las Juntas es de carácter administrativo por el hecho de ser Tribuna 
les administrativos encuadrados dentro ael POder Ejecutivo y desempeila; 
éste una .f'unci6n administrativa como actividad primaria en el Estado¡ -
son tambien Tribunales con carácter de jurisdiccional, pues conocen y -
resuelven los conflictos entre el capital y el trabajo y son varias y -
1111.ly importantes las Autoridades en materia de Trahajo que conocen y re­
suelven dichos conflictos. Pero dada la discrepancia de opinión que -
existe entre las autoridades en la materia y sobre mi opini6n, expongo­
lo siguiente: 

Para el distinguido Maestro Alberto Trueba, la Juntas son au­
toridades "sui-generis", que no entran en el concepto de autoridades a,!! 
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ministrativas ni en el de judiciales¡ al respecto nos dice: "Claro está 
que las Juntas de Conciliación y Arbitraje -Tribunales Mexicanos de Tr_! 
bajo-, son autoridades u órganos que no pertenecen a ninguno de los el! 
sicos poderes -Legislativo, Ejecutivo y Judicial- en que constitucio--­
nalmente se divide para su ejercicio el "Supremo Poder de la Federación 
y de los Estados". Son órganos de la justicia social, independientemen 
te del precitado principio de la División de Poderes". (33) Y en sus: 
comentarios a la Ley Federal del Trabajo dice en relación con el tema:~ 
"Su posición jurídica en el orden estatal "sui-generis 11 , por tratarse -
de órganos independientes de los clásicos poderes Legislativo, Ejecuti­
vo y Judicial 11 • 

Por su parte, el Maestro Mario de la cueva, sostiene que:"Las 
JW'!tas de Conciliación y Arbitraje son una institución especial, por su 
actividad material ejercen funciones legislativas y jurisdiccionales:e_! 
tán ligadas al Poder Ejecutivo porque a ~l toca designar una represen­
taci6n del Estado, pero no le estftn sujetos jerarquicamente¡ y est!n -
obligados a seguir con la naturaleza variante que determinan la especi_! 
lidad de los asuntos, las normas del precepto judicial. Principia en-­
tre nosotros a apuntar la idea de que las Juntas de Conciliación y Arbi 
traje no pueden ser ordenadas en ninguno de los tres Poderes del Estado 
y que constituyen. un cuarto Poder". Aunque esta opinión le parece al -
Maestro Mario de la Cueva un tanto exagerada. (34) 

Yo considero que las Juntas de Conciliación y Arbitraje si e_! 
tán encuadradas dentro del Poder Ejecutivo y como su .funci6n es la de -
resolver los conflictos entre los particulares suscitado por la aplica­
ción de las leyes entran dentro de la especie Tribunales de la Adminis­
tración. Fundamento mi afirmación en el articulo de la Ley Federal­
del Trabajo que en su párrafo lo dice: Las correcciones de los repre--

(33) CFR. ALBERTO TRUEBA URBINA. Derecho Procesal Administrativo del Tr.! 
bajo. P. 260. 

(34) CFR. MARIO DE LA CUEVA. Ob. Cit. p. 302. 
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sentantes las impondrá la autoridad administrativa de que dependan la -
Junta que integran, Para este efecto está obligado el Prer:iidente de la 
Junta a informar •••• " El texto es lo suficientemente claro al respecto 
cuando nos habla de lé\ dependencia de las Juntas a la autoridad admini1! 
trativa respectiva; además, las Juntas mencionadas son autoridades admi 
nistrativas desde el punto de vista fonnal¡ pues las Juntas Federales -
dependen de la Secretaria del Trabajo y Previsión Social, de los POde-­
res ejecutivos de cada Entidad, de los Municipios y demás autoridades -
que son parte del engranaje administrativo a que corresponden. 

Por lo que se refiere a los autores que consideran que dichas 
Juntas no pertenecen a ninguno de los tres Poderes tradicionales, sino­
que su función juridica estatal es sui-generis o especial por tratarse­
de órganos autónomos¡ primeramente dir~ -respetando su opinión- que, si 
por órganos autónomos entienden que gozan de independencia frente al -
Poder e ·ecutivo y al Judicial., es perfecta.mente explicable tal situa--­
ci6~, pues en el sistema de justicia delegada, de la cual gozan estos -
Tribunales, la administración delegó sus facultades en estos tribunales 
para que conocieran sobre la materia correspondiente, y para tal eEec-­
to y como presupuesto b~sico de su existencia dentro de ese sistema, 
les concedió abnoluta independencia frente a ella misma, aún cuando de;n 
tro del cuadro político de la Divisi6n de POderes, dichos tribunales, -
genéricamente hablando, siguen formalmente adscritos al POder Ejecutivo. 

Ahora bien, si por órganos autónomos se entiende que no pert~ 
necen a ninguno de los tres POderes señalados y de ahi deviene su caras 
ter especial, nos parece un tanto errónea la 1'irmaci6n, pues el articu­
lo 49 de la Constitución Federal dice: "El Supremo Poder de la Federa-­
ci6n se divide para su ejercicio en Legislativo, Ejecutivo y Judicial", 
Por consiguiente, no puede existir ningún órgano estatal que no esté -
dentro del marco de alguno de los tres poderes o que desempeñe f'uncio-­
nes de algunos de los tres poderes o Punciones desde el punto de vista­
formal y material de dos de ellos, por ejemplo. Cuando el constituyen­
te ha querido que estos órganos realicen Punciones estatales lo ha con­
sagrado expresamente en la Constitución, tal !"ué el caso del Supremo -
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Poder Conservador que se instituyó en la Constitución centralista de -
1836. 
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CAPITULO I I I 

"LA INTERPRETACION DEL DERECHO LABORAL Y. LOS LAUOOS DICTADOS POR LAS 
JUNTAS DE CONCILIACION Y ARBITRAJE". 

1.- LA INTERPRETACION DEL DERECHO. 

135 

Toda norma jud.díca, ya se considere como \ID mandato, como un 
imperativo, como una regla de conducta.o como un criterio de decisión -
de conflictos, existe siempre en la pretensión de que, la vida social y 
la realidad social se ajusten a ella: que el mandato o el imperativo -
sean obedecidos, que el deber -ser contenido en la regla· sea cumplido¡ 
<lJ,le los litigios c¡ue se susciten sean resueltos o decididos de acuerdo­
ª ella. 

Para cumplir su razón de ser, se dice, el derecho debe reali­
zarse, esto es, incorporándose a líl vid¡1 social. Desde el punto de 
vista tradicional, el conjunto de operaciones o actividades llevadas a:.. 
cabo para ajustar la reali.dad y la vida social a los dictados de las -
normas jurídicas se configura y se de.fine como "aplicación del derecho11 • 

Se habla de aplicación, porque e.n esta serie de acti viciad es o de opera­
ciones el derecho, las normas se presentan como un prius ya dado, que -
asume el carActer de un factor determinante, mientras que la sentencia­
º la decisión del caso concreto aparecen determinadas por ellas. 

Dentro del conjunto de activídades que deben desenvolverse -
dentro del cuadro de lo c¡ue se ha dado en ll<llllar "la aplicación del de­
recho11 la interpretación constituye la operación jurídica Msica. Des­
de un punto de vista general, la palabra "interpretación" es también -
equivoca y conviene puntualizarla para determinar el carácter que la -
operación reviste. Se ha señalado que la locución latina 11 interpres" -



136 

procc<le del tJirego "mct.:i-fraxtcs 11 e indica el que se coloc;~ entre dos -
que lrnblan para h;icer conocer ;:i cada uno de ellos lo que el otro ha di­
cho o est~ diciendo. Ello indica que la interpretación es sobre todo -
una atribución de sentido o de significado. Opera sobre la realidad, -
sobre los fe116mcno5, t.obrc los sucesos, sobre las sensacíones y sobre -
una comunicación significat:ivi'l ya producida. 

De qué manera incide 1<:1 función interpretativa dentro del 
campo jurídico? Las di vers<H; concepciones del derecho, con arreglo a -
los puntos de vista <idoptt1dos en la linea de partida, diseñan el alcan­
ce de fa función interpreta ti va de uno u otro modo. Para una teoría -
imperatiVista, la interpretación e5 la determinación por medio de sig-­
nos externos, del mandato contenido en la norma. Cuando esta norma ha­
quedado crist,'llizad<'I en un texto, la interpretación es, rigurosamente -
hablando, un;i 11 hermenlJutic¡:¡". Sin embargo, desde este punto de vista, 
la 1\mcíón interpretativa se sitúa dentro de un marco que es sumamente­
estrecho. Solo puede ser aplicado a las normas legales previamente fi­
jada:.; por medio de la escritura. Ya a primera vü;ta parece claro, sin­
embargo, que junto a este significado estricto, la f\lnci6n interpretat,i 
va posee un significado, un sentido rnfls amplio. Así se ha dicho, que­
la interpretaci.ón es la tarea consistente en la "averiguación de lo que 
tiene valor normativo", criterio bajo el cual cabe situar no sólo la i,!! 

terpretación de la ley, sino "también una función de la interpretación­
de las normas consuetudinarias y ele los principios generales de derecho" 
(1) 

Según Detti, la interpretación que interesa al derecho, es -­
toda aquella actividad dirigida a reconocer y a reconstruir el signifi­
cado que se ha de atribuir, en la órbita de un ordenamiento juridico, a 
formar representativas que son fuentes de valoraciones juridicas o que­
constituyen el objeto de tales valoraciones. "Estas f\lentes de valora­
ciones", son normas jurídicas o preceptos subordinados a las normas, 

(1) Luis Diez Picazo. Experiencias Jurídicas y Teoria de Derecho. Ma-­
drid 19/J. p. ~27. 
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puestos en vigor en virtud de una adecuada competencia normativa. El -
"objeto de las valoraciones juridicas 11 son declaraciones o comporta---­
rnientos que se desenvuelven en el campo social y que estful sometidos al 
derecho en cuanto que poseen relevancia jurídicas segun las nonnas y -
los preceptos puestos en vigor, (2) 

Asi entendida, la interpretaci6n se desenvuelve exclusivamen­
te en el campo de las normas o de los preceptos subordinados a ellas; -
seria, rigurosamente hablando ,una interpretación normativa, y presupo­
ne, una vez mfls la idea previa del derecho como un presupuesto o un -
dato, que debe ser simplemente aplicndo a la realidad. Se interpreta -
cuando se atribuye sentido o significación a algo que nos viene ya pre­
viamente dado. Por otra parte, presupone una tajante escisión entre -
las cuestiones de hecho y las cuestiones de derecho, entre los hechos -
determinantes del caso o del conflicto que ha sido planteado y el mate­
rial normativo que a estos últimos les deben ser aplicados. Sólo en ej 
te último plano, se produce la interpretación. 

La interpretación segun esta idea, seria, además, la última­
fase del proceso de aplicaci6n. Al enfrentarse con el material normati 
vo -se dice-, el juez o el jurisconsulto deben llevar a cabo una fun--­
ción de selección de la norma aplicable y una Punción de reconstrucción 
de la proposición normativa a partir del material ya dado. Pues bien,­
la interpretación constituir1a la última fase de este proceso en el Ser!; 
tido de que vendria a ser la atribución de significado a la norma ya s~ 
leccionada y ya reconstruida. 

Una teoria de la interpretación adquiere, sin embargo, un re­
lieve completamente distinto cuando el derecho se concibe ~omo un sist~ 
ma de justa solución de los conflictos o, como la determinación de un -
"iustwn" concreto. El derecho no es un dato o algo que nos venga ya d!, 

(2)CFR. BETTI, Ibdem. p. 310. 
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do, sino que es nlgo que hay que ir bu:-:c<indo incensatcmcnte y l«s nor-­
mas no son Jonnulacioncs rlt' Vi'll idez general, sino las pautas o las 
guia!I que htm de seguir esta investtgac:ión y esta búsqueda. Bajo estc­
Pl'isrna se puede llana:r interpn:tilci6n ;:i todo un conjunto de <1ctividades 
qu(~ han de ser ¡me,;tas en pr.Sctica para llcvur n cubo la investigad6n­
y la búsqueda auténtic<1 del derecho o de lo que "es derecho", es dccír, 
del "iwnum" concreto, La ir<Vestig¡:¡ción se convierte en una dificil y­
delicada tarea, en lil cual el derecho no !le crea evidentemente, porque­
cn cuanto objeto de una búsr¡11eda preexiste, pero si se recre•l, en cuan­
to que es necesario aclaptaro y readaptarlo. El intérprete del derecho­
no se limita a :repetir una obra yil terminilda nino que la reconstruye -
continuamente y pone en ella, más aún, algo de su gcmio creador para d~ 
jarla complctaml~nte terminad<.1, e!ltructurad<1 y -valga decirlo- interpre­
tad<i, en el sentido de agot¡1r todn duda que condu:t.ca a incertidumbre y­
po1• ello, a injusticia. 

La interpretación es pues, si empre una operación total. No -
es posible llevar a cabo tma tajante endsión entre los hechos y el de­
recho 1 pues el derecho egtá pre<letet•minado por la valoración que a lon­
hechos se les dé y debe adilptarse además a ellos. No es posible, por -
esta razón situar la interpretación sólo en el campo de la normativo,­
mucho menos posible es sólo situarla a la mera atribución de sentido 
respecto de una norma cuya aplicación está ya decidida. De algún modo­
las operaciones de selección de normas para operar sobre ellas, de re­
construcción de la norma partiendo de los textos o de los hechos o sig­
nos a través de los cuales externrunente se manifiesta y de atribución -
de sentido o significado, son entre si, inescíndibles. Es lógico que -
no se puede decidir primero cual es la norma que se va aplicar y des--­
pues someterla a u.na interpretación. También, para .decidir que una no! 
ma no se aplica, es preciso interpreta1•la previamente. 

La interpretación concebida, como operación total de búsqueda 
del derecho, es una operación que no se produce sólo en el terreno de -
la decisión de los casos concretos. La interpretación es una actividad 
de perfiles muchv más amplios. En cierta medida, el legislador no es -
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mAs que un intérprete del derecho cuando trata de plasmar en un texto -
legal aquello que en un momento dado, dentro de un conjunto de circuns­
tancias y para una serie de supuestos hipotéticos sobre conflictos hip2_ 
téticamente previstos, es derecho (3) 

Los 6rganos del Estado pueden llevar a cabo tambien una ..l'un-­
cion interpretativa, bien se realice esta desde un plano general o bien 
se concrete en la soluci6n de casos singulares. En el primer caso se -
suele hablllr de una "interpretaci6n auténtica", que por su autenticidad 
reviste un gran valor. Sin embargo, en materia de interpretación auté!! 
tica conviene proceder con algun cuidado. De una interpretación aut~­
tica con sentido propio sólo puede hablarse cuando la declaración con -
.f\lnción interpretativa emana de la misma persona o del mismo 6rgano que 
eman6 la declaraci6n interpretada. Cuando la declaración o la interpr~ 
tación interpretativa -valga la redundancia- emana de una persona o de­
un 6rgano distinto en rigor no hay ya interpretación auténtica, sino -
una interpretación que posee simplemente el valor o el rango que por su 
propia naturaleza posea dicha declaración interpretativa. 

Una actividad interpretativa, se lleva a cabo también en la -
tarea de investigación te6rica del derecho. Con frecuencia esta activ.!. 
dad ha sido denominada como 11 interpretaci6n doctrinal", Carece por su­
puesto, de todo valor vinculante, pero puede ser útil guia de carácter­
inst:rumental para el desenvolvimiento de toda la vida juridica. (4) 

Por último, una actividad de interpretación existe en lo que 
se llama "jurisprudencia cautelar". Mediante ella, como su propio nom­
bre lo indica, no se trata de decidir conflictos que ya se han plantea-

(3) Guiliani. Citado por De Diego. Los Principios Generales de Derecho. 
Barcelona. 1968. 

(4) Por este camino, cabe buscar una diferencia, entre 11aplicaci6n11 e -
"interpretación". La primera se mueve siempre en el terreno de los 
casos concretos, para dictaminar, para plantear pretensiones o para 
decidir. La segunda es siempre investigación o b~squeda del dere-­
cho cualquiera que sea su sede o finalidad. Por ello no conviene -
hablar de una interpretaci6n no aplicadora. 
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do, sino de prevenir o de evitar aquellos que eventualmente pudieran -
plantearse en el futuro. CUmplen esta funci6n todas aquellas personas­
que cumplen un papel de asesora.miento (notarios, abogados, etc.) cuan­
do redactamos \Ul contrato o :resolvemos una consulta o damos un consejo, 
estamos muchas veces tratando de impt>dir que el conflicto llegue a pla!!, 
tearse, previendo hipotéticamente cual deberá ser su solución. 

Esta interpretación cautelar procede de una manera distinta a 
como proceden los demás tipos de interpretación. Busca una mayor dosis 
de seguridad, y por ello, normalmente se aferrará a los criterios o pUE_ 
tos de vista más estables o generalmente admitidos. cualquiera de no-­
sotros puede dar, procediendo en ello con toda honradez,opiniones <lis-­
tintas si se nos pide un consejo o un parecer para ser puesto en prácti 
ca o si, en cambio, llevamos a cambio una exégesis literaria sobre un -
precepto legal en un trabajo que se publicará en alguna revista, por -
ejemplo o en una tesis. Puedo exponer mi opinión personal en ésta, con 
entera libertad, pero en la práctica aconsejaré a mi cliente que se con 
duzca de aquella manera que sea más conforme con los puntos de vista g~ 
neralmente admitidos, puesto a él le proporcionará una mayor d6sis de -
seguridad y estabilidad, sin que ello suponga, falta de honradez. Cabe 
tambien adoptar puntos de vista distintos segun que lo aconseje el modo 
de comportarse en la vida práctíca,vgr. c6mo debe redactar un contrato­
º sobre la conveniencia de plantear un litigio, En el primer caso to-­
dos buscaremos el criterio "más seguro". En el segundo caso, advirtién­
dolo lealmente asi, puede plantearse el criterio más probable o el que­
tenga por lo menos alguna probabilidad de ser acogido. 

Porque lo cierto es que la cuestión está precisamente aqui:t~ 
da interpretación juridica con<luce al intérprete a una serie de varian­
tes o de opciones. La distinción de estas variantes o de estas opcio-­
nes es siempre w1a decisión. CUando existen puntos de vista unánimes o 
mayoritariamente aceptados, es esa unanimidad o esa mayoría la que dá -
la pauta, En los demás casos hay que moverse siempre en torno de puras 
probabilidades. Pero como las normas están destinadas a ser cwnplidas• 
y ser aplicadas según el caso, la fUnci6n interpretativa es esencialme!!. 
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te primordial, pues las no1'mas -Constitución, leyes, reglamentos-, pre­
sentan en lo general, términos generales y abstractos, en cambio, la re~ 
lidad social determina siempre cosas particulares y concretas, por lo-­
que, los términos abstracto!; deben convertirse en preceptos concretos,­
es decir, que exista \.Ula interpretación válida y auténtica para que el­
orden juridico establecido sea viable. Al ser las normas los efectos -
que el legislador considera que son los más justos en la medida de lo -
posible dentro de un Derecho positivo, éstas son elaboradas según las -
circunstancias sociales, por lo que, las más perfectar. son las normas -
individualizadas, pues por lo general, el resto de las normas generales, 
-Constituci6n, leyes o reglamentos- y las muy concretas- sentencias, r~ 

soluciones administrativas- son inconclt1sas pues no son susceptibles de 
ser impuestas inexorablemente. De aqui que la f'u.nción del juez deba ill 
terpretar con entera justicia el orden jurídico positivo, pues 11Sin in­
terpretaci6n no hay posibilidad de que exista orden jurídico". (5) 

2.• PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA.. 

Toda interpretación, 
opciones o de variantes, según 
problema puede ser diferente. 

sit6a al intérprete ante una serie de -
que se siga una u otra, la solución del­
En ello se encierra toda la tragedia,pe-

ro. también la grandeza de la labor interpretativa. 

El mejor camino para comprenderlo, es el camino de los ejem-­
plos. Hay uno en especial que puede darnos la pista sobre la enorme t! 
rea de la interpretación o de la labor interpretativa y es el que pone­
Recasens en su texto, (6) el cual a su vez lo toma de Radbruch y Petra! 
cicki. En todos los vagones del ferrocarril se encuentra una placa me-­
tálica donde se transcribe un extracto del reglamento de policia de los 
transportes. Figura ahí una regla según la cual está prohibido viajar-

(5) Recasens Si ches. Tratado General de Filosofía del Derecho, Porrúa,-
México 1965. p. 627. 

(6) Ibdem. 
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con per.ros. ¡Los perros a la perrera! Pues bien, en una ocasion dada -
sube un campesino portador de una cabra. En la discusión entre el via­
jero y el revisor, el primero, de acuerdo con el texto y la lógica es­
tricta, parece tener la razón. El revisor en cambio piensa que tanto da 
un perro como una cabra. Es decir, que la cabra e!l tul perro para los -
efectos de la ley. Esta discusión es un debate tan <mtiguo como la hi~ 
toria del Derecho. Ulpiano recuerda en el Dig. 9, 1,1, que la Ley de -
las Doce tabla!l concedí a tma acción "si quadrupes pauperiern feciss". P.!: 
ro en una ocasión llegaron a Roma unos avestruces africanos y ante los­
detcrioros que su paso caus6, Paulo dijo que "Hace actio competit et si 
non quadrupes sed ali u animal pauperiem fac.it". Es decir, las avestl"U­
ces son cuadrúpedos para los efectos de la "actio pauperie". 

Como decía, al final de toda interpretación hay por lo menos­
una serie de variantes o de opcionen entre las cuales el intérprete de­
be decidir. 

Los problemas centrales de la interpretación juridica se plan 
tran precisamente en torno a entas opciones y son precisamente las si-­
gi.¡ientes. Esas opciones ¿Debe el intérprete realizarlas libre y espon­
táneamente o debe ajustarse a unas reglas, cánon~s o criterios estable­
cidos? si la respuesta es esta últimá, ¿cuáles son estos cánones o cri­
terios? 

El primer problema consiste en dilucidar si el intérprete del 
derecho ha de proceder en la tarea interpretativa sujetándose a determi 
nadas reglas o a cfmoncs o esquemas que se encuentran preestablecidos,o 
si, por.el contrario, dispone de libertad absoluta para llevar a cabo -
su cometido. 

A comienzos del siglo se desarrolló en Europa una corriente -
doctrinal que preconizó una libre interpretación, una libre búsqueda y­
una libre investigación del derecho, y que .fué llamada por ello la "es-
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cuela del derecho libre 11 • En su forma más pura conduce a un sistema de 
creaci6n judicial del derecho, lo cual es contrario a la constituci6n­
jur1dico-politica de los paises de la E uropa continental, incluso los­
pa1ses del "common law", el juez nunca decide con libertad, sino que el! 
tá vinculado con los precedentes, los cuales son decisiones anteriores­
cuya doctrina ha venido siendo hasta el momento observada. Esta libe! 
tad absoluta del intérprete no parece que sea defendible. El derecho -
de los ciudadanos a la seguridad jurídica, la cual impone que las deci­
siones sobre casos iguales sean tambien iguales, obliga a rechazar esta 
libre b6squeda del derecho y al intérprete a actuar de acuerdo con los­
cri terios conocidos. Y nuevamente volvemos a preguntarnos ¿cuáles son­
estos criterios c!nones conocidos? La primera posibilidad que ocurre -
es la del respeto a un texto preestablecido, a un texto legal. 

Frente al tenor textual de una norma jurídica, caben dos act,! 
tudes vitales completamente distintas. La primera es una actitud de t,2_ 
tal y absoluto respeto ante la letra de la ley. Lo que la ley literal­
mente dice es aquello que debe ser cumplido estrictamente. Lo que la -
ley literalmente no dice no hay razón alguna para suponerlo incluido en 
ella o para inducirlo. El literalismo, es sin embargo, un estadio com-­
pletamente primitivo en la realización del derecho y su superaci6n se -

.Produjo ya en los albores mismos de nuestra civilización. Hay que en-­
contrar a través de la letra e incluso más allá de la letra de la ley,­
el espíritu que anima a la ley. 

Supuesto que el intérprete debe superar la letra o las pala-­
bras y tomar estas como vehiculo de expresión de un esp1ritu -el esp1r,! 
tu de la ley-, que es el objeto real de la búsqueda. 

Esto posee un marcado matiz subjetivista. Toda vez que la -
ley es un mandato del legislador, lo que debe ser indagado por el int~ 
prete, es conocer cuU ha sido la verdadera voluntad que guió al legis'."" 
lador a dictar el mandato. El objetivo de la interpretación es la 11vo­
luntas legislatoris". Interpretar -decía Savigny- es colocarse en el -
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punto de vista del legisladox· y repetir artificinlmente la actividad de 
hte. El ::n.1bjetivinmo, sin embnrgo, trope:r.6 ya de antiguo con algunos­
graves inconvenientes de 6rdcn prkt ico. Hablar de "voluntad del legi_! 
ladol'", no deja de ser una autentica ficd6n. Ni siquiera la mayoría -
que ha dado rm aprobaci6n, puede configurar una genuina voluntad; por -
otro la~lo, cuando el juez y el intérprete actúan como 6rganos· independie,n 
tes de un Estado en virtud del principio de la divisi6n de Poderes, su­
f\tnci6n adquiere un significado autónomo ~aclrninistrar justicia,- que si 
bien se real.iza en ejecución de la ley, se desvincula de algún modo de­
la "voluntad del legislador". 

La dirección objetiva ha ido por todo ello ganando cada día -
m.\s terreno. No se tra.ta de encontrar la voluntad del legislador, si-­
no de encontrar tma voluntad objetiva e inmanente en la propia ley 
"voluntas legi s". I,a ley, se dice, una vez que ha sido promulgada se -
separa de su autor y alcanza un.:l existencia objetiva. Su obra es el -
texto de la ley: la voluntad hecha texto. El posible y efectivo conte­
nido intelectivo del texto de la ley es lo que verdaderamente importa. 
Por tanto s6lo vale la voluntad qi.1e resulta del texto legal. Por {llti­
mo, la interpretaci6n objetiva constituye el sistema más id6neo para -
completar y facilitar el progreso del ordenamiento jurídico adAptandose 
:tncesantemente a los fenómenos y situaciones que el legislador históri­
co no ha conocido ni ha tenido porque conocer. 

Huchos autore.s, han hablado sobre los métodos de interpreta-­
ci6n, en verdad, múltiples y variada!> teorías sobre los métodos de in-­
terpretaci6n se ha.n dado, pero ciertamente parece que no existe unaníaj_ 
dad de criterios al respecto, y por ello, no se ha resuelto satisfacto­
riamente el problema de la interpretación. Aparte de los métodos men-­
cionados, se ha hablado tambien del método analogico, que consiste en -
establecer primero la semejanza entre un caso claramente cubierto por -
la ley y otro no cubierto por ella; esto con el fin de investigar qué -
criterio se empleó para el caso previsto por la ley para finalrnente apli 
carlo al caso no previsto por ésta; otros son: 1.1 apelación a la costUfil 
bre; la equidad; el de referencia a los principios generales de derecho 
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son unos cuantos métodos tn~s, que ne han mencionado entre otros muchos­
para de.finir el problema de la :tnterpretación del derecho, pese a ello, 
no hay concordanciu en el criterio de los autores y menos nun, una teo­
ría o método dei'initivo de la interpretación jurídica que venga a res-­
ponder a la interrogante que nos hicimos al iniciar el tema. Ya el mae~ 
tro Recasens, nos habla de las confesiones de destacados autores, en el 
sentido de que, pese a la exposición de brillantes teorías y .f:'inisimos­
anftlisis que se lwbian elaborado sobre el crucial tema, no se había en­
contrado una justificación para preferir, ni en términos generales, ni'."' 
en situaciones singul~res, un métOdo interpretativo a los otros métodos. 
Incluso, Denjamin Cardozo, Magistrado de la Suprema Corte de los Estados 
Unidos, se encontró con qué, a la hora de aplicar su labor interpreta ti 
va, a veces se servia de un método y otras veces de otro y no supo res­
ponderse cuando se preguntó porqué unas veces empleaba un método y otras 
veces otro? y qué método debia tener prioridad sobre los demAs, ponien­
do de manifiesto el fracaso de la lógica tradicional, esto es, de la l~ 
gica pura de tipo matemático. He aquí el planteamiento del problema: -
¿cu~l es el métOdo correcto de interpretación en el derecho? 

3.- LA EQUIDAD Y LA LOGICA DE LO RAZONABLE 

Pienso que antes de responder a la pregunta o de resolver el 
problema de interpretación, debe tornarse en cuenta la interpretación ge 
neral que de la interpretación -valga la redundancia- ha de hacerse. Es 
decir, entre inclinarse por lo subjetivo o lo objetivo, me inclino por­
la interpretación objetiva en general por considerarla una concepción -
din!ti1ica y a la larga más útil. Una concepción objetiva segun el méto­
do de interpretación que se adopte, significa que debe hacerse desde -
las circunstancias existentes y desde los postulados que tengan vigen-­
cia segun la realidad actual del mundo en que el intérprete se mueve.E!,! 
tonces la interrogante seria ¿qué método interpretativo debe adoptarse­
desde una concepción objetiva? 

La concepción del derecho vigente a mediados del siglo XIX ~ 
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ponia la existencia <le un nistema de conexiones entre l<lS diferentes -
p:roponiciones jurídicas. Ello era -se ere fo- una exigencia 16gico-na­
tural de las insti tucionc;,. Se prcconü6 así la 1'ormulaci6n de una se­
rie de conceptos que d<~'Jcubrier.:i.n ena nati.1ralcza lógico-inmanente de -
las institucioncn y la aplicación de un método lógico deductivo que pr_2 
cediera, a través de las conexione~; r.i :;temáticas entre los conceptos y­

las proposicionen, a obtener \Ul.'.\!l concltu;ioncs adecuadas respecto de -
las premisas de que en cada caso se tratarn. Apareció asi la llamada -
"Jurisprudencia de conceptos", 01yo idcill .!'ué gráficamente descrito por 
Ge0r9e Fricdrich Putcha, para quien la tilrea de la ciencia del derecho­
consiste en conocer y establecer la~; conexiones sistemhticas existentes 
entre las diferentes proposiciones jurídicas. Las proposiciones se in­
tegran dentro de un sistema axiomático o 16gíco-deductivo, en el cual­
cada wta de ellas procede o deriva de otrns y a su vez condiciona a -
las subsiguientes. 

La jurisprudencia de conceptos y el método dogrn~tico, en rea­
lidad, se desprestigiaron solos. En el derecho opera siempre una intui­
ción de naturaleza extralógica que nos hace comprender que determinadas 
soluciones, aún obtenidas con la m6s absoluta corrección fo:nnal, son -
absurdas o injustas, adem~s sus procedimientos son abstractos, no curn-­
pliendo con dar una solución justa a un problema que no son abstraccio­
nes, sino ante todo problemas vitales. 

Posteriormente, la doctrina antigua continuó hablando de la -
11interpretaci6n lógica" pero sin profundizar debidamente al no dar el -
alcance que se quiere dar con esta expresión, definiendola solamente c~ 
mo la intc:rpretación acomodada al fin de la ley. 

Los autores modernos en cambio, suelen reducir el ámbito de -
la 11 il1terpretaci6n lógica" estimando que ésta no es mtls que la aplica-­
ción del razonamiento lógico a la f'unción interpretativa. Las dificul­
tades comienzan al tratar de delimitar en qué consiste esta aplicación­
del razonamiento lógico a la tarea interpretativa. Y sobre todo, hacer 
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a un lado el empleo de la lógica u·adicionaL, como lo hace Ihering al -
criticar esas exigencias Tan lógicas" pero q11e no van de ningun modo -
con las necesidades de la vida social, y esa lógica de muchas m~ximas 1 -
es1 con frecuencia, contrariada o suspendida para satisfacer de modo -
adecuado esas necesidades vitales de la sociedad¡ del mismo modo, ataca 
los conceptos abstractos y generales los cuales no han constituido el -
punto de partida de la elaboración del Derecho positivo, pues se ha te­
nido que recurrir a situaciones reales las más de las veces al crearse­
el derecho, y es a partir de ello cuando se forman conceptos gcnerales­
para la mejor ordenación y el mejor manejo de la materia juridica. Fi-­
nalmente, Jhering afirma en forma definitiva que "el fin es el creador­
de todo derecho, que no hay norma jurídica que no deba su origen a un -
.fin, a un propósito, esto es, a un motivo prActico" ( 7) es decir, el -
Derecho no es un fin en si mismo, es solamente un medio al servicio de­
un fin, este fin es la existencia de la sociedad. 

Por otra parte, se habla de las "razones del buen sentidoº, -
éstas serán, según Oliver Holmes aquellas que por diversas razones no -
se acomodan dentro de la lógica tradicional, aquellas pueden ser las -
condiciones de la época, las teorias morales y predominantes, prejui--­
cios personales del intérprete, etc., que vienen a determinar la expe­
riencia que se logra al manejar dichas razones continuamente¡ la lógica 
tradicional, la lógica matemática no va con el buen sentido, según el -
autor, Por su parte, Francois Geny que la interpretación que se daba -
en Francia no constituía una deducción silogística de las normas y de -
los principios contenidos en el cuerpo legal del C6digo Civil francés. 
Investigando las realidades sociales concretas, se conoce la manifesta­
ción de voluntad para esclarecer el propósito, con el fin de que la 
aplicación de las normas a las realidades sociales produzca el resulta­
do del propósito del legislador. 

Las escuelas jurídicas predominantes en el siglo XIX sotenian 

(7) CFR. SHERIOO, citado por Eduardo Garcia Maynez.- Ob. Cit. pag. 204. 
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la tesis de que la 1\mción del juez debe consistir en conocer las nor-­
mas jur1dicas y en subsumir bnjo é!ltas los hechos pertinentes, siguien­
do en tal proceso las reglas de una operación lógica. En caso de "la91!_ 
nas", el juez debía llenarlas ¡.>0r el procedimiento de interpretar "con­
ceptos", o emplear la analogía como medio de resolver el problema que -
tales lagimas plantean. 

Una laguna, es una deficiencia de la ley o una inexistencia -
de la ley que sea exactamente aplicable al punto o tema controvertido 1y 
para integrar las lagunas tradic~onalmente se recurre al llamado método 
attal6gico. La analogía consiste -ne dice-, en aplicar a u.n caso dado,­
que no aparece contemplado de una manera directa y especial por ninguna 
norma jurídica, una norma prevista para un supuesto de hecho distinto,­
pero con el cual el caso dado guarda semejanza. Las características g~ 
nerales de la utilización del procedimiento analógico son: ninguna nor­
ma contempla de manera directa el caso dado¡ la norma que aplicamos con 
templa un supuesto distinto del caso¡ hay, sin embargo, semejanza .o si­
militud ent1'e el caso y el supueoto de hecho normativo. Ahora, en qué­
casos debe y e.n qué cnsos no debe aplicarse el sistema analógico? 

La práctica jurídica se sirve más que de reglas cienti.ficas -
lie reglas de experiencia. Dentro de este marco y como reglas de expe-­
~iencia, pueden señalarse las siguientes: 

1.- t.as leyes prohibitivas y las leyes sancionadoras no admi­
ten por lo general analogía y deben ser entendidas de manera restricti­
va ("odiosa sunt restringenda", "in dubio pro reo", "in dubio pro libe_!'. 
tate"), 

2.- Las nonnas limitativas de la capacidad de la persona o de 
los derechos subjetivos deben considerarse también como disposiciones -
odiosas y por consiguientes ser entendidas de modo restrictivo y no am­
pliarlos por analogía. 
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J.- Las normas del llamado "ius singulare 11 o de derecho exce_E 
cioñal, por su mismo c<u'acter, es decir, por estar establecido "contra­
tenorem rationis" tampoco deben ser arwl6gié"...'.lmente extendidas. ("non 
sunt producendtun ad consequentias".) 

El movimiento intelectual conocido en el campo jurídico con -
el nombre de "jurisprudencia de intereses" se justifica hist6ricamente­
como una reacción frente a la viejil jurisprudencia conceptual o dogmátj,_ 
ca. El origen de este movimiento hay que buscarlo en la obra de Jhe--­
ring. Para el autor alcmttn, las reglas de derecho tratan ante todo de­
actuar intereses y de permitir la composición y la solución de conflic­
tos e intereses. No hay ningi.ma regla de derecho que no debu !lU origen 
a un fin o a una motivación de orden práctico o empirico. ( 8 ) 

Para la jurisprudencia de int .!reses, el intérprete no debe -
tratar de establecer deducciones lógicas partiendo de dogmas juddicos­
abstractos, sin decidir el conflicto de acuerdo con aquellos intereses­
que han sido contemplndos o tenidos en cuenta por el legislador. Se -
tratará entonces de investigar y determinar cuáles son los intereses -
contemplados por la norma jurídica y de qué manera la norma jurídica ha 
resuelto el conflicto hipotético planteado entre tales intereses, es d~ 
cir, que interés ha sido prefer)do y cual ha sido en cambio sacrificado. 
El caso concreto deberá ser resuelto sobre la misma pauta, se preferirá 
aquel interés que coincida con el interés al que el legislador coincida 
¡;referencia. 

El método de jurisprudencia de intereses no estA, sin embargo 
exento de difi<:ultades; y las criticas son en varios puntos. En primer 
lugar, ha sido señalada por Westermann por ejemplo la equivocidad misma 
del concepto interés, haciéndose ref~rencia no tanto a los intereses en 
si mismo considerados, sino en cuanto a los juicios de valor que los i,!l 

(8) CPR. SHERING. Ibdem. p. 206. 
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tereses provocan, por lo que li:\ jurisprudencia de intereses se ha con-­
vertido en tu1a jurisprudencia de valores o valorativa. r:n definitiva,­
se trata sólo de sustituir la idea de la "voluntad del legisladorº por­
la idea del "juicio del legislador sobre la protección de intereses" .E~ 
ta es una de las crI t ic:as más serias sobre la jurisprudencia de intere­
ses, qt1e se asemeja a la critica contra el subjetivismo en matl!l'ia in-­
terpretativa, pues tendrían que aislarse u obtenerse tales juicios de -
valor y ello nos parece muy subjetivo. l,os juicios de valor, son utili 
:.ados con f'recuencia en el razonruniento jurídico, pero son obtenidos m~ 
diante un "ars invenicndi" • La ut ili zaci6n de un juicio de valor ento,n 
ces resulta evtdentc y evidente resulta tambien, el intento de objetivar 
al m!lximo este juicio de valor considerándolo como "idea social impera,n 
te". Cabe sin embargo preg1mtarse en qué medida es verdad que los val,2 
res utilizados corresponden en la realidad a una idea social efectiva-­
mente imperante con carácter general. Esto lo puede responder las cien­
cias socinles. Las creencias, las convicciones, las actitudes, las -­
opiniones, los esteriotipos de un grado humano nos llevan en linea rec­
ta a la sociologia. 

Asi nace la "jurisprudencia sociológica" en la que muchos Pr:2 
f'esores 'i jurisconsultos prácticos al pensamiento y acción de esta im-­
portante escuela norteamericana. El principal maestro de este movirnien_ 
to es el Decano de la Universidad de Harvard: Roscoe Pound, para quien­
su máxima preocupación es averiguar c6mo se puede llegar a la elabora-­
ci6n de sentencias justas, partiendo de la norma individualizada que -
se dá en las sentencias judiciales y aún en las resoluciones administr~ 
tivas. Al observar P11und que todos tene10os una multiplicidad de deseos 
y de demandas que tratamos de satisfacer y dado que los bienes del mun­
do son ilimitados y las demandas continuamente crecen, los deseos de e~ 
da uno, constantemente estan en conflicto con los de los demás. Por lo 
tanto, la tarea del Derecho es de reconocer, delimitar y proteger efi-­
cazmente los intereses reconocidos en la medida en que lo estén, no pus 
de considerarse nunca como definitivamente concluida 1 sino que conti-­
nuamente debe estar en renovación. La Jurisprudencia sociológica subr~ 
ya que el objetivo del derecho es la justicia y el bienestar social,por 
lo tanto, ninguna nonna que se parte de esta finalidad, puede justifi--
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car su existencia. El hecho de que se reconozcan formas y estructuras-
16gicas, no impide que al mismo tiempo se reconozca que el Derecho es -
también esencialmente un instrumento para la vida social, para la real,i 
zaci6n de los fines hu.manos dentro del cauce vario y cambiante de la -
historia. Ya Holmes h.abia hecho notar que la labo~' del jurista, la del 
legislador y la del juez, no deben limitarse a un proceso méramente 16-
gio:> sino que debe contener además, indispensablemente Wl conocimiento­
sociol6gico de las realidades actuales que sirva como base para la for­
mulación de normas generales e individuales inspiradas en los criterios 
de justicia, 

En este mismo sentido se pronuncian tambil!n, Benjamín Cardozo 
y Jhon Dewey quien recomienda el abandono de la lógica deductiva para -
ser eemplazada por una lógica diferente que haga preveer las consecuen­
cias de las nuevas situaciones sociales que se vayan produciendo sucesi 
vamente. 

Joaquin Dl.talde dice que la lógica no lo cubre todo y él se -
inclina por una intuición bergsoniana ''En cada problema jurídico concrs 
to, en los conflictos y en los litigios, la intuición tiene una plaza -
que debemos ir a ocuparla. El juzgador penetrando el sentido de la ley­
recorre su serie causal, los sucesos de su gestación y su vida, hasta -
llegar al primum movens asequible, en el que debe sumergirse intuitiva­
mente .... " ( 9) 

Jerome Frank insiste en que el derecho no debe consistir úni­
camente en sacar conclusiones de normas generales, debe ser un derecho­
etectivo real que nos ayude a la elección de premisas posibles. Recon.2. 
ce que la lógica formal tiene su validez para demostrar la esencia y -
las relaciones entre las fonnas, pero el problema de la decisión judi--

(9) CFR. JOAQUIN OVAIDE. citado por Ferrater Mora y Leblanc, P. 330. 
L6gica MatemAtica. 
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cial consiste sobre todo en la elección de las premisas. 

Es conveniente volver a hablar sobre lo insuficiente que re-­
sul ta el empleo de la lógica tradicional ya que las múltiples escuelas­
que la han atacado, han dejado de manifiesto no sólo su insuficiencia,­
sino la misma palabra "lógica" la cual se presta a situaciones confusas 
pues al hablar de ésta se piensa e.n la lógica tradicional de la que nos 
habla Aristóteles, la de Stuart Mills, Bacon, llus.serl, etc., es decir,­
en la lógica pura de tipo matemático. Dado que la lógica tradicional -
pura es la adecuada para tratar con ideas puras como principios matemá­
ticos, silogismos, axiorn.'ls lógicos, no constituye por lo tanto, la que­
deba emplearse para tratar la vida humana, los problemas reales y prác­
ticos¡ y si bien se emplea la lógica para los menesteres jurídicos, co~ 
mo son los conceptos de norma juridica, relación jurí.dica, deber jul'ídi 
co, derecho subjetivo, supuesto jurídico, consecuencía jurídica, etc.,­
es decir, conceptos jurídicos puros y esenciales, es su empleo en el ª1 
pecto completamente formal la cual no debe ilplicarse como afirma el -
Maestro Recasens en el contenido de las normas jurídicas. ( ) El em­
pleo de la lógica pura para el estudio de las formas esenciales del de­
recho es correctamente aplicable y legítimo como lo hace el jurista Ga.r, 
cía Maynez, Von Wright y otros. 

Pero en cambio, el empleo de la lógica tradicional a los con­
tenidos de las disposiciones jurídicas resulta inefic.Sz e insuficiente. 
Dentro de la interpretación jurídica sólo cabe un tipo de lógica, y es­
la "lógica de lo humano, de lo razonable" apunta Recasens, "Un logos de 
lo humano" donde hay razones muy importantes que hagan a un lado el em­
pleo de la lógica tradicional formal. Razones que necesariamente nos -
llevan al campo de la razón jurídica, de los contenidos de las normas -
de derecho, de las situaciones reales y humanas y algo muy importante:­
esta razón juridica debe ser inseparable de la equidad, entendiéndose -
ésta no como "la corrección de la ley" como la concibieron la teoria y-

(10) CFR. LUIS RECASENS. Ob. Cit. P. 655. 
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la Ciencia jur1dica a pesar de que ya estaba definida y explicada con -
claridad por Aristóteles, Cicerón y Francisco SuArez. Se trata, pues,­
según Recasens, "de interpretarla razonablemente". "Lo que se solia -
llamar "equidad", no es un procedimiento para corregir leyes imper.f'ec-­
tas, es la manera correcta de interpretar todas las leyes, absolutamen­
te todas". (11) 

La equidad, es el procedimiento que debe tomarse como base P.! 
ra la elaboración de todas las leyes en todos los casos. Para Recasens 
si el legislador habla de métodos de interpretación, cst! hablando de -
cosas que no deben tornarse en cuenta, pues el hecho de que cuenta con -
poder para abrogar o derogar una ley, incluso "para aclarar en términos 
gene1•ales" el sentido y alcance que quiso dar a una ley suya anterior,­
ello no significa ~ue pueda interpretar la ley en ténninos de individu_! 

.lizaci6n1 no puede penetrar en "el logos de la vida humana". La equi-­
dad, no es un medio de interpretación, sino el medio de interpretaci6n. 
La equidad, ha sido un antecedente, "un presentimiento del logos de lo­
razonable en materia de interpretaci6n de la!I nomas jur1dicas11 • (12) 

4•- LA INTERPRE:l'ACIOU EN CONCIENCIA IGUAL A lA LOGICA DE LO RAZONABLE. 

La única forma de que el juez no se aparte de su deber de ob!! 
diencia al orden jurídico positivo es la de interpretar la ley de tal-­
mo.do que solo llegue a la conclusión m~s justa para resolver el proble­
ma o los problemas que se le planteen en su jurisdicción¡ logrando asi­
la realización de la justicia y los valores que ésta implica en una so­
ciedad detenninada, cumpliendo asi también con la voluntad del legisla-

. dor. 

('i1) CFR. HOLMES, GENY, DEWEY, AVALDE Y FRANK. Citado por Luis Diez Pi­
cazo, Ob. cit. p. 257 a 297. 

(12) CFR. LUIS RECASENS. Ob, Cit. p. 657-659. 



154 

Ahora bien, para lograr este fin hay que proceder razonable-­
mente, percatándonos de la realidad y sentido de los hechos, de las va­
loraciones en que se inspira el orden jurídico positivo, o también, va­
loraciones que el juez agregará, complementando el orden jurídico posi­
tivo con la realidad de los hechos para lograr un resultado razonable. 

Las relacione:. hUJ11anag .suponen una compleja red de componen-­
tes heterogéneos que intervienen muy directamente en la conducta humana 
la solttci6n de ellos y cm especial, re1aci6n con los problemas jurídi--
cos que no pueden enfocarse desde el campo de las ideas puras. 
hechos humanos poseen sentido y se relacionan con valoraciones. 

Los 
Aquí -

estarnos frente a obras o conductas humanas que h;:i.n de ser tratadas, bu.E, 
cadas y decididas con la lógica de lo razon<ible. Este ejercicio de la­
logos de lo razonable viene a superar en definitiva cualquier plurali-­
dad de métodos, tales clasificaciones eran i.nudecttadas. La lógica de -
l;o razonable le sirve al jurista para comprender e interpretar de modo­
m.'\S justo los contenidos de las disposicione!l juridicas; le sirve para­
crear la norma individualizada y para dictar reglas generales. 

Por estar los hechos humanos íntimamente relacionados con los 
valores y aquellos con la estimativa jurídica, el Derecho por lo tanto­
se inspira en valores bflsicos de altísimo raJ1go: la justicia; la digni­
dad de la persona humana individual; libertades fundamentales del hom-­
bre, bienestar general o bien común¡ paz, orden y seguridad. Junto a -
estos valores básicos, el Maestro Recasens encuentra otros que suelen -
englobarse dentro de lo que se llama prudencia. Y entre otros muchos -
figuran los siguientes: a un problema planteado, solución acorue con la 
situación histórica, es decir, su realidad presente y su proyección fu­
tura; viabilidad de las normas; annonia entre un anhelo de progreso y -

la conciencia de posibilidades reales; legitimidad de medios empleados­
para la consecusión de fines justos; esfuerzo por satisfacer la mayor -
parte de intereses legítimos; etc. Es decir, valores que procedan de­
la sensatez, precaución, de la cordura, la ecuanimidad, la previsión, -
etc. 
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Ln conducta humana opera siempre en un. mundo real y concreto. 
Por otra parte, en la búsqueda para resolver el problema de una necesi­
dad intervienen varios factores los cuales son derivados de las propias 
experiencias humanas o de ajenas. Esto, desde luego, no siempre condu­
ce a resultados definitivos; el fraca!lo asoma. muchD.s veces ~ituad6n -
que se aplica no solo a las relaciones humnnas indivíduales sino tam--­
bien en la acción jurídica. 

Para el Maestro Recasens, la lógica de lo razonable presenta­
las siguientes caracteristicas: 

Primero: Estfi limitada 1 C'Ondiciknada e influenciada por la. -
realidad concreta del mundo social histórico y particular, esto es cuan 
do opera en el mundo del Derecho. 

Segundo: EstA impregnada de valores. Valores que diferencian 
a los lógica de lo razonable con la lógica de lo racional. 

TerceJ"Q: Las mencionadas valoraciones son concretas determin~ 
das por posibilidades y limitaciones reales. 

Cuarto: Estas valoraciones constituyen la base para la fOrm.!i 
lación de prop6sitos para el establecimiento de finalidades, 

Quinto: Además, se apoya y condiciona por las posibilidades -
que ofrezca la situación humana social concreta. 

Sexto: La lógica de lo razonable se rige por razones de con­
gruencia: entre: a) la realidad social y los valores¡ b) entre los va­
lores y los fines o propósitos; e) entre los propósitos y la realidad-
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social concreta; d) entre los fines, los prop6sitos y los medios, en -
cuanto a la conveniencia de los medios para los fines; e) entre los fi 
nes y los medios t•especto de la correcci6n ética de los medios, y fina,! 
mente: f) entre los fines y los medios, en lo que se refiere a la efi• 
cada de 105 medios. 

Séptimo: Ln experiencia condiciona y desenvuelve a la 16gica 
de lo razonable. Toda la experiencia humana, desde la experiencia ind,! 
vidual hasta la experiencia histórica. 

"La producción del Derecho -concluye Recasens-, lo mismo de -
:reglas generales que de decisiones jurisdiccionales, debe estar inspir! 
da en la 16gica de lo razonable". ( 14) 

El Maestro Recasens, recurre al "lagos de lo razonable 11 como 
él mismo la llama, por considerar que todas las lógicas reunidas, las­
de tipo tradicional, apenas constituyen una parte del lagos. Considera 
que cuenta con "razones" muy importantes para hacer a un lado la lógica 
tradicional y asi entrar en el terreno de la razón para hallar lo "co-­
rrecto", la solución correcta de un problema jurídico, esto es, la ra-­
z6n aplicable al caso, cosa que la 16gica pura de tipo matemático jamfls 
va a proporcionar. La raz6n jurídica será la razón vital e histórica. 
"La razón vi tal no acepta nada como mero hecho, quiere comprender" ,dice 
Ortega y Gasset. La vida humana no es una realidad ya hecha, sino que­
se hace por si misma, investigando el mundo que le rodea con todas sus­
circunstancias. Decidir continuamente lo que cada instante nos depara­
en ui1 cierto margen d~ libertad donde va a decidir que ruta debe tomar­
dentro de las posibilidades concretas que el contorno le brinda. 

(14) CFR. LUIS RECASENS. Nueva Filosofía de la Interpretaci6n de Derecho, 
P. 120. 
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Las normas jurí.dicas no son más que acciones humanas apoyadas 
en un orden jurídico, es decir, es la v)da human<1 objetivada, y por en­
de, p;u'ticipiln en los caracteres que son comunes a todos los actos htun~ 
nos, norm<'ls que cobran vid;, efectiva cui\ndo se é1plic<1n y se CU.."1plen. E.;! 
tas normas no permanecen estáticas, cambian, se transforman y evolucio­
nan a medida que los órganos jurisdiccionales las individualizan, las -
adaptan a las circunstancias especiales de cada caso singular y las Pil! 
ticularizan para el caso concreto. Para conocer un producto humano, un 
acto humano, es menester que conozcarros la esencia de esos objetos hum! 
nos, y es aquí precisamente cuando caemos en la esfera de la lógica de­
lo humano, o 11 1<\ teorfa del conocimíento de las obras hUJJ1anas 11 • En el 
campo de las obras humanas éstas tienen significación y sentido, algo -
que no se encuentra en los fenómenos fisicos de la naturaleza. Este -
sentido hace refe2·encia a las circuns to.ncias concretas y a los Vi.llores. 

Entonces el procer.o de interpretación de una norma general -
respecto de los casos singulares, la individualización de lan consecue,n 
cias de esa norma para tales casos, y las variaciones que la interpret! 
cíón y la individmüizaci6n deban ir experimentando, todo eso, debe 
caer bajo el dominio del logos de lo humano, del logon de la acción hu­
mana. No es illgo fortuito tampoco es algo que se decida arbi trarirunen­
te. Es algo que debe ser resuelto razonablemente. 

En la experiencia de la práctica jurídica, todos los que de -
algun modo tienen que ver con la interpretación y aplicación del Dere-­
cho, se encuentran con problemas de dificil solución. Esto nos lleva a 
buscar la forma de solucionar tales problemas atm los que presentan 
enorme dificultad. Para ello, no recurrimos a elementos de tipo físico 
matemftticos o a la lógica pura, recurrimos a la razón, argumentamos so­
luciones razonables, argumentos humanos razonables que exige el logos -
de lo humano. Esto no es nuevo, ya los jueces de la mitad del siglo XIX 
se emanciparon del clásico código y de la lógica matemática de la escu~ 
la exegética para pronunciar sentencias adecuadas. A pesar de que 
ellos juzgaban honradamente, razonablemente, sin embargo ocultaban las­
verdaderas razones por las que sus sentencias eran justas, cubriendo su 
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proceder razonable con ficticias argumentaciones silog1sticas, cuando -
en realidad el producto de sus sentencias justas hab1a sido por medio -
de argumentos dictados por el logos h\Unano, 

El empleo de lo razonable, o del legos de lo humilnO, no sign,i 
f'ica que se obre por encima del Derecho po.sitivo, de las normas vigen-­
tes, del sistema jurídico establecido, sino que, en el momento de la i~ 
terpretaci6n del mismo se emplee lo razonable. No se trata de evadir­
el estricto cumplimiento y obediencia al orden jurídico positivo, deber 
que necesariamente liga a los juristas pr~cticos, abogados, jueces y -
.f:Uncionarios administrativos y 6rganos jurisdiccionales, lo que el lo-­
gos de lo razonable enseñará al jurista es a conocer auténticamente 
cual es el orden jurídico positivo, que es lo que él mismo quiere de­
una determinada situación, de la solución de un detenninado caso concr~ 
to, y ante todo, a interpretar auténticamente la voluntad del orden ju­
rídico positivo en referencia a cada uno de los casos concretos o sin­
gulares sometidos a su jurisdicci6n. "El logos de lo razonable es, en -
suma el m~todo correcto de interpretación juridica y es, por tanto, el­
.método correc:~o para la .f'unci6n jurisdiccional". ( 15) 

(15) CFR. IBDEM. P. 126 
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IA lNTERPRETACION DEL DERECHO LABORAL 

Sin pretender pro.f\lndizar en este tema el que podria ser nat~ 
ria de una nueva tesis solamente enrocaré nuestra reillidad Jurídica co­
mo debe llevarse -en mi opinión- la interpretación del ordenamiento la­
boral. 

En los artículos 14 Constitucional, p~rrafo tercero y cuarto; 
19 del C6digo Civil para el Distrito Federal y 1324 del Código de Comei: 
cío; encontramos las reglas generales relativas a la interpretación e -
integración del Perecho. 

Articulo 14, "En los juicios del orden criminal, queda proh,! 
bido.imponer por simple analogia y aun por mayor1a de razón, pena algu­
na que no esté decretada por una ley exactamente aplicable al delito -
<le que se trata''• 

11 En los juicios del orden civil, la sentencia definí ti va de-­
berá ser con.forme a la letra, o a la interpretación judicial de la ley­
º a f'alta de ésta, se .fundar! en los principios generales de Perecho". 

Articulo 19.- "Las controversias judiciales de orden civil d.!; 
berá11. resolverse conforme a la letra de la ley o a su interpretaci6n j!!_ 
rídica. A falta de ley se resolverAn confonne a los principios genera­
les de derecho", 

Articulo 134, - "Toda sentencia debe ser fundada en ley, y s.!, 
no por .el sentido natural, ni por el espíritu de ésta, se pueden deci-­
dir las controversias, se atender~ a los principios generales de derecho, 
tomando en consideración todas las circunstancias del caso". 
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Para el Derecho del Trabajo, tambien existe disposición ex--­
presa de interpretación 1 y dado su carácter iruninente de Derecho social,· 
es decir, con justicia social, sus decisiones finales de interpreta---­
ci6n deberán estar siempre encaminadas a satisfacer en plenitud esta -
última. 

En efecto, el articulo 20. de la Ley Federal del Trabajo,nos­
dice: "Las normas de trabajo tienden a conseguir el equilibrio y la ju.!!. 
ticia social en las relaciones entre trabajadores y patronos". 

Má~ expresamente, la Ley en su articulo 17, nos indica como -
debe interpretarse el Derecho del Trabajo, "A .falta de disposici6n ex-­
presa en la Constitución, en esta ley o en sus reglamentos, o en los -
tratados a que se refiere el articulo 60., se tomarán en consideraci6n­
sus disposiciones que regulen casos semejantes, los principios genera-­
les que deriven de dichos ordenamientos, los principios generales de d~ 
recho, los principios generales de la justicia social, del articulo 123 
de la Consti tuci6n, la jurisprudencia, la costumbre y la equidad". 

Esto nos lleva a concluir, que de ninguna manera serán suple­
torios el Derecho Civil, Mercantil, ni los procedimientos procesales c! 
viles federales ni locales. El Derecho del Trabajo es único y complet! 
mente independiente del resto de la legislación común, dado su carácter 
de Derecho social. 

El Derecho del trabajo trata de humanizar las condiciones de­
trabajo adecufuidolas a la dignidad humana. Representa una atenuaci6n­
del individualismo revolucionario y un perfeccionamiento del individua­
lismo en lo que tiene de verdadero. 

El profesor argentino Francisco Walker, afirma: "Corro profe-­
sor del Derecho del trabajo siempre me ha apasionado el concepto de 
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equidad, que debe inspirar a las '.rnycs sociales y orientar al juez dcl­
trabajo cuando la apli.caci6n del texto legal se hace dificil. El Dere­
cho social es el resultad<J de la lnunani'lací6n y 111oralizaci6n del dere-­
cho, el cual, bajo el imperio individualista era frio, rígido, a veces­
implacable; por tanto, dentro de sus normns cabe conceder a la equidad­
un papel preponderante". ( 16) 

G.C. Rutten nos dice: "La justicia social, fundamento del De­
recho del trabajo, no depende de lü justicia estricta, ni de la cari--­
dad, sino m~s bien de la equidad, la cual participa al mismo tiempo de­
las dos primeras, pero sin confundirse con ellas". 

La interpretación del Derecho del trabajo, estlt sometida a -
una doble interpretación. De un lado a las varias concepciones del de­
recho del trabajo, que, se desprende de las normas constitucionales re­
lativas al regimen político social¡ y de otro, a las nuevas corrientes 
hermenéuticas que corren desde la interpretaci6n teleol6gica hasta las­
escuelas del Derecho libre. Al respecto, o.e. Ruttcn dice: "Semejante 
al sol, que aun permaneciendo a una realidad distinta de los otros se-­
res, representa respecto de ellos el papel de causa universal y los en­
vuelve con su luz y transforma con su calor, la justicia sociill tiene ~ 
como misi6n promover, en beneficio del bien común los actos que corres­
ponden a todas las otras virtudes; esta .función sin embargo, no le imp,i 
de ser w1a virtud especial, pues tiene w1 objeto propio diferente del -
objeto particular de los otros, y es el bien común. Pe la misma manera 
que como dice Santo Tom~s, la caridad puede ser llamada virtud general, 
porque subordina al Bien Divino los actos de todas las virtudes, por -
la misma razón, puede emplearse esa denominación para la justicia so--­
cial, que subordilla todos los actos al bien común". ( 17) 

(16) CFR. FRANCISO) WALXER. Citado por Silveira Alipio. La interpreta-­
ci6n del Derecho del Trabajo. P. 306. 

(17) CFR. G.c. RUTTEN. Citado por Castillo Negrete Gustavo. La Interprs 
taci6n del Derecho Obrero en México. P. 39. 
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Las normas que le permitan interpretar al juzgador en los Tr! 
bu.nales del t:-abajo, 110 significan la libertad de crear una ley n1eva,­
puesto esto equivaldría a reconocer una absoluta e incomprensible auto­
nomia a la orgruüzación judicial. Se trata de conceder autonomía, en -
una interpretación a~plia, la cual, si aparentemente se aparta de algu­
na disposición, tornen su sentido en preceptos m~s generales, arrnónicos­
con los mandatos de las leyes y la dirección ideológica de la carta Eun 
damental, es decir, el ideario que forjaron los constituyentes de 1917-
en el articulo 123. 

Pero las ai¡toridades laborales deben en la medida de sus fue!, 
zas, y esto es ciertisimo, armonizar la ley con la época, las decisio-­
nes en los laudos deberan ir con la realidad social y las exigencias -
superiores de la Nación para impedir, por tal modo, que seg(m la expre~ 
si6n de Mossa "pueda la ley perjudicar a la sociedad" sin llegar por -
ello a subordinar la interpretación de la ley con la llamada conciencia 
social, debe haber una congruencia entre ambas. 

J,a interpretación es un instrumento para la aplicación y eje­
cuci6n de la ley, por tanto, no puede la interpretación dejar de respe­
tar las finalidades de la ley y debe moverse dentro del circulo trazado 
por la suprema finalidad de la ley interpretada. Ahora bien, esta fi­
nalidad suprema de la ley, tiene intima relación con la estructura poli 
tico social y con los fines del Estado, por lo que, pOdemos concluir, -
que estas últimas influyen sobre la interpretación por medio del conts 
nido o finalidad de la ley. Es pues, un punto de especial importancia­
la conside:-ación de la finalidad suprema del derecho del trabajo, en C.,2 
nexi6n con la po11tica legislativa y con las directrices constitucion!. 
les. 

El articulo' 123 es un precepto de justicia social y tOdo lo -
que supone justicia social est~ dentro del Derecho social, el cual es -
de vital importancia dentro de una sociedad en v1as de desarrollo donde 
los factores de la producción, capital y trabajo, aún ordenadas bajo un 
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ordenamiento laboral, subsiste la lucha de clases. Porque el derecho s2 
cial no incluye (micamente a los t1'abajudores sino a toda una clase -
proletaria de econ6micrunente débiles. Al respecto, García Oviedo defi­
ne el Derecho Social diciendo que: "Tiene por objeto resolver el probl~ 
ma social; surgió de la ruptur.l de lo!l cuadros corporativos, del nací-­
miento de la gran industria y de la formación del proletariado 1 que di6 
origen a su vez, a la lucha de clases. Esta lucha es el contenido del­
problerna; social debe ser el derecho cre"do para su solución". Le pare­
ce que es tambien social, porque "Se refiere a una de las clases que i!! 
tegran la sociedad, la clase proletaria, para que participe en cierta :... 
medida de los goces y ventajas de la civilizad6n 11 • (13) 

El Derecho Social, esto es: Derecho Obrero, Agrario, de Segu­
ridad, de Asistencia, ECon6mico, Cultural debe estar debidamente regul,!!_ 
do y concedido por el Estado, y no como concesiones graciosas de éste,­
sino como facultades jurídicas del individuo que deben ser garantizadas 
po:r aqul!l. 

Esto necesariamente nos lleva a concluir que la interpreta--­
ci6n del Derecho laboral en los laudos dictados por las Juntas de ConcJ:. 
liaci6n y Arbitraje se avocará siempre a los planteamientos que exige -
la justicia social, misma que está determinada por la realidad social -
que el pais vive. Pues si.endo el trabajo y el capí tal factores de pro­
ducción, la economia de un Estado, es fundamental en el desarrollo del­
mismo para beneficio general, por lo tanto, es importante la armonía -
entre ambos. Sin embargo, el papel de la justicia social no es s6lo lE_ 
grar la armonía entre capital y trabajo, sino va más allá, la justicia­
social deberá proteger tambíen a los más desposeídos favoreciendolos il;!! 

te el capital, Este es un principio elemental de justicia social: pro­
teger a los económicamente débiles, favoreciéndolos y reafinnándolos -
frente al capital, no basta armonizarlos equitativamente, es menester -

(13) CFR. GARCIA OVIEDO. Citado por Lucio Mendieta y NCl.ñez. El Derecho­
Socíal, Ob. Cit. P. 49 
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reinvindicarlos en las relaciones de producci6n. 

"El Derecho social, define el Maestro Trueba Urbina,- es el -
conjunto de principios, instituciones y normas que en .f'unci6n de inte-­
graci6n protegen, tutelan y reivindican a los que viven de su trabajo -
y a los econ6micamente débiles", ( 18) 

Es decir, toda interpretaci6n en materia laboral tendr~ en la 
mira la justicia social en la soluci6n de los conflictos del trabajo. 
Por otra parte, los tribunales laborales, cuentan, además de la ley, con 
otras .fuentes del Derecho como son los principios generales de derecho, 
la jurisprudencia, la legislaci6n laboral expresa,· la costumbre y la -
equidad. Sin embargo, es fundamental incluir en cada interpretación, y 
por ende, en cada solución, los siguientes principios: 

1°.- CU.ando una nonna jurídica pueda conducir a diversas in­
terpretaciones jurídicas, debe adoptarse la que sea m!s favorable al tr!_ 
bajador, 

2°.- En caso de que haya duda respecto a la forma de resolver 
el conflicto laboral de que se trate, entonces éste se resolver~ en la­
Eorrna más razonable para los trabajadores. 

3°.- Deben interpretarse las normas del Derecho del trabajo -
en forma tal que siempre satisfaga la justicia social. 

(18) CFR. ALBERTO TRUEBA URBINA, Ibdem. P, 218. 
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Es en el Derecho laboNl, donde enfáticamente debe aplicarse­
el criterio de la lógica de lo razonable, pues siendo el trabajo y el -
capital factores de producción, éston jamás deben de estar en pugna, ps_ 
ro como los hechos nos demuestran continuamente lo contrario, entonces­
deben de aplicarse criterios razonables para la !loluci6n de sus confliE, 
tos. En el Derecho Laboral si cabe aplicar criterios de razón dada la­
naturaleza de los factores de la producción y la intima relación que am 
bos tienen con el desarrollo económico del Estado, y finalmente el per­
juicio o el beneficio que redund<1 f'..ll todos los componentes del mismo. 

En el Derecho Penal, por ejemplo, no pueden aplicarse crite-­
rios razonables en la aplicación de una sentencia, dnda la gravedad de­
los delitos que tipifica el Código Penal; se habln de atenuación de las 
penas, lo cual requiere de diversos factores y requisitos para alcanzar 
dicha atenuación, pero jam.'is podrán aplicarse criterios de interpreta-­
ci6n razonable en un Derecho que tipifica conductas verdaderamente neg! 
tivas del individuo y conde!ladas po1• todos en el marco de una sociedad. 
Aunque hay que reconocer que aquellos que generan conductas negativas­
en perjuicio de la sociedad, como son, entre otros, la explotaci6n, la­
falta de conciencia social, la corrupción, etc. producen crimenes soci~ 
les quiz~ mayores y ~s decididamente condenados, que aquellos que corns. 
tieron álgun delito penal quiz~ empujados por la necesidad o por el mi,!! 
mo acoso de una sociedad que lO!> ahoga y los induce a delinquir. 

Esta aplicación del criterio de lo razonable en la interpret~ 
ción del Derecho laboral, debe superar a la equidad para cumplir con la 
justicia social. Veamos, la equidad supone partc~s proporcionales entre 
quienes la invocan. Sin embargo, entre el trabajo y el capital no pue­
de haber proporcionalidad, es evidente la ventaja del capital sobre el­
trabajo, aún aplicando crit'erios de equidad. Lo razonable es favorecer 
siempre al trabajador este es un principio i\mdamental de la legisla--­
ci611 social, un principio eleme.ntal de justicia social, dado que el De­
recho Social naci6 para proteger a las clases económicamente débiles 
que tutela el Derecho laboral. 
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Ahora bien, al hablar de que ambos factores de la producci6n­
deben estar en armenia dada su intima relación con el desarrollo econ6-
mico de un Estado, pensamos que, el Derecho del Trabajo tiende ciertameQ 
te a la protección del trabajador, es el tí tular de los derechos de los 
trabajadores, esto tiene como fin el que se realice la justicia conmut~ 
tiva en las relaciones de trnbajo y se asegure la condición del obrero. 
Sin embargo la empresa no queda desprotegida, no es que se le otorgen -
derechos o se le den armas para "protegerse" de los trabajadores, como­
efectivamente se le dan al obrero para defenderse de la clase patronal, 
(huelga, sindicato, etc.); pero se le incluye en la legislación laboral 
con el fin de guardar el equilibrio en las relaciones que entre capital 
y trabajo deben existir para beneficio de la producción y el bienestar­
social del pais, 

El aspecto proteccionistn del Derecho del trabajo constituye­
.la fase primaria y elemental de las legislaciones especiales del traba­
jo, Todas las legislaciones del trabajo principian de esa manera, la­
preocupaci6n inicial del legislador se resume en la defensa de la pers2 
na, del obrero, en la protección de su vida y su salud, en la limita--­
ción del consumo de su fuerza, para lo cual se emplean una serie de me­
didas que tiendan a protegerlo, y en el momento del conflicto laboral,­
el proceso laboral tienda a favorecerlo. 

Y si bien es cierto que no es un derecho que solo regule las­
condiciones de la clase obrera, porque se regulan tambien algunos aspe~ 
tos de la actividad patronal, finc~dose la conciliación y el arbitraje 
esto es para lograr ese ~quilibrio tan necesario en una sociedad en -
vías de desarrollo. En su evolución influyen ya diversos factores que­
determinan la política social, protegiendo a los trabajadores contra la 
explotación capitalista y hasta cierto punto, preveer que no vayan a -
provocarse excesivas pretensiones por parte de los trabajadores. Sin -
embargo, la legislación establece garantias minimas en beneficio de los 
trabajadores, esto significa que pueden exigir mayores prestaciones de­
las previstas por la ley, que la empresa, dado su caracter económico s~ 

perior que puede y debe concederles, siempre y cuando estas exigencias-
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superiores no devengan en situaciones antiecon6micas o <111tisociales, ya 
no en perjuicio de la empresa, si no en perjuicio de la nación. 

Por otra parte, en la interpretación de las normas consti tu-­
cionales y por ende de las leyes laborales, -ya que esta es reglamenta­
ria de uno de los preceptos sociales de la Carta Magna-, debe utilizar­
se un criterio amplio, liberal y pr~ctico¡ debe considerarse a la ley -
suprema como un conjunto armónico de disp.-,sicionas y principios que no­
s6lo deben tomar en cuenta las condicionen y necesidades existentes en­
el momento de la sanción, sino también las imperantes en la ~poca de -
aplicación, etc. 

"Las disposiciones constitucionales, en especfol los precep-­
tos sociales, requieren por parte del interprete o aplicador, una part,i 
cular sensibilidad que les permita captar la esencia, penetrar en la e,n 
traña misma y comprender la orientación de las disposiciones .f'undament_!! 
les, y adem!s conocer y tomar en cuenta las condiciones sociales econó­
micas y poHticas existentes en el momento en el que se pretende desen­
trañar el sentido mismo de los preceptos supremos". ( 19) 

Es decir, si bien la interpretación participa de los linea--­
mientos generales de toda interpretación juridica, posee aspectos peC\1-
liares que le confieren una autonomia tanto dogm~tica como de carácter­
práctic:o. La interpretación constitucional, pertenece al género de la­
interpretaci6n jurídica y como tal le son aplicables los métodos que se 
han elaborado pa.N desentrañar el sentido de las disposiciones normati 
vas, pero por su caracter especifico, podemos considerarla como un tipo 
autónomo que requiere no sólo de un conocimiento técnico muy elevado, -
sino ademAs de un alto grado de sensibilidad jur1dica, politica y social 

(19} CFR. HECI'OR FlX ZAMUDIO. La interpretación constitucional en el or-
denamiento mexicano. p. 71. 
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para poder penetrar en el profundo sentido de las disposiciones fundarnen. 
tales, sobre todo las de caracter social. 

La interpretaci6n constitucional es de gTan trascendencia en­
México, porque nuestro país se ha afiliado a la corriente de la inter-­
pretación judicial de la constitucionalidad de los actos de autoridad • 

"Esto debe calificarse como judicial, en la inteligencia de que en el o~ 
denamiento mexicano, esta interpretnci6n judicial se ha confiado en su­
último grado a la Suprern,'l Corte de Justicia, que en este sentido se ha­
calificado como "guardfan de la Consti tuci6n"; pero que también compete 
a los Tribunales federales, a trav'f!s del Juicio de Amparo contra la -­
inconstitucionalidad de las leyes". ( 20) 

Er. P.fecto, la Suprema Corte de Justicia, debe ser guardiana -
de la Constib1ci6n 1 sin embargo, ¿que pasa cuando los conflictos labo~~ 
les llegan al tribu.~~l supremo de justicia? Se ha convertido la Supre­
ma Corte de Ju!.ticia en una Suprema Corte Patronal? 

Viejo reproche contra nue!ltra práctica democrática ha sido la 
subordinación de los poderes Legislativo y Judicial, al Ejecutivo; del~ 
primero es pública de aprobar sin discusión y prontamente las iniciati­
vas de ley que le envía el Presidente¡ su diligencia en destituir los -
poderes estatales cuando as1 lo pide el Ejecutivo, y a(m cuando se pre­
sume que sólo as1 lo quiera. 1'al fue el caso de Guerrero, que si bien­
moralmente fué un acierto·, legalmente fue un arrebato. Se aplaudió el­
hecho, pero se condenó la falla del procedimiento. 

Por último cada año el Poder Legislativo ofrece un homenaje -
solemne a los primeros mandatarios en tumo en el acto de la rendici6n­
de sus informes anuales; no obstante que se han manifestado contradic--

(20) CFR. JORGE CARPIZO. La interpretación constitucional en México. 
p.41. 
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ciones en criterio, idcologia y politica a seguir de un presidente a -
Otro. Por consiguiente en nuestra práctica presidencialista no hay con 
tradicci6n alguna entre el Poder Ejecutivo y el Judicial, de aqui que -
sorprendan las declaraciones del Titular del Trabajo y de la CTM en el­
ser1tido de que 11 Entre el POder Ejecutivo y el Poder Judicial hay contr~ 
dicd6n doctrinaria e ideológica, ¡iues mientras el Presidente Echeverria 
se declara obrerista, la Corte ha sentado Jurisprudencia que hacen nua~ 
torios los derechos laborales consagrados en el artkulo 123 Constitu-­
cional y e11 1 a Ley Federal del Trnbajo". (21) 

Estos nos denuestra que continuamente hay una contradicción -
t:ntre las palabras y los hechos. Si el gobierno se declara obrerista -
c6mo es que la Corte se porta parcialmente inclinAndose por la clase P.! 
tronal? Hay dependencia entre ambos poderes? Realmente el Gobierno -
es obrerista? 

Los resultados y los hechos son de todos conocidos. Conocemos 
la Teoría. de la Conciliación, pero tampoco desconocemos la pr.\ctica de­
la misma. El arbitraje es una conquista de los trabajadores para impe­
dir el incumplimiento de las leyes laborales y el trato de clase inerme 
que durante siglos padeció. Conciliación ante el Derecho, no pretexto­
para transacciones ilicitas o rendiciones anticipadas. El arbitraje, -
como el contrato colectivo y otras medidas legales, les fueron arranca­
das a la clase patronal. Se la obligó materialmente a <."U!l\plir con las­
nuevas leyes, empresarios y obreros son clases antagónicas • Unos se • 
agrupan para defender sus privilegios, otros para defender su derecho a 
vivir.. Sin embargo, cómo podrá aplicarse la Ley Federal del Trabajo si 
en la Comisión Tripartita los empresarios tienen la misma voz que la -­
parte despojada? 

Por ello las palabras del titular del Trabajo: "La justicia -

(21) CFR. EXCELSIOR, 22 de junio de 1975. 
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que impartimos se identifica con la pro teccion del mtw c!ébil", E!l ya 
hora de que ve1«laderamcnte ::;e lleve u c;\bo. Lo::; cinprcnílríos declaran -
que no se oponen i1 los trt1b.1j.1dorcn, pero que no son, en lo gcncr.::11 1 ag 
Tllisibles sus dcmand;:is. Esto quiere <led r que seílalill1 como c11lpable de­
lo que ocurre y ocurrirft, a p.1rtir de 51..! rc11w1cin de oir siquiera las -
demandas de los obreros, al Gobierno n<'cional. 

No son necedades cmprcsarí.:"llcs sino confesión obvia de un pr2 , 
1'6sito político: asaltur el poder sometiendo a ~a:; nutoridades y lide-­
res venales para lograr nueva:ncnt.~ l<.1 <:mt1tcuis del de::;arrollo social:­
progrcso únicamente urbano, i1roteccionismo indíscriminí.ldO que ha favor!; 
cido una producción inadecuada ante los recursos de que se dispone, con­
sumo de irni tad6n extral6gica que fortalece vínculos de la dependencia, 
desaprovecha.miento de la !1.rnrza de trabajo, exportaci6n de 11 productos -
primarios", como fUentc principal del financiamiento de la industriali­
zación, es decir, la producción campesina corno apoyo esencial de una i!l 
dustria ajena a los intercncs sociales del país- escasa inversión en el 
campo, ae1~rnulaci611 de "rezagos" en lo que a la habitación, educación, -
alimentación y salud se rcfi ere,. pero sobre todo, respecto de las .fuen­
tes de trab;1jo, LLi producción ha sido propnestí.I en favor de la capita­
lización. 

Es hora ya de verdadera unidad entre Gobierno y clases obre-­
ras, todas estas consideraciones deben tomarse en cuenta en el momento­
de las decisiont>s finales, sobre todo en el momento de la solución de -
los conflictos laborales. Y aunque en la Comisión Naciomll Tripartita­
se plasme el deseo gubernamental de conciliar los intereses de los tra­
bajadores y los patrones, no debe excluirse el caracter directivo del -
Gobierno, que en ocasiones lo obligue a prescindir de toda política de­
conciliación, pues pudiera suceder que el interés nacional, lo obligue­
ª tomar decisiones y a asumir funciones que acaso contrad.en el interés 
peculiar de alguna de las partes, sobre todo la de la clase patronal.Es 
hora de elaborar una política de rectificaciones inaplazables. 



CAPITIJLO IV 

EL CAMBIO SOCIAL Y EL DERECHO 

l. EL CAMBIO SOCIAL Y LA EVOLUCION JURIDICA. 

2. ES EL DERECHO UN OBSTACULO AL CAMBIO SO 
CIALt -

3. ES EL HOl\1BRE UN OBSTACULO PARA SU PROPIO 
DESARROLLO?. 



171 

C A P I T U L O I V 

EL CAMBIO SOCIAI, Y EL DERECHO 

1.- CAMBIO SOCIAL Y EVOLUCION JURIDICA 

Que este tiempo en el que nos ha tocado vivir es un tiempo de 
pro.fundos cambios, es algo que ninguno de nosotros dudará. No es preci, 
so abismarse en un estudio profw1do de la realidad en torno para apere! 
birse de ello. No hay qu.e llevar a cabo tremendas cavilaciones metaf,i 
sicas. Es algo que está en el runbiente, Es algo que está delante de -
nuestros ojos, casi diría que se palpa. 

No es seguramente im fenómeno novísimo. Otras épocas en la -
historia han vivido probablemente bajo la misma sensación de que el lllU!! 
do comenzaba de nuevo o tenia que comenzar de nuevo. Los renacimien-­
tos son aconteceres conocidos y, probablemente repetidos de un modo cl­
clico. Lo que, al parecer, presenta de nuevo el ci.l!l\bio vital que nues­
tro tiempo presencia, es quiz.A su progresiva aceleración que le hace -
aparecer como un ,f'en6meno de creciente agu<lizaci6n. 

¿Cómo es este cambio del que hablarnos? Ante todo en la epi-­
dermis, hay un tránsito de lo que en el siglo XIX se llam6 "Revoluci6n­
industrial11 a lo que hoy se llama la 11 revolucJ.6n tecnológica" o la "re­
volución técnico científica". Esta revolución comporta el descubri---

. miento y la generalización de Wla serie de técnicas y de una serie de -· 
ingenios, que son puestos al servicio del hombre para que, ittilizando -
los bienes material<!s y las energías, amplie y facilite la consecuencia 
de sus fines y el Arnbito de su libertad. 
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Roger Gar<,udy c:1ractel'iz11 la revolución contemporánea como 
Hn.:l etapa decisiva en 1,, conq1.ür.t<i de 105 tres infinito:;. Se encuentra 
en primer lugiU', el rdvel de "lo infini tamcnt.e pequeño" es decir, el d,2 
minio <le la cncrg1a atómic.1, que allre lil era de una desintegración con­
U'olad.1 de lil milteri.1 y que pone en manos del honbre unas pos' bilídades 
sin limites de riqueza y de poder¡ en sc911ndo lugar, el "nivel de lo i!:, 

fi ni tamei1tC' gr<u1de", cons ti tui do por la\~ prímern!:l exploraciones cósmi-­
cas, que <tbrcn un horizonte sin fin ¿¡ las transformacionen de la humani, 
dad¡ y el nivel de lo irú'ínit.1ncnte complejo" formado sobre todo por la 
revolución cibernética, 1<1 dé lo•i ordenadores, li.1 automatizad6n de la­
producci6n y la inform!itica, que nuplen de tal modo los c,Uculos huma-­
nos, que el cerebro del hombre queda liberado para la función exclusiv!_ 
mente creadora, que bruscamente se engrandece. 

!lay de ente modo \Ul cambio radical en el repertorio de compo.r_ 
tam.ientos del hombre: como trabaja, como consume sus ocios; c6mo se co­
munica, en gene1'al, cómo vi ve. 

Pero el trastorno radical de las condícones de la vida huma-­
na, es, a otl'o nivel, un trastorno radical de los sistemas de creencias 
de ideas y de convicciones, que, en su vigencia, l'onnaban el sustrato­
º el conjunto de coordenadas detenninantes de que la vida recibiera una 
cierta carga de sentido. Al lado del "cambio teconol69ico 11

, hay que -
hablar, en un sentido muy amplío, de un "cambio idcol6gico". Cuando se 
habla de un posible "cambio ideológico", no se habla s6lo de las muta-­
cienes experimentadas en los sistemas de ideas y proposiciones, que si::: 
ven de base y de soporte a una orgru1ización política, sino también a -
1os conjuntos de ideas y de creencias que dominan o que inspiran cuale~ 
quier tipo de comportamiento humano y las relaciones interpersonales en 
nuestro tiempo. Por ejemplo en las relaciones entre jóvenes y adultos, 
entre ricos y pobres, blancos y negros, etc. 

Para los juristas o los que de alguna manera tenemos que ver-
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con el Derecho, el desafio es cada vez mAs agudo y creciente, consiste­
Obviamente, en nveriguar como se interrelacionan los crunbios sociales y 
los cambios jurídicos. Es ésta una cuenti6n que ha ocupado muchos de -
los finos y sensibles espfri tus jurídicos de nuestros dias, pero que, -
sin embargo, no ha sido objeto de 1tn.'.\ total claboraci6n. Savatier es-­
cribia hace unos quince o veinte ai'íos sus series sobre "las metamor.F6-
sis econ6micas y sociales del derecho privado actual", y más reciente­
mente Friedmann ha compuesto un libro que puede considerarse como un -
clásico. 

La interrelad6n "cambio social-cambio juridico", puede ser -
determinada o planteada desde cada uno de los ángulos determinados po:r­
los miembros del conflicto. Es decir, cabe una primera pregunta ¿De -
qul! manera repercute un cambio socfal en un cambio jurídico? ¿Cambia o­
no cambia? ¿Cómo cambia el orden jurídico como consecuencia de una 
transformación social? o ta.~bien se plantea a la inversa: ¿en qué medida 
un cambio juridico es un vehiculo o instl"Ul1\ento idóneo para operar una­
reforma social? 

La primera de las preguntas parece tener una respuesta negati 
va1 pues el ordenamiento jurídico no cambia o por lo menos no cambia de 
manera automática, es decir, no cambia en tanto no sean puestos en mar­
cha los mecanismos de transf'or111aci6n, o sea, en tanto no sea dictada -
una nueva legis!aci6n. una raz6n y a la vez una de las raices del pro-­
blema es la apelación a la idea de la "seguridad juridica11

• El derecho 
es -se dice- un "instrumento de seguridad". La "seguridad" quedaria -
gravemente lesionada si los cambios jurídicos 1.'ueran co11stantes o se -
transforma1•an en .forma incontrolada. El derecho -decía Ripert-, evolu­
ciona, es verdad, 11 per o sin precipitaciones, ejerce un papel moderado­
del que no puede abdicar., • ( 1 ) 

(1) CFR. RIPERT, citado por De Diego. 
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Llcv;mrJo :J,1 idea }¡;;c,ti1 sus últ)ma~; co11:::ccncncI.1s 1 e], d<~rcchc~ 

qul.'1<1il convertido en un L;ctor di' i111:rr.:i<l en L1 cvolud6n social y el j,!.! 

ri st a, GH servidor, es un d c-rn~n to clilr<~mcntc con:ic1~vador que tlcficndc­
tocl;wía un orden de cos;1;; '.iUpcr;11Jo ;ll que s1~ afcrr;1, El temperamento -
con:;crv;;dor de lo:~ jur~ '.;ta::; -,1firm.1 De Diego-, consti tuyc un cztel'ioti­
po q11c se 11 g,, con .la j dc~i de prudctv.:L:t 1 de la que la ,1ct i v ldad juridi­
ca 110 e:; '.;.íno una de Li!,; for.1.1c~: la "prudencia juri~;" o jurir;prudcncia. 
Entcnd:U:ndosc esta pn1denci,1 jurídi(:a como un:t persistcr1ci<\ a un "statu 
quo 11

, 110 aludiendo ;i la prudcmd;i como virtud hwn;,ma en la utilizaci6n­
de medio~¡ conveniente¡; p:u·;:i la consecusi6n de un fin. 

Pi C!nso que el n!curso ¡:i la idea de seguridad es equívoco, el­
dert:'!cho, 110 e!.~ s6lo un inr.l.l'tunento de seguridntl, es ti.Ullbien un medio Pi! 
r<1 intentar que la convi vcncia lium,1n;l o 1<:1 cor.xi stencia en la sociedad­
sc produzca de acuerdo con unos id<:<:1lcs y vr:üor·es amparados por las 
normas juddic<1s que realicen el ideal de lo justo para una ,justa y 
cquirntiv,:1 '.;<lt i!;f<'lcd6n. Pero que !;e quiere decir i:.-uando se habla de ~ 
la "r.eguridad juri<lü:.:111 ? L;i seguridad es una certidumbre del futt1ro y­
en cuanto tal ex¡west' un desconocimiento de lo posible. Má:i c1<1ro: se­
trata de poder prevcc1• o de poder predeci X' si una pretensión puede oer­
justamente fOr'llliüada y si cxü:te prob<'.lbilidad de que reciba satisfac--­
ci6n, en estos términos la scg11ridad jurídica en muchos casos reclama-­
el cillnbio juridko. Ln pretensión de estabilidad y de inmutabilidnd de 
un ordenamiento ha tratado también de !lcr fündada en la ••natt1rnleza de­
las cosas". Se afirma que existe una serie de verdades impuestas o de­
terminadas por la naturaleza que son por ello mismo permanentes e inal­
terables. 

Ello· tambien me parece erróneo, se puede enfocar incluso his­
t6ricamente, pues la apelación a un conjunto de reglas superiores a las 
escritas y :nas perfectas que ellas, hint6ricamente ha sido un instrtune!r 
to de la revolución que justifica la desobe<líencia de un orden dado en­
ar-as de un sistema que se estima más justo. La creencia de un orden 
mf.ts ,iusto, natural o impuesto por la naturaleza de las cosas, lejos de­
ser hi st6ri cament e un i'ilc tor de inmu tabi lid ad, ha sido un motor de cain­
l.iio jurídico. 
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!,a experiencia histórica es una evidente experiencia de cam-­
bio y de progreso jul'idico. El Derecho Romano .f:'ub una obra ingente en­
trnnsformaci6n a lo largo de su vida. El Derecho del mcdioveo o dere-­
cho común siguió una trayectoria similar. ¿Cómo negar que el derecho -
contenporáneo ln egtf.t siguiendo también? 

En muchas ocasiones, la inmutabilidad de muchas normas jurídi 
cas tratan de autocol1!lagrarse, por ejemplo cuando se >Icclara que "los -
principios contenidos en lil presente promulgación son por su propia na­
turaleza perrnan<mtes e inalterables". Qué sentido tiene una declaración 
de permanencia e inalterabilidad'? Si es por un deseo de perenidad, re­
aulta una fórmula meramente retórica. Pued1~ ser una privación del po-­
dcr social de cambio, lo cual puede ser, por un lado, el deseo de idea­
lizar el Derecho en una actitud venerante, dome se hace del Derecho un 
mito y no algo en contacto con la realidad; o bien, y de modo más acen­
tuado, la influencia de un conjunto de fuerzas o prt~si6n de grupos los­
cuales exteriorizan su actividad y fuerza representados por gestores -
que actúan ante quienes componen los órganos legislativos. 

Negar total.mente el cambio jurldico no es sostenible. Puede.! 
desearse pol' un grupo, incluso por una comunidad entera, perp nada mtis. 
El orden jurídico cambia, pero, C6mo cambia y qué es preciso que ocurra 
para que cambie?. El cambio social no modifica por si solo el orden j~ 
rídico. La transfo:rmaci6n social podrá determina1' que éste o éstos que 

tienen a su cargo la comunidad decidan variar sus órdenes, los presiona 
los e~puja, pero nada más; el problema del cambio jurídico se plantea -
así como un problema de cambio político si consideramos a las normas C.2 
mo puros mandatos emanados 11 ab eo qui curam comunitatis habet 11

• Pero -
si se consideran las normas como un sistema de solución de conflictos a 
través de la aplicación de un conjunto de creencias sobre lo que es ju~ 
to, el cambio social no es solo el motor eventual del cambio legislati­
vo, no actúa sólo sobre los componentes del poder legislativo, sino que 
precisa'Tlente porque es cambio social, incide en la sociedad entera, im­
poniendo mediante la cooperación de todos un continuo reajuste de la vi 
da jurídica. 
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Ahora bien, c6mo debe llevarse a cabo incensa temen te la fu.t1-­
ci611 de reajuste del ordenamiento jurídico? Pier1so que ello depende -
del tipo de cambio social que ne dé, a!ii se dará un cambio poHtico o -
un cambio en el orden conG ti tucional. Ltl implantación de un orden poli 
tico irnevo o de una nueva coMtituci6n impone la necesidad de contcm--­
plar con una nueva cargu de sentido el resto del ordenamiento jurídico­
º algunas partes de él. La incidencia del cambio constitucional en cl­
resto del ordenamiento jurídico plantea otros tipos de problemas, como­
son el relativo a la aplicación directa de la!.l normas de la Constitu--­
ci6n en la decisi611 de los casos concretos, y el relativo a la admisibi 
lidad de crunbios tflcitos en la Consti tudón que alteren o puedan alte-­
rar tácitamente cü criterio sobre la constitucionalidad de algunas le-­
yes ordinarias. 

El cambio es segundo lugar, legislativo. Se trata entonces de 
saber si producido un cambio legislativo en una determinada zona del º! 
denamiento jurídico, el nuevo criterio que a través de tal norma se 
trasluce, debe o no influir en otras zonas aunque de manera directa no­
guarden relación con aquella en especial re1"ci6n. Es evidente que no­
tada legislación particular, provoca una reacción en cadena, pero el º! 
denamiento jurídico debe poseer una cierta coherencia, una cierta lógi­
ca interna y debe ser coordiMda, lo que " veces no es tarea del legis­
lador, sino del intérprete, al cual, la le.y misma no le dará la pauta -
pero si su conformidad o disconformidad con el sentido general de los -
¡>rincipios. Una ley "contl'a tenorc;n rationís- como ya decía Paulo- non 
est produce.ndum ad consequcntias". Una ley en cambio que detecta que -
un nuevo principio ha sido ilcogido ejerce una .función de irradación so­
bre el centro del ordeni:\llliento. 

Otro cambio importante es el tecnológico. Una tecnología 
avanzada proporciona al hombre una serie de medios e instrumentos de a.s 
ción antes desconocidos, crea i.m elenco de comportamientos, actitudes y 
maneras •de hacer enteramente nuevas suscitando conflictos de soluciones 
muy dificiles. Desde un punto de vista jurídico, el problema que plil,!! 
tea este cambio tecno-c:ientifico consiste en la aparición de una serie-
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de activid<ides e instrumentos de la ñctívidad humana que constituyen 
una tramiform.1ci6n general de la vida. Lo que se ha llrunado un mundo -
tecnificado es, por una parte, ci1~rtamentc un mundo sometido a tul p1'0c~ 

so de rilcionali:z.nci6n, pero es también un mundo en que se han ampliado 
las posibilidades de la libertad humann. Aparecen nsí una serie de fe­
nómenos que, en cuanto supue!ltos de hecho de uormas ,jurídicas, son en­
teramente inéditos, no encontrándose previstos por la legíslaci6n cons­
tituyendo auténticas l¡1gi.mM en los textos legalen, exigiendo un trata­
miento juridico l1uevo y muchas veces distinto en sus principios recto-­
res y en sus directrices de lo que el derecho institucional establece -
para el marco institucional a que tales hechos pertenecen. 

Los cambios en la dinfunica económica, constituyen otra inci-­
dencia en la transformación social. Es el paso de w1a economía tradici~ 
nal a una economía desarrollada que puede tener sus causas en el cambio 
tecnológico pero tambilm originarse por otras muchas causas. No es so­
lo la aceleración técnica la que transforma la vida económica, los fen~ 
menos demográficos constituyen tarnbien uno de los factores mAs importán 
tes. La misma dialéctica interna de la economía es tambien digno de 
consideraci6n. Baste pensar en la necesidad cada día mayor de una ma-­
yor organizaci6n, racionalización, unión y concentración de empresas; -
cooperación de éstas y el Gobierno federal para un aumento de la econo­
mia en beneficio de las mayorías. El proceso técnico no sólo produce -
más objetos o servicios sino que constantemente crea otros diferentes -
que son objetos de a tend6n. No es oportuno el ataque a la sociedad de 
consumo, lo que ?'!Os interesa es esbozar, por lo menos, 10 que ello incl 
de en la órbita del ordenamiento jurídico. 

Existe un cúmulo de cambios que trae consigo la trahsforma--­
ci6n social, son muchos y el estudio y menci611 de ellos, sólo eso, se-­
ría objeto de un elaborado estudio. Mi intención es tratar de respon-­
der si el cambio social trae consigo el cambio jurídico, Quisiera que­
la respuesta fuera pesimista pero no lo es. Desgraciadamente el orde:. 
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nnmiento jurídico se l'esi:ite en arm1 medida al cNnbio nocial y lo refl,!: 
ja, c<1da vez ne hace m!is perc:eptible la desconexión que existe entre el 
Derecho y la realidad social que el mundo vi ve. Pero, a qué se debe 
ello? Tratar{, de contestar en el sigui<!lite tema. 

Pero antes de concluir el presente me pregunto: qué sucede -
en sentido inverso, es decir, Son lt1s ·normas juríclicas vehículos id6--
11eos para promover o acelerar el camb:io social? J>os tesis aparecen CO,!! 
trapuestas. Una de ella9 se encuentra \Jl'áficamente recogida en una fr,!! 
se de Saint-,Just: "Creo que ni a lo!i homhre s<~ les dieran leyes que es­
tuvieran de ilt'\terdo con la natumlcZi\ y con sus propios corazones ya no 
serí<in desgradados ni corrompidos". Es pues 1'ul\ci6n del legislador 
"transformar a loi~ hombres en aquello que d«!!see que sean". La tesis 
justruncntc contraria se expresa diciendo lo siguiente "No se puede llre­
tendcr que una disposición legislativa venga a resolver un problena so­
cial. La nornmtiva juríctic11 es siempre un refkjo de los presupuestos­
socioeco116micos y de la ideología dominante". (2) 

De acuerdo con la primera tcsi.n, la ley es un inst.rumento de­
transfo:rmaci6n y de cambio y el legislador un gran taumaturgo, De acue.t 
do con la segunda, b ley es algo perfectrunerite inútil para el cambio.­
Ser.i preciso cambLu· primero revolucionaria o evolutivamente, las es--­
troctl.U'as soci.:lles, para que después y como consecuencia de ello, cam-­
bien las leyes. 

Las experiencias hist6rici1s !rnn más favorables a esta últím<l­
tesis que a la primera. Aun cuando los jacobinos .franceses trataran de 
transforrnar racionalrnente al mundo, el C6digo Civil de 1804 tiene una -
carga muy importante de tra<lici6n, de tradición romana y del derecho con 
suetud:inario de los siglos XVI y XVII. Otro gr;:in revolucionario y 

(2) CFR. LUIS DIEZ PICAZO. Ob. Cit. p. 201, 
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transformdor del mundo, Carlos Marx, o Lenin que utilizó sus teorins, -
l!ste último, al legislar, tiene todav1a que recoger instituciones trad.!. 
cionalas del derecho ruso, y en Turquia, Hustafá Kernal Ataturk, aún 
cuando pone en vigor el Código Civil suizo, no consigue erradicar vie-­
jos vicios viejas costumbres viejar; formas de vida, viejas institucio­
nes. Quiere decir que la ley es inútil dcr.de el p1mto de vista del Cil!!J 
bio social y que el derecho va siempre a la zagil? La respuesta, des-­
graciadamente tiene mucho de negativa. La ley es inútil como instrume,n 
to de transformación. El legislador no siempre estfl atento a los signos 
de los tiempos, o sí lo está no siempre se apega a ellos, por lo que la 
ley que no se inscribe en la corriente de estos r;ignos, deja de cumplir 
un papel importante como instrumento tlc dinrunizaci6n del cambio. La -
ley muchas veces contribuye a crear hf1bitos y c~1tn.1cturas mentales me­
diante las cuales el cambio es favorecido. Pero a qué se debe ello? -­
muchos son los factores que se prenent<m, múltiples y variadas son las­
situaciones que inciden pam preguntarnos: 

2.- ES EL DERECHO UN Ol3STACULO AL CAMBIO SOCIAL? 

Chile, Septiembre de 1973. Parece ser en resumen, la res---­
puesta a nuestra interrogante, la frustrada tentativa de transformar una 
sociedad burguesa tradicional en una sociedad orientada al socialismo,­
sin quebrantar los marcos institucionales precedentes y respetando los 
lineamientos de la legislación vigente. Sin embargo, ésta es sólo una­
parte de la respuesta, pero quizá la mlls importante. Una transforma--­
ci6n de raiz de sistemas e ideolog1a que sólo una revolución profunda -
puede conseguir. Pero mi intención, -por no ser objeto de este trabajo-, 
no es llegar a analizar tan profundamente el por qué el Derecho represe_!! 
ta un obstáculo para el cambio social. Sólo pretendo analizar los pri,!! 
cipales motivos, dentro de u.ria sociedad vigente, donde el régimen de G~ 
bierno supone una democracia donde las garantías sociales e individua-­
les se encuentran más o menos vigentes y do~Je la libertad del indivi-­
duo es supuestamente garantizada por las mismas. Motivos o causas que-
11saltan a la vista" por imprácticos o caducos, en una sociedad que tod~ 
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vi.a, -creo-, no neccnitíl tom;;1r medidas en extremo drás t icns como un cam 
bio a raiz de todas sus in:.titucionc~;, fonni\ de Gobierno e ideología. 
Causas q11e pueden em.unerarse dc!.lde el estudio e importancia dadas al -
derecho clnsico tradicior1al h,'.\stil las fallan en la técnica legislati-­
vas. Sin pasar por i:Üto ilnpcctos importantísimos como la economia, la­
tccnologia, la poHtica que reclaman cambios urgentes en el ordenamien­
to jurid ico para estar acorx1es con la realidad social. No es mí inten­
d6n siquiera pretender llegar a las raíces mismas de la deficiencia -
jurídica, sino s6lo esbozar brevemente algunas consideraciones al res-­
pecto. 

Por considerar al Derecho como un instrumento de organización 
social que vale y debe ser puesto al servicio de la sociedad y de los -
hombres que la inte!}ran para f<1dlitar y permitir una forma de e!ltruct}:! 
ra donde a todos los índividuos se les garantice la libertad y el desa­
rrollo de la misnm en un marco de seguridad y pleno desenvolvimiento h~ 
mano, vemos con tristeza, como el Derecho se está convirtiendo en un -
obstfü::ulo para el cillnhio !>Ocial. 

En efecto, ya indicábamos como hasta el rstudio clásico trad.!, 
cional del Derecho viene a ser un ob!ltáculo para el cambio social. A -
la legislación cor.lific3d¡;¡ r.e le dá toda la importancia dentro de los -
planes de cstudío, mientras que a la legislación social rrcderna, no se­
le dá todo el sitio que merece en los mencionados programas, dado el a.! 
tísimo porcentaje de indi víduos que reclaman urgente legislación social 
dentro de la rnayoria de las sociedades. Y aunque si bien es cierto que 
el Derecho social- donde se sumerge este tipo de legislaci6n- empieza a 
cobrar importancia dadas las luchas sociales feroces por alcanzarlo, -
éste todavía sigue relegado a un término inferior. Esto se debe, en -
primer lugar, a la influencia europea sobre la legislaci6n latinoameri­
cana. Es conocido de los estudiosos del Derecho, la influencia e'Jropea 
sobre todo el pensamiento jurídico francés en el ámbito de la codifica­
ción, siendo el Código Civil o Código de Napoleón el que influyó decisi 
vamente en la legislaci6n civil escrita de todo el continente. Y aun--
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que tarnbien C!; cicl'to qne He lc~üsl6 y ne cont:im1c1 legislando uobrc Dc;­
rccho SocLü, ;il gr:1do que conLw10:.-. co11 10H1 ley f\mdaJncnt:a1 en mientro­
Pil'Ís, una e;;rti\ ma!JtFI red,KL1tla en 19!'7, :licndo una Con;;tit11ci6n politi 
co-socL11 ele 1<1'.,l 1nt1:; importante'.~ y b rrtfir, aV,)tw.1rfo •Jcl rr,unrlo, lo cierto 
es que coe;dst:c junto a };; lc!lisl:J,~ión t:radic.ion,:d b!1si<.:;1 rc2.paldada 
por g1'at1<Jés teoriti;, y do<;tr·i1iil.'.;. Er. cvü!en~e que c;,to último no lo po­
demos ne9i\l' del Derecho SocLü d. cu;ü cuent.·1 con ba:;i::s de teorfan en -
l<'ls qi<c se .inspiró t\\t'lo¡.; MM·:<. y que c11 b.:>:;r. a (:~;o~; prin<:.ipius nmchas­

sociedddC!.; a~pirt1n d .iru.::1u ir lo.s en !.-;u~~ 1 t~yes fund ;u:icn t¿\lcs, p(!l'O dentro 

dc-1 1:i.:n'co de un r:stc1do r.¡ne no e~; ,Jefinit iv<trncntc dccl;:irado social -cn-­
temliéndo;,c éste co:no un Gobierno cm.íncntcrncnr.c ¡wolcti1rio-, ni un Est:~ 

do ca¡d.t•lli.Gt:ti, C'!l cont:1".:>11ktorio >¡ue ~u lcgisli1ci6n consagre pr·eccptoo 
y pl'ihc.í pion :.oci<\l(!f; y :;;e n•0.fi rmen t,;.-nbü:n lcyc~1 con influencia libe­
rar-i.ndi vhJuaJir.ta, t'jem¡¡1o, c1 C6c!.ígo de Gomc1·c.io y el G6digo Civil. 
Dcrccllo Soci i'll, <¡lle lm cntrw.~o en una enorr.c corriente de leyes en fa-­
vo2' ¡}t: la:. rnayorbs dc3pO!;c::!rfon, 1¡1w im:·luyen no !;6Jo las relaciones 

obrC'ro-p;i.tron;lles o b pr.::vi si6n y :mluci6n de con.flict:on entre el capi 
tal y el truh<1jo, ::>ino leyes de seguridad, .:1sbtcncia y previsión so--­
cial (r,ic :i ne luyen rni0v11s conccpd one:; poli t ico uocialt~s 1 sin embargo, es 
una rna1·;:\ifa 1k kye~; muci\•1~~ veces ,)ur.ent es i!e pl<ln y método y dictadas-­
tajo circun:::umd;i:; de •~pn;mlo poHtico o <le pro:;ión soci<ü inconteni-­
ble con el fin de res•'.llvt;r un conflicto inminente o de evit<lr situacio­
nes <lll",crn.1zantcs y donde 1;1!> A:;;;.¡r,blr:a$ le9i1;1aLivé\s !>il1 previos estudios 
técr.ícos o pr·oi\\ndos {lcbate~; les hm1 votado '.;llpcrfi.cialmente. 

En efc·cro, si ¡;na ley gt1e pretendi1 favorecer a las clases CC,2 

n6mi.c;:unc1nc dét1n.0~, r,o v;.1 totalm(mte de acuerdo con .factores tan funda­

mentales, por ejr:mplo, co1rt0 l;,~ Economia, 1•1 demogr.:1f:í.a, 1-:>s cmpleo.s, la 
falta de ¡:¡J.imentos, etc., es tUl<1 ley de anttm;:mo incongr:i.ente, <.unbigua­
Y con muertr: prci:;¿1turi.I; rm..1di•~s vecr:.s subsiste con el m1cirniento de ima­
nueva lc:y que pretenda auxi l:i.i.lrln o reemplaz<1rla, la cual a su vez ya -
es ddectuosa dado su apresurado Hacimiento. O puede recurrirse al mé­
todo "del pa:rdie", la cual por lo 9ener;ü mmca se ajusta al espiritu-­
<lc la ley base, y por lo tanto dcstiw:ida ;:11 fracaso. 
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Ante la imposibilidad de el legislador de satisfacer la ava-­
lancha de situaciones que se suceden una tras otra dados los in tensos -
cambios en la vida social, tambilm recurre al método de "emergencia", -
elaborando una ley para la situación latente y emergente, y esperando -
el momento oportuno para elaborar previo estudio, la ley definitiva, M.2, 
mento que jamás aparece dado el torbellino legislativo, venciéndose asi 
el plazo previsto para la ley tradicional, pasando de hecho a ser ley -
definitiva dado que jamás se dicta la regla permanente. 

Y asi, dia con dia, entran en'vigencia múltiples disposicio-­
nes carentes entre si de toda organicidad y no pocas veces defectuosas­
hasta en su redacción formal, quedando muy atras la movilidad acelerada 
de la realidad social y de las circunstancias sociales hasta convertir­
se al poco tiempo en una ley absoleta. Las disposiciones contradicto-­
rias se suceden con frecuencia, dada la interferencia de las causas po-
11ticas y de los grupos de presión los cuales s6lo procuran resolver -
sus intereses desconociendo y olvidando el legislador el conocimiento -
profundo del sentir de la comunidad entera, convirtiéndose la norma en­
un arma poderosa de defensa de grupos e intereses que, debido al peso -
de su poder real obtienen leyes privilegiadas. 

Pero no siempre la norma se afecta por ello, muchas veces, 
a6n existiendo la buena intención del legislador, tropieza con causas -
diversas que determinan tan lamentable efecto y que proceden de los mi~ 
mos procedimientos que se emplean para confeccionar la ley, e incluso,­
del mismo legislador, ya que la mayoria de los integrantes de una legi~ 
latura, la forma un grupo de ciudadanos que se supone están elegidos di 
rectamente por el pueblo para que los representen, pero los cuales lo -
mAs de ellos apenas si cumplen un minimo de requisitos para ser elegidos 
y por ende, para legislar. Me parece muy acertada la medida -entre 
otras- que sugiere el Maestro Novoa Monrreal en el sentido de crear un­
organismo técnico multidisciplinario que asesore al legislador en su i.!!! 
portante e intensa tarea. Se tratará solo de un organismo auxiliar pa­
ra que el legislador finalmente decida sobre la medida legislativa que­
estime necesaria, pero precedidas de un estudio t~cnico de elaboración-



foi·rial, donde el pueblo cst imc 1¡ue !:'.u voluntad (~~Hfi correctamente intc.!:, 
pret.1da en un:1 di:d si 611 juríd .l Cil com::rcta, que annoni ce con el rento de 
l;,\ 1egisl.:ici6n. !'eró es n•:!ccsal'io que este org;u1ir.mo SN completo pucn 
si "dispone de- un cent ro de docurnc11t.,ci6n apropiado y cuenta con pcrso­
n;ll apto de v<1riada!; espi.'(:j ;1l:úhdes qtw en ti.! ,rn;ili z;u1do pcrmancntemcnté 
en el m~ls alto nivel científico y técnico, los problcman r,ociulcs, polJ. 
ticos y econ6inicos y jurídicos que :;e prc"ent:cn en el cuildro n.:1cional,­
serb posible llc!}i'u' a cm1cí liar el respeto de la voluntad popular con­
lils exiacnd;.1s de una lcgi r.l.1ción mfl:. ¡1dccu11dn .:i lau siempre más compl!l 
jéls uxige.nciau $0ciales". (:¡) 

Ante todo, debe tenerse muy en cuenta la l'ealidad social imp~ 
rante, J>or muy cruda o poco halagadoru que resulte para tratar de im--­
pregnar la legi!llaci6n con ellu y cumplir con la búsqueda del Derecho,­
que consiste en un orden de convivencia social a todos y c<1da uno de -
sus miembros con justicja. Más no por ello debe idealizarse al derecho. 
Y ya vimos en el pdmer capitulo, que el concepto justicia pertf!nec::e a­
la ética y au «1uc se .:1.ffrmi> que! el Derecho exi!lte por y para la justi-.,. 
cía existen materias que no tienen nada que ver con ella. Sin embargo, 
si una sociedild coni>igna y :.;e orienta irncia cauces cminentementc socia­
les, es d~il' con justicia social ér;ta debe impera!' definitivamente, y-
los precepto.s dictad os en (! st e 
otros que altc1•cn el objetivo. 
ble, pero siempre inclinándose 
cial. 

sentido no pOdrán ser contrad.icho.s por -
Buscar el equilibrio dentro de lo razon~ 

al más débil es tarea del legislador so-

Por ello, la tarea urgente del jurista es elaborar nuevas in~ 
ti tuciones juridicas para un Derecho mOderno que sirvu a las ideas de -
solidaridad social, de primacía del interés colectivo por sobre el par­
ticular y de directiva dirección de la economía del Estado; este siste­
ma legal nuevo que exprese adecuadamente las necesidades sociales del -

(3) CFR. E. UOVOA MONREAL. El Derecho como obstkulo al cambio social. 
p.61 
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momento, debe contar tambien con la flcxibilid<Vi de sus preceptos para­
que puedan irse poniendo a tono con las nuevas ncccsidade!l sociales tan 
pronto como C~stas se vay;:u¡ presentando, Dejar de idealh~ar al dere-­
cho, convil'tiéndolo en el servidor primario de lél sociedad abordando 
con Cl'iterio objetivo la legiulacl.6n vigente y dejar de recurrir a dog­
máticas jurídicau que convierten al Derecho en un mito y no algo en -
contacto con la realidad "como una forma especial de adoración inventa­
da por los juristas" ( 4) 

No es posible pasar por c¿'.\JT\bios tan trascendentales como los­
suscítados en la economía, la política;- la sociología, la tecnología y­
la ci~1cia; todos estos ca~bios alteran, influyen modifican y a veces-­
trastornan una sociedM. Pero el Derecho mantiene sus esquemas e insti 
tuciones, en ge11eral subsisten los mismos esquemas jurídicos, las mis-­
mas instituciones, las mismas formas de expresar y aplicar la ley; naci 
miento y vigencia de leyes sin orden, sin m6todo sin estudio proi'undo -
de las circunstancias actuales, producto de situaciones emergentes pre­
siones de grupo o causas poHticas; leyes pa1'chndas y leyes de "emergen 
cia", disociadas entre si y son armonia con el resto de la legislaci6n­
vigcnte. El Derecho es, desafortunadamente un conjunto de reglas atra­
sadas, mal hilvanadas entre si, llenas de vacios y contradicciones, el! 
boradas por individuos de carne y hueso, lan mAs de las veces sin con.2 
cimientos profundos de la realidad social y del Derecho y también, sin­
representar auténticamente a la comunidad ni su sentir y solo son llev,! 
dos por intereses propios y ajenos y muchas veces dominados por pasio-­
nes. Por ello es urgente un sistema moderno de norrr.ativa social conce­
bido con audacia e imaginación para abarcar dentro de lo posible, todo­
lo que importa y concJerte a la comunidad social. Sistemas normativos­
actuales y factibles de act1talízarse, coherentes y bien articulados. T,2 
talmente a ritmo con la realidad social y sus cambios, haciendo a un l~ 
do postulados sin vigencia actual social que lo hagan sacudir su maras­
mo y convertirse en un instrumento de verdadera utilidad para una efi-­
ciente organización social y col~~r los requerimientos de las comunida­
des humanas del presente. "Nada 11\ás lejos de lo que habría de ser un -
ordenamiento jurídico en una sociedad para un hombre liberado y que 
haya alcanzado un gran desarrollo de sus facultades mentales y humanas, 

(4) CFR. Ibdem. P• 80, 
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que la legislaci6n uctual, abrumadora, impcnctrilble, laberíntica, desp_2 
jada de las vi vendas de 1 homb1•c común". ( !) ) 

(5) CFR. lbd.ell\. p. 84, 
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ES EL HOMBRE UH OBSTACOLO PARA SU PROPIO DESARROLLO? 

Al p:rinci pio de .l;:i presente tesis, indicaba que, no siempre -
~on lan in!ltHucioncs de la sociedad l<:is que provocan que ésta no cum-­
pln satisfilctoriamentc su cometido. El Derecho por 5i solo, no puede i!!! 
pedir que el Estado se cst<mquc en una actitud de franca contrad.icci6n­
con los anhelos ~Joclalcs, jl\WS, ni el mundo permanece estático ni la v.! 
da detiene su C'lu'so tan solo porque algunos hombres, ayudados por ins­
tituciones di spue::itas para ello, qulcr;in ahogar la dinfunica de la hi st_2 
ria. 

Pero que cruel :rcsul ta comproba1• que much<.ls veces son los ho.!!! 
bres quienes con su actl.t:ud egoista, consderite o inconscientemente, -
frenan, de!ltruyen, corrompen y conducen al l'racaso los valores en los -
que una soci<~oo de Derecho debe fincarse. En realidad, es el hombre -
el único l'esponnable de que una sociedad no evoli1cione satisí'actoriame,n 
te y aún responr,ilblc de que el hombre mismo, sus congéneres encuentren-
1.ID mundo, una rei\lid1'lr.! rmcfol, tispera, h6:itil, runenazante, que siente -
que lo ahog;1 y destruye y en la que se !Ji.ente inadaptado para permane-·· 
cer ahi. 

llo en mí intención vac i <ir aquí teorias tan difíciles sobre el 
personalismo o el .individualismo, o sobre la per.sona humana en su con-­
cepci6n filosófica o espirit1ial en sus relaciones subjetivas con la so­
ciedad, sino tratar uobre experiencias concretas y reales. Situaciones 
de hecho y <le práctica diaria como es la situación de corrupci6n que -
prevalece sobre todo en aquellos q1~e de alguna manera est~n al frente -
de las instituciones que llevan la dirección de una sociedad. Y ~o sólo 
es la corri.1pci6n, es también la burocrati zación, la enajenación, la pe­
reza, el egoísmo, la falta de una auténtica ;,olidaridad social, la ineJ.? 
titud, el abandono consciente de los deberes socfoles, el respeto huma­
no y la responsabilidad, etc. Unos por ser .fü.nciona:rios que se supo-­
nen al servicio de la comunidad, otros simplemente por pertenecer a esa 
comunidad, pe1'0 somos todos y cada uno de nosotros los responsables de-
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nue:;tro propi.o uesart'ollo, 

Ni el Estado, ni el Derecho, ni el Gobierno -cntctidiéndosc {:¡¿ 

te como régimen de 0dnlinistr0ci6n y <le dirccci6n y mitoridad en un¿:¡ so­
ciedad, c11 un E!~t;uJo- en 9encrcü, J.;:is inst:i tucJ.OnC!:; de un<\ :;oci cd,;d no­
son l'c~;p(JnS<1blcs, por sí ;,oli1s del fr,1c:i.;:;o de los prop6si tO!'.l a qtic en -
gener;,.1 :::~pir;.1r~os y 11cva ·_t)S ¡1 c~1bo. Son lo.~ homln,e!l, puc3to que és-­
ton son lo~; creiHlores dt.~ todztr,; lt.\!.i ln~n: i t.ue:ltn1c!:t clc l;:l !JOcicd;vl rtisma, 
del Est:•do y el lX:rccho m:ísmo. El hor•bre crcG, r<!llliza, c:,lablecc, orJ. 
gina fo1pone o !;e impone V~\lorcs que imbtt}'t: \kntro de c<.rni.lucta¡; hwn.::uH1s­
.,, soci.1lc:J y dc11tro de !ll.lG propios acto:;, después los cnglob;\ y los obj.!:; 

ti vi.za en noni1as jui:í.d.i.c:15, i\si cre11 t'l Dcrr:cho, legisli'.1, ·~r.tablcce el­
régimen de Gobierno que 1e ha de rctJ.i.r; cl'e:\ el E!itildo con toda::; sus 
instituciones üccer.or:i.<1!l; en91·;1nJcct la vida, íntentci sirnplii'ic'1rla al­
sumcrgirse en l:\ investi!¡ad6n y crear· tecnología, computaci.6n, dcscu-­
brc- li:I cit>ernl:tka; lo~p·;1 a1ari:pi• la vida con la i\yuda de la medicina y 
lil ciencia; recrea 1;1 v.ísta <~on lil pi11t1u·;:.1 y lu d<ln:ti\; alegra el oido -
con le1 música, cultiva l;, mente y el c~Gp.i.ritu con 1.:t cult1u',;i; cOtl!lagra­
nu vida a ncrvir ;1 10~1 <lcmfi~1, ,,1 crl•ar, invcnt<:1r, descubd1• 1 cstuditlr -
todo aqu(~llo que sfrva a li> r;odt:dmJ y st<$ cornponcntee, d1~Gde un libro­
dond<~ vuelca su pe11n;un:i.cuto de condem:i21 sodal i:;i!lt<:t un<1 doctl'ina que 
ve.ng;;, a el'igir tui.:í sociedad eontera, uri;1 !:Ocicdad, dccdc luego, 0.n la 
que sus moradores ce dcs;iri•ollen con libertad y plenamente. Pero el 
hombre tambicn dectr1.1yc y ;irovoca el Cé\Or.;, en su acentrado egoimno que­
lo conduce ;;. un si.!múr1cro de conduct ;-u; n<:g;n i van o po~· lo menos repr•ob!! 
(bs por los mismos hombt'es, 01·i.gina U!li\ to1•rcn te de obstáculos que van­
desde l¡; neg'-lci6n d(: cm s i.mpl<: !lcrvic io haci<• los dernás, hasta la des-­
tl'llcción de una socied;-.d eHtera y con ello el ;:isesinato de conciencias, 
sino, de miles de vidas. G1'<tndcs ctlltura~:;, como 1n civilii.aci6n Griega 
o el ImpeJ'iO !lomano, cay(~ron por la bétllalidad 1 supcrJiciali<l<id y egois­
mo de q1dcni!s i.Jcd<Jían en ella:;. Es harrai•ie11te s~11.Jido que son los hom-: 
;"'rcu y desgr;'lciz.1dancr11.:e a veces s6lo un pwi,1do cie ellos quienes cambian 

el curso de l~ l1~stor:L1 y la t~cclden.. Httstc recorr~r cualquier episo~­
dio ,fo la misme1, en \.:u:llquier époc;i y cnZ1lqai<:r civiláfü;i6n p~1ra com-­

prob<1rlo. 
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Los juicios de la historia aunque imponentes y respetables, -
pero que la más de las veces se quedan en ello: en historia. Muda tes­
tiga de la gloría, grandeza y ascenso del hombre, pero tambien de su .f:'r~ 

caso y su muerte. Pues los errores no siempre se rectifican sino que -
incluso vuelven a cometerne y quizá de manera consciente, se provocan -
declaradamente con consecuencias desastrozas 1 dados los avances, por -
ejemplo, de la IUerza armada y en los paises altamente desarrollados e­
industrializados. 

Pero cómo evitar la destntcci6n y la no evolución del hombre­
por el hombre miSll'lo? La respuesta lejos de darse, ni siquiera se esbo­
za. Quisiera decir que contamos con un arma poderosa para combatir es­
to: el Derecho, pero no me atrevo. Aunque reconozco que es el Derecho­
definitivamente el elemento disponible y factible para que una sociedad 
se desenvuelva como tal. Es decir, el arma pOderosa es el derecho. Fero 
cómo valernos de él cuando se va quedando a la zaga de los cambios soci~ 
les? Pero no es el Derecho en si mismo, son los hombres que le impiden 
evolucionar. Parece un juego de palab1·as sin fin, en que las contradi_s 
cienes a!'loran incesantemente, pero es la realidad. No pretendo de ni!! 
guna manera hacer a un lado instituciones tan poderosas como.el Estado­
como elemento primario y el Derecho como instrumento base de su organi­
zació11, Pero un Estado por muy perfecto que sea y un Derecho por muy -
bien escrito que esté, no pueden por si solos arrancar una sociedad pa­
ra su ascenso si la mano misma del hombre no lo pennite. Es más, no -
hay Estado ni legislación perfecta porque el hombre como ser humano pe.r, 
fectible no las ha creado ni las puede crear asi, entonces los Estados­
Y las legislaciones nacen imperfectos por la mano del hombre. Pero no­
se trata de buscar perfecciones, cuando nada en este mundo lo es, por -
otro lado dados los cambios sociales y la evolución continua de la -
dinrunica social, un Estado o un estatuto juridico que en un momento da­
do de la historia pudiera haber sido perfecto, pronto quedaría absoleto 
y rezagado a la dinámica social misma. 

Tampoco puedo afirmar y sostener que es el hombre, de.f:'initi 
va.mente quien tenga la total solución para un perfeccionamiento viable-
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de la sociedad, aunque si sostetigo que es el hombre como componente de­
\Uia sociedad y sus instituciones como nutént:icos auxiliares y puntos de 
apoyo quienes transformen el Derecho para adecuarse a las realidades 
emergentes. Esas arb:i. ti-arias í'cglan noci<llcs que tienden n perpetuar -
un orden caduco sobrepasando ln conciencin colectiva y con un designio­
socialmcn te parali zndor, no es obra más que de un pwlado de hombres, 
aquellos juristas, -dcdumo5- que han f!flcontrado en el Derecho tradici,2 
nal una especial adoración, debido a ello, quienes, por el contrario 
muestran deseos de verlo trnnsformado y que es una mayoría abrumadora,­
no encuentra caminos para conducir su anhelo. 

El Estado moderno está compuesto de una multiplicación ince-­
sante de .funciones, siempre en aumento y penetrando cada vez más hondo­
dentro de las actividades socfales y teniendo ingerencia, en general en 
todas las materias y actividades, esto trae un aumento apteaciable de -
funcionarios públicos, rodeado5 de una extensa red de empleados públi-­
cos aumentando excesivamente el peligro del burocratismo. Ya indicaba­
al tratar el bu1'0c:ratismo político, los peligros reales y potenciales -
que la misma representa. Se habla ya de que la reforma administrntiva, 
en México, ha entrado· a formar parte de la mitologia política mexicana, 
Se habla profusamente de ella, se crean comisiones y cursos, se realí-­
za11 seminarios y reuniones. Y sin embar<JO, no se mueve. Es decir, la­
refonna administrativa hasta donde se ve, no pasa de ser ejercicio de -
especialistas, nplicaci6n de la ley de Parkinson. Difícilmente podria­
citarse un caso en que la estructura de la administración pública mexi­
cana haya mejorado su eficacia merced a los empeños de la reforma res-­
pecti va. 

Entre otros factores, la burocracia se convierte en factor li 
mitante de los esfuerzos por :racionalizar la gestión pública, en caso -
de que dichos esfuerzos traspasen lo meramente retórico. Dado como la­
burocracia cubre tocio, llega al extremo de volverse contra si misma. 

La falta de una auténtica solidaridad con actitud definitiva-
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mente socfal, non comluce ;:i todos estos vicio!J. Un cspirí tu de conde,!! 
cia 'colectiva que venga ;:¡ estructur:.ir orgánicilmente il una sociedad. Una 
suma de itYHviduoD con dar;1 concienci;:i de lo que es la solidnridad so­
cial, la conciencia colecti.vn 0n tma socic::dild ordenada social, ad.minis­
tra ti va y politir.:timcntc bajo un régimen jurictico, en dorue se permita -
integr.w a todos los individuos en una tare.1 común conscientemente bus­
cada y armónicamente realizada, ab;-indon.nrnlo autonomL.\s personales o ai,!! 
la:nü.•ntos y concentrando todos los esfuerzos en el bien de todos. 

Sin emlxn·go, no banta simplemente el no transgredir la ley o­
no lesiorn~i' derechos concretos de 01:1-os individuos, aspiración máxima -
del Denicho il1dividualista, si.no que es necesario que cada tmo ponga de 
su part.c todo, para que l<:i vida !JOcüll se desenvuelva de la manera mlls-
1'avorable u la liberaci.6n y pleno desarz'Ollo humano de cada uno de sus­
miembros. Por ello, no le estll permitido a ning(m miernbro de la colec­
tividad social permanecer inactivo ni dejarse dominar por la pereza, El 
trabajo es un debet' social y como tal debe de instituirse. El deber s_2 
cial es ya una idea antigua. Augusto Comte propugna la eliminación del 
concepto ºderecho", po1' "inmoral y anárquico"( 6 ) , pues el Padre del P.2 
sítivismo argumenta: ucada uno tiene deberes y para con todos, pero na­
die tiene derecho alguno propiamente dicho •••• en otros términos, nadie 
posee m6s derc-cho que el de cumpli1' con su óeber". Estas ideas pene--­
t:ran en las prácticas internacion.:iles y en las Constituciones de diver­
sos paises. Por ejemplo, la Constitucibn de Nicaragua declara en su ª.!: 
ticulo 93 que el trabajo es "un deber social", y que "todo habitante de 
la república tic.'le la obligación de aplicar sus energías corporales e -
intelectuales ell la forma en que redunde en beneficio de la comimidad". 

Desde luego, es de entenderse este "deber social" como una -
obligaci6n mfis que ciudadru1a, como una obligación de tipo fundamental -
que el hombre, como miembro de una colectividad debe cumplir por una -
disposíci6n de solidaridad en la obtención de fines comunes, indispens!! 
bles en una mejor organización y éxito de la vida social. Esto necesa­
riamente trae consigo l:.i primad;:i del int crés colectivo sobre el indivi 
dual o el privado, siendo el eje central de todo Derecho Moderno. Así.-

(6) CFR. AUGUSTO C0111'E, citado. por Manuel Gruclls, ob, cit. P• 125. 
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la Constitución Mexicana, aunque no de manera expre!Jt\, pero !li conticr1e 
importantes preceptos que sobreponen el interés cole et i vo sobre el pri­
vado, Especialmente encontramos lo!l articulas 31 ;n y 123 constitucio-
11ales. Y en el C6digo Civil para el D.!-'. lo recoge en su artkulo 836-
y en el 16. Por otra parte, la 1rndon:1liz::1ci6n y cxpropfací6n signifi­
can el :interé.G nacj onal. 

Pero la pérdida de e!;ta concicncoa socii.ll tiene a la socie-­
dad enferma, y aunque la nansformaci6n ne deje venir, continuamente es 
aniquilada ¡ior eritos vidos, que Cl'l .franco cinismo parece que se asent,h 
rán dia con dia. Y así, nace la abulia, la trampa, 1'::1 ambición personal 
la demagogia, la burocracia, la indiíerencia, la p<ircza, la gazmoñeri!\, 
la improductividad, el soborno, el cohecho, la mentira y finalmente:el­
desprccio miserable por la patri;:1 y cuanto la patria significa. 

Si algunos la dignifican y cngr;indccen, muchos la desprecian­
y la aniquilan. Con horro1' veremos el dfo en que "la conciencfa social" 
¡:>ase a ser una hermosa leyenda. 

Transformemoo el Derecho, si es necesario, transformemos las­
instituc:iones, las ideologias, llevemos a cabo i 1Jeas y acciones revol,!! 
cioiuwias , etc. Pero también tr'ansformemos nuf~st ras menten, evolucio­
nemos nuestl'OS cerebros. T•\mbien esto y en urn\ medi(!a poderona, impedi 
rfi llevar a nuestras sociedades a su ca1da y aniquilanúento y con ello, 
a su muerte. 



CONCLUSIONES 

PRIMERA. - La justicia es la virtud suprema y el mrtximo valor -

jurrdico por excelencia, sin embargo, en el Derecho­

ya no se concibe como una simple virtud, sino adquie· 

re una función atributiva al tomar forma en una legis­

lación. Esto es, pisa de un plano de abstracta virtud· 

para formar parte de todo el cuerpo jurfdico: creación, 

legislacion, interpretación y administración del Dere­

cho. Asr, la justicia, debe estar al alcance de todos -­

los seres humanos, pues hoy, como antai'io, sigue re-­

ducida a la clásica formula de Ulpiano: "Dar a cada - -

quien lo que es suyo". En esta vieja formula, radica la 

autentica igualdad entre todos los hombres. Entendida­

asr la administraciOn de la justicia en un Estado finca­

do en Derecho, es por principio, un Estado de justicia 

legal. 

SEGUNDA. - Sin embargo, un Estado de Derecho son justicia legal, 



no garantiza la existencia digna y humana a los gran­

des sectores proletarios y marginados de una 1;;ocie--

dad, en donde el capital y el trabajo son factores de -

producción y donde por ende, persiste la lucha de cla­

ses, por ello, la creación de un nuevo Derecho con -­

justicia social viene n proteger y reivinclicar a los - -

economicamente débiles rnra que logren un nivel de ~ 

vida humano y la perspectiva de un desenvolvlmiento­

progresivo, amén de participar efectivamente en los­

procesos de prooucciOn. 

TERCERA. - El Derecho social tutela no solo a los trabajadores, -­

sino a toda la clnse proletaria: obreros y campesinos, 

pues ambos constituyen la verdadera fuerza social; -

por lo tanto, el Derecho Social es: Derecho Agrario, 

Laboral, de Asistencia, Económico, Cultural, etc., -

y surge como una necesidad de justicia social, misma 

que no es solo un laudo favorable al trabajador y con­

denatorio para el patrón; sino crear todos los medios 



para erigir esa justicia social, ante todo: SOCIECONQ 

MICOS: Equitativa distribución de la riqueza, creación 

de empleos, contthuo reajuste de salarios, seguridad-­

social, solución n los problemas del Agro medcano, -­

etc. : POLITICOS: No mediatización de Sindicatos, au-­

sencia de paternnlismo y centralismo gubernamental, -

libre juego democn1tico, libertad de expresión, libertad 

de formación de nuevos partidos pollticos, auténtica li­

bertad de nsociación, etc. ; ERRADICACION DE VICIOS: 

Cacicazgo, amiguismo, imposlciOn, corrupción, buro-­

cratización, .inmornlidad, enajenación, etc.:. tooo ello -

para In reivindicación de todos los componentes de la - -

sociedad, en especial para los económicamente débiles. 

CUARTA. - El Estado, por lo tanto, mediante el Principio de la Di-­

visión de Poderes, realiza los fines que lo originaron y­

lo justifican. Pues si la funciOn, administrativa, legisla­

tiva y jurisdiccional no se llevan a cabo, el Estado des-­

truye su vida misma. Las dos primeras funciones crean 



situaciones jurfdicas que deben ser, dentro de Ja vida 

social, voluntariamente respetadas: cuando ese res~ 

to voluntario no existe, El Estado debe intervenir me­

diante la función jurisdiccional para aclarar la exis-­

tencia y solución de un conflicto jurrdico. 

QUINTA. - La función jurisdiccional, es la observancia constante­

del Derecho positivo, es decir, es la encargada de re­

solver las controversias que se suscitan con motivo de 

la aplicación de la ley, En materia laboral, le está en­

comendada Ja solución de los conflictos de orden jurfd!. 

co que se suscitan entre el trabajo y el capital. Fun- -

SEXTA. -

" 
cton que compete a lns autoridades laborales y a las --

Juntas de Conciliación, 

La interpretación que se aplique a la función jurisdicci~ 

nal en el momento de dictar los laudos, tomar4 en cue.!! 

ta criterios razonables y de equidad, pero sin olvidar­

los principios del Derecho social que se dirige a los - -

económicamente dabiles; por lo tanto, los laudos dicta-



dos por las Juntas de Conciliación y Arbitraje deben -

inclinarse en favor de la parte mrts débil -aon cuando­

el patrón sea el Estado-, o sea, la clase obrera que es 

acreedora a que el Estado y el Derecho Social le sean -

favorables, por un principio elemental de justicia so- -

cial, pues ésta se identifica con la clase trabajadora, -

porque es el que representa el derecho para vivir una -

existencia digna. Ello no es mtts que un acto de justi- -

cia social pura, pues el Derecho social nació para tute­

lar a las clases proletarias y defenderlas frente al ca-­

pita!, esto es, implantar la justicia social. 

SEPTIMA. - Dados los cambios profundos que la sociedad y el mundo 

experimentan en todos los aspectos, el proceso jurrdico 

también se transforma; sin embargo, el cambio social-­

por si sólo, no modifica el orden jurrdico, por ello· es -­

necesario que la sociedad entera incida para el contfnuo­

rea juste de la vida jurrdica. Pues desgraciadamente el -

ordenamiento jurfdico se resiste en gran medida al cam­

bio social y lo refleja. Cada dra es más palpable la des-



conexión que existe entre el Derecho y la realidad so­

cial. Esta vn en contrnua y acelerada evolución, de- -

ja.rulo al Derecho a la zaga. 

OCTAVA. - Muchos son los factores que presentan al Derecho co­

mo un obstdcu.lo al cambio social, desde la poca im- -

portancin que se concede al estudio profundo y legisla­

tivo en forma ordenada y actualizada del nuevo Derecho 

Social, hasta In permanencia de viejas instituciones -­

jurfcUc.as. Sin embargo, no siempre es el Derecho y - -

las dcm4s instituciones inherentes de la sociedad, las­

que provocan que el Estado no cumpla con su cometido­

satisfuctoriamente, muchas veces es el hombre mismo 

el que se presenta como un freno para su propio desa-­

rrollo y el de los dem«s. 

NOVENA. - La falta de una auténtica solidaridad social entre todos, 

nos induce a un sinntlmero de vicios que va, desde - -

hacer un lado el trabajo como deber social, hasta la i!!} 



posición de la destructora corrupción y de todo lo que 

ésta significa, provoca y destruye en cualquier inten­

to de desarrollo. Por otra parte, no basta con no - -

transgredir la ley o no lesionar derechos concretos de 

los demlls, sino que es necesario que cada uno ponga­

todo su esfuerzo material e intelectual, ¡xira que la v.!_ 

da social se desenvuelva de manera favorable }Xlra la­

liberacfOn y pleno desarrollo humano de cada uno de -

sus miembros. Pues una actitud contraria solo de in .. 

teres y provecho personal o de grupo, refleja no sólo­

el desprecio del hombre por el hombre mismo, sino-­

por la sociooad entera y por la Patria y cuanto la Pa-­

tria significa. 

DBCIMA. - Transformaremos el Derecho, las instituciones, las -

ideologías y nuestras mentes si ello es necesario para 

lograr una sociooad mlls justa, con autGntico sentido-­

de responsabilidad y solidaridad social. Si no lo hace­

mos, estaremos dictando nuestra propia sentencia CO,!! 

denatoria. 
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